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    Un spoiler 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sus zapatillas estaban sucias, siempre lo estaban. Las miró y vio el abismo bajo sus pies. La barandilla era lo bastante gruesa como para mantener el equilibrio a duras penas. Un solo movimiento en falso y daría con sus huesos contra el suelo. Aunque, eso era lo que quería... ¿o no? 
 
    Se hizo mil preguntas en pocos segundos. ¿Cuánto se deformaría su cuerpo por el impacto? ¿Le daría tiempo a sentir dolor? ¿Realmente vería pasar su vida a cámara lenta mientras se precipitaba al vacío? ¿Qué había en el más allá? si es que había un más allá... Y lo más importante: ¿una caída de cuatro pisos de altura sería suficiente para acabar con todo de una vez? 
 
    Porque, aunque no quería morir, tenía un objetivo en mente: Había creado un monstruo y solo podría deshacerse de él si se destruía a sí mismo, poniendo fin a su propia vida. 
 
    Era una putada. 
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    Hugo solo tenía cuatro años y a esa edad no es fácil distinguir entre lo que es real y lo que no. Sus padres adoptivos estaban viendo El baile de los vampiros en uno de los dos únicos canales de televisión que existían en aquel momento. Él dormía en su habitación. Fuera nevaba copiosamente y hacía un frío glacial. 
 
    De repente, en la escena en la que a Sarah Shagal la secuestraba un vampiro, mientras se daba un baño de espuma, se escuchó un grito de terror en la habitación del pequeño. 
 
    Sus padres no se sobresaltaron demasiado. Hugo tenía pesadillas con frecuencia y ese grito parecía el aviso de una más. Rose, su madre, se levantó del sofá, abrió la puerta de la pequeña sala de estar donde estaban viendo la película y recorrió el pasillo, a paso ligero, hasta llegar a la habitación. Encontró a su hijo sentado en la cama, a oscuras, llorando y señalando una esquina de la pared. 
 
    —Tranquilo, cariño. Solo ha sido una pesadilla, no pasa nada, ya estoy aquí —dijo Rose con la voz tranquilizadora de una madre que puede protegerte de cualquier cosa. Pero el niño no se calmaba. De hecho, no prestaba atención alguna a su madre. Solo señalaba la pared. 
 
    —Hugo, ¿qué ocurre? —preguntó su madre, nerviosa, tras notar que el niño no solo no se tranquilizaba, sino que miraba, absorto, la pared. 
 
    —¡Está ahí, mamá! ¡Está ahí! 
 
    Su madre miró hacia esa pared de papel pintado con flores de los años setenta e intentó encontrar, sin éxito, aquello que asustaba tanto a Hugo. Frente a la cama había un armario ropero y un escritorio con una silla llena de ropa, nada más. Aun así, no pudo evitar que se le erizase la piel al ver los ojos de su hijo abiertos como platos. Tal vez seguía dormido, a pesar de no parecerlo... 
 
    —Hugo, cariño, ahí no hay nada. Solo ha sido un mal sueño y ya ha pasado —a lo que añadió— ¿quieres que mamá se quede contigo un rato? 
 
    El niño, aterrorizado, no apartó la mirada en ningún momento de la pared. De pronto, sus ojos comenzaron a moverse, era como si persiguiese algo con la mirada, algo que solo él podía ver y que era invisible para su madre. Ahora ya no miraba a la pared, miraba al techo. 
 
    —¡Mamá, viene a por mí! ¡Está en la lámpara! —gritó el pequeño, cada vez más asustado. 
 
    Rose, algo preocupada, siguió insistiendo en que solo había sido una pesadilla y no había nada ni en la pared ni en el techo. Sin embargo, no pudo evitar sentir cierta inquietud, por lo que decidió coger a Hugo entre sus brazos y sacarlo de la cama. 
 
    —Ven, cariño. Hoy vas a dormir con nosotros, así no tendrás más pesadillas. 
 
    Apenas atravesaban la puerta de la habitación, cuando se escuchó un golpe seco que la dejó petrificada. Se dio la vuelta despacio y observó como la lámpara se balanceaba de un lado a otro, no mucho, pero lo suficiente para asustarla. De un grito, hizo que su marido se levantase como un resorte del sofá, justo cuando el profesor Ambrosius y Alfred iban en trineo por un paraje nevado de Transilvania. 
 
    —¿Qué ocurre, Rose? —preguntó John, elevando la voz. El corazón se le salía por la boca, aunque no por ello había dejado de mirar la película. Qué peliculón. 
 
    —No lo sé. Hugo está aterrorizado, no deja de mirar la pared y el techo. No sé qué ha visto ni qué sucede. He oído un golpe y la lámpara ha comenzado a moverse —exclamó la madre, con voz entrecortada. 
 
    John, sin entender muy bien las explicaciones de su mujer, se rascó la cabeza, donde ya podía apreciarse una incipiente calvicie, y se acercó para ver qué sucedía. 
 
    —Hugo, ¿qué has visto, hijo? ¿Qué es lo que te ha asustado tanto? 
 
    El niño, sin dejar de mirar la lámpara, que ya casi había dejado de balancearse, se quedó unos segundos en silencio. Unos segundos que fueron eternos para sus padres. Y de repente, simplemente susurró: 
 
    —Un monstruo horrible, papá. 
 
    John cogió al niño en sus brazos y le dijo que no tuviese miedo. Que los monstruos no existen. Y que podía dormir con mamá y papá. Eso calmó a Hugo. Sus padres podían protegerle de esas criaturas monstruosas que veía algunas noches. O al menos, eso creía él. 
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    Hugo trabajaba en la agencia de publicidad Rizfer. Llevaba en nómina casi diez años. Se había convertido en una pieza fundamental de la empresa gracias a una creatividad e imaginación fuera de lo común. Era amado y odiado a partes iguales. De hecho, su jefa siempre le decía medio en broma, medio en serio que, si no fuese por la cantidad de ingresos que la agencia lograba gracias a sus campañas, lo habría echado a la calle hacía mucho tiempo. Hugo era excéntrico, demasiado. Llevaba a la práctica proyectos que a nadie más se le podían ocurrir y las ideas innovadoras valían oro en el mundo de la publicidad. 
 
    Todos los días, al salir del trabajo, pasaba por el mismo bar desde hacía años. Era como su segunda casa. Allí le habían contratado como camarero cuando más lo necesitaba. Además, desde que Anna le dejó hacía seis meses, acudía con más asiduidad que nunca. No era el único. Muchos compañeros de la agencia también acudían con bastante frecuencia al local. En concreto iba uno que no soportaba. Es más, lo odiaba profundamente. Para Hugo era un completo gilipollas. 
 
    En una escala de gilipollez del 1 al 10, sin duda, el gilipollas la reventaría y la haría saltar por los aires. Si 10 es lo más gilipollas que alguien puede ser, él era como una especie de dios. Podrías sumar toda la gilipollez del mundo, del Sistema Solar y de la Vía Láctea, y no estarías a su nivel. Era 4×10^79 de gilipollas, que es más o menos el número de átomos de hidrógeno del universo. 
 
    En cuanto Hugo cruzó la mugrienta puerta del bar, con la madera desgastada y llena de pegatinas de todo tipo, estableció contacto visual con él, con el dios, el DIOS de los gilipollas. Y como siempre que lo veía, ya fuera en la oficina o en el bar, imaginó una muerte horrible para el pobre desgraciado. Casi siempre a ritmo de los Pixies, a veces de los Queens of the Stone Age. Cada día una muerte distinta, pero igual de creativa. 
 
    Aquel día, su cabeza comenzó a separarse de los hombros, atraída por una fuerza invisible. La carne se desgarraba lentamente, produciendo un sonido parecido al que se escucha cuando coges un amasijo de carne picada y comienzas a darle forma de hamburguesa. La sangre empezó a brotar, salpicando todo lo que encontraba a su paso, personas y paredes. Luego fue derramándose por el suelo rápidamente, oscura y espesa. El cuerpo cayó de rodillas, mientras la cabeza, empujada por esa fuerza sobrenatural, iba ascendiendo hacia el techo amarillento, recuerdo de cuando aún se podía fumar allí. 
 
    Qué buenos tiempos. 
 
    La sangre que había salpicado las caras de los clientes había caído también en sus vasos. Un tipo que estaba en la barra había descubierto una nueva variante del gin-tonic: ginebra, un poco de sangre y líquido cefalorraquídeo, pepino y un toque de limón en los bordes del vaso. 
 
    Finalmente, cuando el cuerpo ya había caído completamente inerte contra el suelo, la fuerza invisible dejó caer también la cabeza, todavía con las vértebras cervicales y torácicas unidas a ella, como en Depredador, o no, mejor como en Mortal Kombat. Hugo se acercó despacio, levantó el pie y le dio una patada perfecta, con rosca, con fuerza, como si fuese Roberto Carlos, haciendo que saliese disparada por la ventana sin rozar los marcos, un tiro perfecto, limpio, por la escuadra. 
 
    —Hola, Hugo. ¿Lo de siempre? —dijo Han tras la barra, interrumpiendo la fantasía de Hugo. 
 
    —Hola, Han —respondió al dueño del bar, devolviéndole el saludo—. Sí, por favor, necesito beber. 
 
    En realidad, necesito perder el conocimiento. 
 
    Mientras Hugo se sentaba en el taburete a disfrutar de su cerveza, el gilipollas se acercó a él. Hugo, al verlo venir, sacó su teléfono para disimular, pero era demasiado tarde. 
 
    —Hola, Hugo. ¿Molesto? 
 
    —Molestas. 
 
    Sebastian, el gilipollas, hizo un mohín de desprecio ante semejante respuesta. Al parecer, el sentimiento era totalmente recíproco. Aun así, continuó hablando. 
 
    —Gina me ha dicho que estás trabajando en la nueva campaña de Minn. Yo tengo un par de ideas, por si te interesa saberlo. 
 
    En realidad, Sebastian no pensaba darle sus ideas. Se había acercado solo porque sabía que su presencia le irritaba. Le divertía provocar a sus rivales y, a juzgar por la cara de enfado de Hugo, lo estaba consiguiendo. 
 
    —Sebastian, no te lo tomes a mal, pero prefiero cortarme los huevos y metérmelos por el culo. 
 
    —Eres un puto imbécil, Hugo. Un completo y puto imbécil. No te preocupes, yo mismo se las comentaré a Gina. 
 
    Gina era la directora de la agencia, tenía cuarenta y cinco años y una larga carrera en el mundo de la publicidad. Era una mujer fuerte y rígida, cualidades indispensables para liderar una agencia en la que muchos hombres competían por ver quién la tenía más larga. 
 
    Dentro de la agencia, ellos eran los mejores. Eso había generado una competitividad que había trascendido lo profesional. Gina lo sabía, pero no le importaba, ya que eso les hacía superarse cada día para demostrar que eran únicos. 
 
    —Perdona, Sebastian. Creo que me he pasado... —rectificó Hugo, mientras sonreía de forma irónica—. Me cortaría los huevos, pero no me los metería por el culo. 
 
    —Que te jodan, Hugo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anna Ashby 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anna había terminado el ensayo un poco tarde. Pronto cantaría, junto a su banda, en un pueblo perdido en mitad de la nada, y había un par de temas para los que no encontraba el tono adecuado. Sus problemas con la entonación no parecían augurar nada bueno. Ella era una mujer con una intuición fuera de lo normal. De hecho, en muchas ocasiones, más que intuición, podría decirse que tenía premoniciones. 
 
    Lo de Hugo también lo predijo. Supo que no iba a funcionar, que no podían alimentar su relación únicamente con buen sexo. De cualquier manera, no hacía falta tener una bola de cristal ni ser un visionario para saber que esa relación estaba abocada al fracaso más estrepitoso. 
 
    En cualquier caso, a pesar de que habían transcurrido seis meses desde que se separaron, Anna le seguía queriendo más de lo que le gustaría. Sabía que Hugo sentía lo mismo. Simplemente no podían convivir, pero el amor no se había apagado. Odiaba quererlo, a pesar de todo. 
 
    Ese día, mientras caminaba por la calle, sintió una punzada en la nuca. Notó que algo no iba bien, pero no sabía qué era. Su cerebro, que era caprichoso, hizo una asociación de ideas y Hugo apareció en su cabeza. 
 
    Preocupada, siguió caminando hasta llegar a casa. Giró la llave y, al abrir la puerta, vio a un hombre tumbado en el sofá. Compartía el alquiler de un apartamento bastante vistoso con un amigo de toda la vida. Pero el desconocido que estaba en el sofá no era Jake. 
 
    —¡Oh! Hola... Anna, ¿verdad? —dijo el desconocido mientras se incorporaba. 
 
    —¿Y tú eres...? —preguntó Anna, aunque ya sabía quién era, el nuevo ligue de Jake. Su mejor amigo cambiaba de pareja aproximadamente una vez al mes, a veces incluso antes. 
 
    —Soy Frank, soy... el... 
 
    —Estás con Jake. 
 
    —¡Sí! Hemos quedado para salir a cenar, pero he llegado pronto y está en la ducha. 
 
    —Tranquilo, Frank, encantada. Tú, como si estuvieras en tu casa. Dile a Jake que yo me voy a dormir, estoy agotada. 
 
    —Buenas noches, Anna. Encantado —dijo Frank, algo avergonzado. Todavía olía a sexo en el salón. Pero Anna ya estaba acostumbrada y lo dejó pasar. 
 
    Se puso cómoda y se dejó caer sobre la cama como si nunca hubiese visto una. Estaba exhausta y solo quería relajarse. Pero seguía teniendo un mal presentimiento. Algo no iba bien, no sabía qué era, pero estaba preocupada. En los últimos tres años, desde que conoció a Hugo, cada vez que tenía una corazonada, fuese buena o mala, él era el protagonista. 
 
    Dudó si enviarle un mensaje para preguntarle si estaba bien, pero no lo hizo. Seguro que estaba con alguna de esas chicas que iban al bar o trabajaban en la agencia. Ella había decidido seguir adelante sin pensar en él y tenía que conseguirlo. Le quería, sí, pero a veces le daría una buena patada en las pelotas. Era lo único que se merecía. Así que cerró los ojos y trató de dormir, aunque le costó bastante. Por las noches, su cabeza iba a mil por hora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un mono 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las seis de la mañana. Hugo estaba dormido profundamente, soñando que era el nuevo vocalista de Pearl Jam, cuando sintió que una mano comenzaba a rozar su barriga e iba bajando lentamente. No era capaz ni de moverse y su cerebro trataba de procesar la información. Pero la mano había seguido bajando y su cerebro ya no se encontraba dentro del cráneo. Aun así, le dio tiempo a recordar que la noche anterior bebió y llegó a casa con una chica. Ya no sabía nada más. 
 
    —Estás dormido, pero tu polla se ha despertado muy deprisa —le susurró una voz femenina al oído, mientras le mordía el lóbulo de la oreja. 
 
    —Ella siempre está despierta: veinticuatro horas al día, siete días a la semana, trescientos sesenta y cinco días al año... ¿Quién eres? 
 
    La mano dejó de tocarle. La chica se incorporó de la cama, visiblemente enfadada. 
 
    —¿En serio, Hugo, otra vez? ¡Que te den!  
 
    Sintió lo mismo que si le hubieran gritado a través de un megáfono incrustado en su oreja.  
 
    No recordaba nada de la noche anterior, no podía acordarse de su nombre. En realidad, desde que Anna le dejó, no memorizaba el nombre de ninguno de sus ligues de una noche. Le daba todo igual. 
 
    —Oye, disculpa, en serio, no recuerdo nada, iba muy borracho, no te vay... 
 
    ¡¡BAM!! Escuchó un portazo y probablemente todos sus vecinos también. 
 
    La habitación estaba prácticamente a oscuras y Hugo apenas había abierto los ojos antes de que ella le diera la espalda y se marchara airada. No solo desconocía su nombre, tampoco podía hacerse una idea aproximada de su apariencia física. Bueno... ya sabría quién era cuando detectase alguna mirada de odio en el bar o en la oficina. 
 
    Me quiero morir. 
 
    Como el grito y el portazo ya lo habían despertado, decidió levantarse y prepararse un café enorme, de un litro. Se imaginó una bañera llena de su bebida favorita, pero le seguía pareciendo poco. 
 
    Mejor una piscina, una piscina olímpica de café, o un océano... Seeeh, un océano. 
 
    Primero necesitaba un trago de agua. Caminó hacia el baño, ahí estaba el grifo más cercano. Comenzó a beber, tenía mucha sed, sin duda iba a estar todo el día de resaca. No recordaba nada, pero tenía que haberse fumado dos paquetes de Marlboro, como mínimo, porque tenía la lengua como si hubiese comido plastilina. 
 
    Cerró el grifo y se puso una camiseta limpia, todavía con los ojos medio cerrados. Se miró en el espejo para comprobar que todo estuviese en su sitio porque le dolía el cuerpo entero, como si le hubiesen dado una paliza. Entonces sus ojos se abrieron como platos. ¡Su cara no era su cara, sino la de un simio! 
 
    —¡¡Joder!! —gritó. Fue lo único que salió de su boca. 
 
    [image: ] 
 
    Y vio, sin ningún tipo de duda, cómo el simio que se reflejaba en el espejo también exclamaba un «joder» perfecto. Entre el mareo, que aún le duraba, y que estaba todavía medio dormido, perdió el equilibrio y cayó al suelo. Su corazón se había puesto a latir en modo «campeón del mundo de los cien metros lisos». Parecía que fuese a estallarle, notaba la adrenalina fluyendo por sus venas. El sistema de alarma del cerebro que se activa cuando detecta una posible amenaza, su instinto de supervivencia, el del simio que vivió hace millones de años en la sabana o en la jungla, preparaba su cuerpo para salir corriendo, o tal vez para luchar por su vida. 
 
    Hugo se incorporó temblando, no se atrevía a mirarse en el espejo. Al final, en un arranque de valentía, lo hizo. Y no había nada. Solo él y su cara de siempre. Si acaso un poco más pálido por el susto. 
 
    No ha sido nada, estoy demasiado dormido, tengo legañas y una resaca de campeonato. 
 
    Se dijo a sí mismo que todo había sido una ilusión óptica. Todavía le duraba la borrachera de la noche anterior e iba un poco ciego. Y con la apatía del que pasa de todo porque su vida se ha ido al garete, se fue a la cocina a por ese café, encendió Spotify en el móvil y eligió una de las muchas playlist que tenía guardadas con música rock. En el fondo no era la primera vez que veía algo así, aunque hacía mucho que no le ocurría... 
 
    Mmm, Eagles of Death Metal, me gusta para empezar el día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una oferta 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Llámale. 
 
    No habían transcurrido ni treinta segundos desde que dio la orden, cuando el móvil de Hugo se iluminó, deteniendo el reproductor de música y haciendo que el tema Miss Alissa tuviese que esperar. Iba caminando por la calle, con los auriculares a todo volumen. Miró el teléfono y era un número muy largo acabado en sesenta y nueve. Eso le hizo gracia. Hugo a veces era muy infantil. Así que no dudó en cogerlo. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Hablo con el señor Stone, Hugo Stone? 
 
    —Bueno, depende de quién pregunte. Si es por las multas de tráfico no soy yo, si es usted de Hacienda, tampoco. Y si quiere venderme algo, se puede ir a tomar por... 
 
    —No, señor Stone —una voz seria le interrumpió desde el otro lado del teléfono—. Le llamo en nombre de BB. 
 
    No hizo falta que le explicase nada más. BB eran las siglas de Beauty Box, una de las mejores agencias de publicidad del país. Y, con toda seguridad, del mundo. 
 
    —¿Sigue ahí, señor Stone? 
 
    —Sí, sí, aquí estoy... De BB, ¿eh? 
 
    —En realidad, trabajamos para BB, pero somos una empresa dedicada a reclutar talento. Quieren hacerle una oferta de trabajo, señor Stone. ¿Le parece bien que sigamos hablando o prefiere que le llame en otro momento? 
 
    Hugo se detuvo. La compra de café y tabaco podía esperar. 
 
    —No, no. Ahora es buen momento. ¿Cómo ha dicho que se llama? 
 
    —Oh, disculpe, aún no me he presentado. Soy Michael Mount. Verá, señor Sto... 
 
    —Hugo. Llámeme Hugo mejor, me siento un «señor» si me llama señor. 
 
    —Está bien, Hugo. El director de BB, el señor David Fair, quiere contratarle y nos gustaría saber si estaría dispuesto a escuchar su oferta. 
 
    —Bueno, imagino que sabrán dónde trabajo y que estoy en una de las mejores agencias del país. 
 
    —Lo sabemos, Hugo. Pero BB también es una de las mejores y la oferta es suculenta. 
 
    —Está bien, soy todo oídos, Michael. 
 
    Solo hay un verdadero Michael, Michael Knight. Pero no, no, no te pongas a divagar, presta atención. Trata de centrarte, por Dios. 
 
    —BB le ofrece noventa y cinco mil libras anuales, en catorce pagas y un mes y medio de vacaciones. 
 
    Hugo permaneció en silencio unos segundos. No esperaba tal cantidad, era bastante más de lo que estaba cobrando actualmente, pero reaccionó enseguida, improvisando como solo él sabía hacerlo. 
 
    —Es más o menos lo que cobro ahora. ¿Por qué arriesgarme a aceptar la oferta cuando no ofrecen nada que mejore sustancialmente mis condiciones?  
 
    Las mejoran y mucho. 
 
    —Puedo hablar con el señor Fair, seguro que podemos negociar, Hugo. Usted está considerado uno de los mejores publicistas en la actualidad. Si me da su permiso, hablaré con él y le diré que está usted dispuesto a llegar a un acuerdo. Le aseguro que no se arrepentirá. 
 
    —Está bien, Michael. Hágaselo saber y veremos qué pasa, aunque no aceptaré menos de ciento diez mil. 
 
    —De acuerdo, Hugo. Tendrá noticias mías muy pronto. 
 
    Tendré noticias suyas muy pronto... Ni me ha regateado. 
 
    Tras colgar, Hugo siguió caminando. Terminó comprando pizza congelada, cerveza y Coca-Cola, además de café y tabaco. Suficiente para sobrevivir unos días. 
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    Hugo tenía once años. Era verano y hacía un calor insoportable. Su familia era humilde, no tenían aire acondicionado, y por la ventana no entraba ni una pizca de fresco, aunque al menos escuchaba buena música, en la radio de su vecino sonaba Under pressure. 
 
    Estaba acostado sin poder dormir por culpa del calor, cuando vio algo extraño en la pared. Una luz rectangular, de unos treinta centímetros de largo y unos cinco de ancho. Era amarilla fluorescente. Hugo no se asustó, pensó que la luz entraba por la ventana abierta, que algo del exterior debía de estar proyectándola. 
 
    Acercó su mano a la luz y entonces se dio cuenta de algo. Su mano no proyectaba sombra alguna sobre ella. Lo que solo podía significar una cosa: la luz no venía de fuera, parecía como si estuviese dentro de la pared. 
 
    No se asustó ni un poco por ello, le podía la curiosidad. Además, esto no era uno de los monstruos que veía con cuatro años, solo era una luz. Tras inspeccionarla bien, no supo encontrarle explicación, por lo que llamó a sus padres. Si ellos también la veían, tendrían que creerle. Hacía siete años, no habían creído ni una sola palabra. 
 
    —Mamá, papá, venid a mi habitación, ¡rápido! Quiero que veáis algo. 
 
    Rose y John entraron por la puerta. 
 
    —Poco vamos a ver si estás a oscuras, Hugo —dijo su padre. 
 
    —No, no, venid aquí, mirad la pared, al lado de mi cama —insistió para que se acercaran. 
 
    —¿Pero, qué coñ...? 
 
    —¡John! Esa boca. 
 
    —Perdón, Rose —se disculpó su padre, sin dejar de mirar la pared—. ¿Qué has hecho en la pared, hijo? ¿La has manchado de pintura fluorescente? 
 
    —¡No! Yo no he hecho nada. He pensado que era luz que entraba por la ventana, pero no es eso... 
 
    —¿Cómo que no? —dijo su madre. 
 
    —No, mamá, fíjate. No puedo taparla con la mano y he probado a cerrar las cortinas, pero la luz sigue ahí. Es como si saliese de la pared. 
 
    —No tengo ni idea de qué puede ser, aparta, Hugo —dijo John mientras se acercaba a la luz para examinarla bien, como si fuese una mezcla de Sherlock Holmes y Stallone. 
 
    Una luz en la pared no asusta. Una araña gigante con cabeza humana, sí. Eso pensaba Hugo viendo la demostración de valentía de su padre al acariciar la pared. Lástima que aquello solo lo vio él. Cuando tenía cuatro años. 
 
    —Pues no sé, no tengo ni idea de lo que ocurre. 
 
    —Gracias, Sherlock —respondió Rose, sonriendo y guiñando un ojo a Hugo. 
 
    Fue decir eso y, de repente, la luz se fue encogiendo. Mantenía su anchura de cinco centímetros, pero la longitud iba decreciendo lentamente. Al final quedó solo un cuadrado, un cuadrado perfecto. Los tres se quedaron embobados, mirando el pequeño cuadrado, cuando Hugo hizo el gesto de volver a tocar la luz. 
 
    —¡Hugo, no! ¡No toques la pared! —gritó su madre, que ya estaba algo mosqueada y tenía miedo de que fuese algo malo o peligroso. 
 
    —Joder, mamá, casi me matas del susto. 
 
    —Joder, hijo, no digas «joder» —protestó John. 
 
    Rose miró a John con cara de plantearse qué vio en ese hombre para casarse con él. De pronto, comenzaron a escuchar algo. Algo como un silbido muy tenue. John acercó la oreja a la pared y efectivamente parecía provenir de la luz. Un segundo más tarde, el cuadrado se esfumó y nunca más volvió a aparecer. La familia Stone no volvió a pensar en ello nunca más. A excepción de Hugo, claro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Su único amigo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo tenía muchas cualidades. Conservar amistades no era una de ellas. De hecho, no tenía amigos, al menos amigos de verdad. Bueno, eso no es del todo cierto, estaba Yossef. 
 
    —Tienes muy mala cara, Hugo. ¿Volviste a beber anoche? 
 
    —No, solo bebí un par de copas, pero he dormido poco. 
 
    —Tu aliento aún apesta a ginebra y a... ¿coño? 
 
    —Yossef, joder, tienes mejor olfato que los perros. No te preocupes, estoy bien, solo tengo resaca. Y la verdad, no recuerdo si comí... bueno, da igual... En realidad, me ha vuelto a pasar, he visto una cosa... rara. 
 
    Yossef era la única persona a la que le había hablado de las cosas raras que vio de niño y de las que aún le pasaban de vez en cuando. A él le contaría cualquier cosa, a nadie más. 
 
    —No quiero continuar en modo padre, pero quizás deberías ir al médico, hacerte un chequeo, dejar de fumar, dejar de beber... 
 
    Sí, claro, y morirme de asco. 
 
    —Tranquilo, tío, todo va bien, no pasa nada, estos últimos días tengo algo de ansiedad. Creo que necesito un cambio, unas vacaciones. 
 
    —Pues habla con Gina y pídele unos días —sugirió Yossef. 
 
    —Bueno, con respecto a eso... quería comentarte algo, pero que no salga de aquí. Me han hecho una oferta de BB y me pagan un dineral. 
 
    —Vaya... 
 
    —Joder, eres mi amigo, podrías disimular y que parezca que te alegras por mí. 
 
    —Me alegro, pero si te vas de aquí, me aburriré muchísimo. ¿Con quién me tomaré el café? 
 
    —¡Ah! Cojonudo, tío, solo me quieres para tomar café. 
 
    —Y para más cosas, lo que pasa es que tú no quieres... 
 
    —Eres tonto, Yossef, por eso te quiero. Aunque a veces creo que me tiras los trastos en serio. 
 
    —Por supuesto que es en serio, pero no se lo digas a mi mujer —dijo riendo Yossef. 
 
    —Yo creo que simplemente estás necesitado porque tu mujer no te toca ni con un palo. 
 
    —Con un palo voy a machacarte esa boca, gilipollas. 
 
    Quería a Yossef de verdad. Se conocieron cuando Hugo tenía dieciocho años. Acababa de perder a sus padres y, por aquel entonces, trabajaba en el bar donde ahora iba casi todos los días. Cobraba un sueldo mísero, pero le daba para pagar las facturas... y las noches de desenfreno. 
 
    Pero un día, Yossef se sentó en la barra, entablaron conversación y todo cambió por completo para él. De manera desinteresada, Yossef le aconsejó y ayudó. Le propuso que estudiase publicidad, tal y como había hecho él, ya que vio en Hugo un chico muy creativo y vivaz, alguien con mucho potencial para desarrollar ese trabajo. Yossef le ayudó incluso a pagar parte de sus estudios, se convirtió en un padre para él. Y así fue como comenzó una relación que había durado hasta la actualidad. 
 
    —Hugo, ¿por qué no te vienes hoy a cenar a casa? Mi mujer se ha ido de viaje. Puedes emborracharte como cualquier otra noche, pero al menos cenarás mejor de lo que sueles cenar. 
 
    —Vale, tío. Me parece un buen plan, pero no intentes nada conmigo cuando mis facultades estén mermadas —bromeó, soltando una carcajada. 
 
    —Tus facultades están mermadas siempre, gilipollas. 
 
      
 
      
 
    Esa tarde, Hugo estuvo reunido con Gina hablando de un proyecto, pero en ningún momento le contó lo de la oferta. Primero quería pensarlo bien e iba a aprovechar la cena con Yossef para darle vueltas al tema. Para él, Yossef era como la voz de su conciencia, era la única persona que sabía distinguir entre lo que estaba bien y lo que no. Así que pensaba debatir los pros y los contras con él. No es que Hugo fuese indeciso, pero había cometido tantos errores a lo largo de los últimos años, que en esto no quería fallar. 
 
    —Muy bien, Hugo. Me gusta mucho esta idea, necesito que prepares la presentación al cliente para mañana. 
 
    —Gracias, Gina. No te preocupes, mañana vamos a hacer que se corran del gusto. 
 
    —Joder, Hugo. Siempre tan explícito... 
 
    —Es una campaña para una marca de condones, nunca había usado esa expresión de manera más certera que en este caso. 
 
    —Ahí tienes toda la razón... Por cierto, ¿sabes algo de Sebastian? 
 
    —Sí, que es un completo imbécil. 
 
    —¡Hugo, joder! Me refiero a si lo has visto, hoy no ha venido por aquí. 
 
    —Lo vi anoche en el bar. A lo mejor se ha dado cuenta de que no vale para esto y ha decidido dedicarse a un trabajo acorde a su talento, como por ejemplo... 
 
    —Mira, déjalo. Ya lo localizaré, prepara la presentación. 
 
    —¡Sí, jefa! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ulysses 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yossef se esmeró en la cena: Ensalada de langostinos y mango de entrante, pulpo asado con parmentier de patata y mayonesa ecológica; Y para rematar, unas deliciosas berenjenas rellenas. 
 
    Trabajaba en la misma agencia que Hugo, pero su verdadera vocación era otra, o mejor dicho, otras. Era feliz cocinando y cuidando las plantas de la gigantesca terraza de su ático. Tenía una sensibilidad especial y eso hacía que Hugo, de algún modo, se sintiese protegido cuando estaba con él. 
 
    —Está todo buenísimo, Yossef. Me voy a llevar las sobras a casa para cenar mañana y pasado. Aunque tengo que decirte una cosa. ¿Mayonesa ecológica? ¿En serio? ¿Qué tiene para ser ecológic... 
 
    —Cierra la puta boca —Yossef le interrumpió, siempre lo hacía cuando Hugo comenzaba a divagar y a plantear preguntas estúpidas, y ésta lo era. 
 
    —Oye, Hugo. Quería comentarte algo, ahora que tienes el estómago lleno. 
 
    —Adelante —dijo él, mientras abría otro tercio de cerveza. 
 
    —Me ha llamado Anna. 
 
    Hugo se atragantó. Cuando consiguió dejar de toser, se quedó mirando fijamente a Yossef. De fondo sonaba, irónicamente, Relax de Frankie Goes to Hollywood, algo de lo que ninguno de los dos se dio cuenta. 
 
    —¿Te ha llamado Anna y has esperado casi al postre para decírmelo? 
 
    —Está preocupada, le han contado que estás a un paso de ser alcohólico y probablemente más cosas... 
 
    —Lo que no entiendo es por qué te llama a ti —señaló Hugo, intentando disimular su enfado. 
 
    —Porque sabe que me preocupo por ti, que soy tu puto segundo padre... 
 
    —¿Te dijo algo más? ¿Quién le ha dicho que soy alcohólico, por ejemplo? 
 
    Debe de ser alguien que me conoce bien. 
 
    Yossef se encogió de hombros, no sabía nada más. 
 
    —¿Sabes? Hacíais muy buena pareja, fue una lástima que... 
 
    —¿Que la cagase? —lo interrumpió con brusquedad—. Lo sé, me machaco cada día pensando en lo cabrón que fui con ella. 
 
      
 
      
 
    Hugo volvió a casa algo mareado por haber bebido tantas cervezas. Al final no habían hablado de la oferta de BB. Pensó que sería mejor acostarse y no darle vueltas a lo de Anna. Estuvo tentado de escribirle o llamarla, aunque al final decidió que era mejor no hacerlo. En el fondo, le dolía pensar en ella, en las oportunidades perdidas. Tenía que pasar página. 
 
    Mientras conciliaba el sueño, estuvo pensando en la oferta. Iba a aceptarla, lo tenía claro. Un cambio de aires le vendría bien. Además, así perdería de vista al gilipollas de Sebastian. Aunque también es cierto que ya no podría tomarse todos los días el café de las once con Yossef. Era justo, el universo siempre acaba compensando. 
 
    De repente, escuchó una respiración. Al principio pensó que era la suya, así que dejó de respirar para ver si la seguía escuchando. Algo que todos hemos hecho alguna vez, ¿no? Y efectivamente, no se escuchaba nada. Cerró los ojos y respiró hondo. No habían pasado ni diez segundos cuando lo que oyó ya no fue una respiración, sino un carraspeo. Abrió los ojos y encendió la luz. Miró hacia la puerta, no había nada. La habitación parecía vacía... a pesar de eso, sabía, con total seguridad, que lo había escuchado. 
 
    Joder, Hugo. ¿Qué mierda te está pasando? Necesitas dormir, eso es todo, necesitas dormir. 
 
    —¡Ejemaaaaaijjjaaammm! 
 
    A Hugo se le paró hasta el corazón. Alguien había carraspeado a su lado. De repente, notó un movimiento. Había algo en la almohada, casi pegado a él. Como si tuviese un muelle metido en el culo, pegó un salto tan perfecto que habría podido participar en las Olimpiadas. Acto seguido, lo vio, algo que no veía desde 1988. 
 
    —¡Hola, Hugo! Cuánto tiempo sin vernos, ¿verdad? Déjame decirte que te has convertido en un hombretón muy guapo. Lástima que no seas mi tipo. 
 
    —¡¿¿¿Ulysses???! ¡Oh, mierda! 
 
    Ulysses era un osito de peluche imaginario. Cuando Hugo era un niño, Ulysses era su mejor amigo. Le llamó Ulysses por la serie de dibujos animados Ulysses 31, su favorita junto a Fraggle Rock. Pero un día dejó de aparecer y lo olvidó. 
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    —¿¿Pe... pe... pero... qué demonios?? Oh, no, no, no... no existes, joder. Estás en mi cabeza, eras mi amigo imaginario. 
 
    —Jooooder, yo también me alegro de verte —dijo con desprecio, y visiblemente enfadado, el oso. 
 
    Ulysses se incorporó, se acercó a la mesilla de noche donde Hugo guardaba el tabaco y se encendió un cigarro. Hugo se dio cuenta de algo, el humo del tabaco olía a tabaco, era una alucinación muy convincente. 
 
    —Me sabe mal volver y empezar de esta manera, así que no le daré más vueltas: Hugo, tenemos que hablar. 
 
    Hugo lo miraba con la cara desencajada. 
 
    —Joder, no me mires así. Parece que hayas visto un fantasma —Ulysses comenzaba a sentirse irritado con la cara de incredulidad de Hugo. 
 
    Solo estás en mi cabeza. Solo me estoy volviendo loco. Relájate, Hugo, no es real. 
 
    —Sé lo que estás pensando, que no soy real. Pues siento decepcionarte, amigo, porque sí lo soy —siguió el oso, mientras se le caía la ceniza del cigarro sobre las sábanas. 
 
    Cierra los ojos, cierra los ojos, no está aquí, no está aquí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sebastian 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sonó el teléfono de Hugo. Estaba dormido en el suelo. Tras la conversación con un oso de peluche fumador imaginario, se había quedado acurrucado en la alfombra que tenía junto a su cama. No le dio muchas vueltas, últimamente soñaba cosas raras. Solo había sido un sueño. Nada más. 
 
    A duras penas abrió un ojo y consiguió alcanzar el móvil. 
 
    —¿Sí? —contestó, con voz de ultratumba. 
 
    —Hugo, soy Gina. ¿Dónde estás? Son las once y te esperaba a las nueve con la presentación terminada. 
 
    —Mierda, me he dormido, voy para allá enseguida. 
 
    —No hace falta, Hugo. 
 
    —¿Cómo? ¿Cómo que no hace falta? 
 
    —Sebastian ha hecho una presentación alternativa y la verdad es que está muy bien. 
 
    Sebastian, que no había ido por la oficina el día anterior, había estado trabajando en casa. Preparando esa presentación para, una vez más, fastidiar a Hugo y de paso, demostrar que seguía siendo el mejor. 
 
    Puto cabrón. 
 
    Sebastian comenzó a trabajar en la agencia en 1999. Mucho antes de que lo hiciese Hugo. Al principio fue él quien logró que las cuentas de la agencia subiesen como la espuma, era un tipo con buenas ideas, algunas revolucionarias. Eso hizo que, con el paso de los años, su ego creciese exponencialmente, era la estrella, era el mejor. 
 
    Por eso, cuando Hugo aterrizó allí y trajo un soplo de aire fresco a la compañía, Sebastian sintió que su reinado estaba tocando a su fin. Y por supuesto, no iba a consentirlo. Podría decirse que lo sometió a mobbing desde el principio, tratando de desacreditar las ideas de Hugo. Y este por su parte, que de ego también iba sobrado, sintió que Sebastian era el enemigo a batir. El resto es historia. Durante años, se habían odiado mutuamente y trataban de ser siempre mejor que el contrario, algo que para la agencia resultaba beneficioso. 
 
    —¿Sabes qué, Gina? Que te jodan. Que os jodan a todos. Que jodan a Sebastian. Que jodan a la agencia. Que jodan a los clientes. Que jodan a... 
 
    —Hugo, esto no es nada personal, la agencia solo quiere hacer un buen trabajo y Sebastian ha presentado algo muy bueno. ¡Y soy tu puta jefa, no me hables en ese tono! 
 
    — ...a la junta de accionistas. Que jodan a todos y cada uno de los que allí trabajan. Que jodan hasta al que rellena la máquina de café, es un café asqueroso. Dejo la puta agencia, que os den.               
 
    Hugo colgó el teléfono con un cabreo enorme. Pero era la excusa perfecta para marcharse a BB. Habían herido su orgullo, le habían robado un proyecto en el que llevaba trabajando semanas. 
 
    Marcó el número de Michael, el tipo encargado de contratarle para BB. 
 
    —Señor Stone, qué alegría recibir su llamada. 
 
    —Llámeme Hugo y, por favor, no me diga señor. Pensaba que eso ya había quedado claro, estoy hecho un chaval. 
 
    —Oh, sí, disculpe, Hugo. Imagino que, si estoy recibiendo esta llamada, es porque quiere aceptar la oferta del señor Fair. Él está dispuesto a pagarle ciento diez mil libras. 
 
    —Acepto, sí. Lo he estado pensando y, aunque el sueldo es casi el mismo que cobro ahora, creo que me apetece un cambio de aires. 
 
    —Fantástico, Hugo, es fantástico. Concertaré una entrevista entre usted y el señor Fair para mañana mismo. 
 
    —Genial, hablamos muy pronto entonces, Michael. 
 
    —Hasta mañana, Hugo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El encuentro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    17:23h. Anna caminaba a paso ligero hacia el local de ensayo. Normalmente tardaba doce minutos y medio desde su casa, lo tenía perfectamente calculado. Pero ese día, a pesar de que sabía que Hugo debía de estar en la agencia, dio un rodeo para pasar por la puerta de su casa. No sabía por qué lo hacía, no iba a encontrarse con él y, si lo hacía, tampoco sabría qué decirle. Estaba preocupada. Tenía un mal presentimiento desde hacía días y estaba segura de que era por él. Siempre era por él. Por otro lado, Hugo ya no formaba parte de su vida, no tenían nada de qué hablar más allá de un saludo cordial y, tal vez, preguntarse cómo estaban. 
 
    Si Hugo hubiese decidido salir un minuto después o un minuto antes de su casa en busca de tabaco, cada uno habría seguido su camino como si nada. Pero a las 17:28, Hugo abrió la puerta de la calle, justo cuando Anna pasaba caminando por la acera de enfrente. El contacto visual fue inmediato e inevitable. A los dos les dio un vuelco el estómago. Hacía mucho desde la última vez que se vieron. A Hugo se le cayeron las llaves al suelo y ella se quedó parada, mirándole mientras las recogía. Después él cruzó la calle, ni siquiera miró si venía algún coche. 
 
    —Anna... 
 
    —Hola, Hugo. Yo... tenía que comprar un... y bueno, he pasado por aquí. Pensaba que estarías en la agencia. 
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    —¿Por eso has pasado por aquí? ¿Porque no esperabas que pudiera estar en casa a estas horas? 
 
    —No quería decir eso... ¿Cómo estás? 
 
    —Pues bien, la verdad es que bien. Acabo de dejar el trabajo, me han hecho una oferta y cambio de agencia. Por eso hoy estoy en casa, pero me he quedado sin tabaco y... 
 
    —¡Vaya! Pero... ¿todo bien? Es decir, que cambias porque tú quieres, ¿no? 
 
    —Sí, sí, justo hoy he mandado a tomar por culo a Gina y compañía. 
 
    —No sé qué decir... Me alegro por ti, te veo contento. ¿Sabes? Estaba preocupada. Sebastian me dijo que estabas bebiendo demasiado y pensé en llamarte. 
 
    —¿Cómo has dicho? ¿Sebastian? ¿Hablas con Sebastian? Joder, Anna. ¿Hablas de mí con el tipo que más odio en este mundo? 
 
    —¡No! No es que hable con él, pero un día nos encontramos por la calle y... 
 
    —No quiero saber más, Anna. Habla con quien quieras, pero con ese cabrón no hables de mí, por favor. 
 
    —Pero, Hu... 
 
    —Paso, paso mucho. Además, tengo prisa. Adiós, Anna, que te vaya bien —se despidió de malas maneras y soltando la primera excusa que le vino a la cabeza. 
 
    Anna sabía que Sebastian era alguien a quien Hugo no podía ni ver. No tenía que haberle dicho que había hablado con él de sus problemas. Pero no lo había hecho con mala intención. Ella y Sebastian se habían conocido en una cena de la agencia en la que acompañó a Hugo cuando estaban juntos. A ella no le parecía tan gilipollas, le parecía un tío interesante y simpático. Tal vez, incluso atractivo. Pero nada más. 
 
    Anna se dio cuenta de que Hugo no había dejado de ser el niñato gilipollas que ella recordaba. De hecho había roto con él porque se comportaba como un cabrón inmaduro. 
 
    Hugo, visiblemente irritado, comenzó a caminar rápido, quería alejarse de ella cuanto antes. Le temblaban las piernas. Sintió una mezcla de sensaciones que era incapaz de gestionar. Comenzó a ver luces de colores, a veces le pasaba. Al acercarse a Anna, había percibido su olor, ese olor único que él era capaz de ver dentro de su cabeza. Era un olor de color violeta y azul. Y al mismo tiempo, vio luces rojas y negras. Mala señal. Le pasaba cuando se enfadaba y ahora estaba muy cabreado. 
 
    No entendía cómo podía hablar con Sebastian, ella sabía que era un tipo al que él detestaba. La rabia se apoderó de su mente, era incapaz de razonar. Al doblar la esquina, no pudo soportarlo y golpeó la pared hasta que se hizo sangre. Le dio igual. Maldita sea, seguía queriéndola. 
 
    Compró tabaco y se encendió un cigarrillo en la misma puerta del estanco. Estaba furioso. 
 
    Puto Sebastian, pedazo de hijo de puta. No contento con quitarme el trabajo, ahora intenta separarme de Anna... No, no, no. Lo mío con Anna se acabó. Además, solo han hablado. Mierda, Hugo, cálmate, siempre sacas conclusiones en caliente, no pasa nada. Joder, te estás comportando como un imbécil celoso y posesivo y tú nunca has sido así. Mierda. Quiero matar a ese capullo. 
 
    Mientras caminaba de vuelta a casa, se imaginó a sí mismo frente a Sebastian. Sonaba Master of puppets de Metallica en su cabeza. Comenzó a darle puñetazos, primero en la nariz, luego en los dientes, que saltaron por los aires. Una patada en los huevos y otra mientras caía al suelo. De repente, como si se convirtiese en Hulk y una fuerza sobrehumana se hiciera con el control de su cuerpo, comenzó a desmembrar a Sebastian. Le arrancó los dos brazos sin esfuerzo, como si de un muñeco de trapo se tratase. Después, su puño se hundió en el vientre, atravesando la carne y comenzó a sacar sus tripas... 
 
    La imaginación de Hugo era sobrecogedora. Pero solo era eso, imaginación, él nunca mataría a nadie, y soñar era gratis. En el fondo, no le deseaba ningún mal a ese gilipollas, o bueno, quizás sí, pero poco. Quizás una patada en los huevos sí se la daría, pero ya está. Mientras se recreaba en los detalles de una muerte horrible, llegó a casa y se tumbó en el sofá a ver una peli. Le apetecía estar tranquilo. Mañana tenía la reunión con el señor Fair. 
 
    Se puso a ver una película sacrílega, Indiana Jones y el reino de la calavera de cristal. Se sentía hasta mal, esa parodia no debería formar parte del canon, era una verdadera mierda. Pero aun siendo un asco, era mucho mejor que el resto de pelis de aventuras. Era lo que tenía ser un genio como Spielberg. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El casi asesinato 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era medianoche. Después de haber quitado Indiana Jones a mitad de la película y de ver Cazafantasmas por enésima vez, recitando los diálogos de memoria, Hugo estaba tirado en el sofá revisando Twitter. El trending topic número uno era #Fascistas, cosa nada extraña, teniendo en cuenta la situación política. 
 
    Mientras escribía un ingenioso tuit criticando al líder del partido de extrema derecha de su país, Heimrich Habbascaler, le llegó un mensaje de Yossef. 
 
      
 
    «Hugo, ¿estás despierto? Llámame». 
 
      
 
    Hugo llamó al instante. 
 
    —¿Qué pasa, tío? ¿Tu mujer por fin se ha dado cuenta de que está casada con un capullo y te ha echado de casa? ¿Vienes a vivir conmigo? Te advierto que no he cambiado las sábanas. 
 
    —Ya te gustaría a ti que me fuese a vivir contigo, gilipollas. ¿Has hablado con Gina? 
 
    —La he mandado a tomar por culo. ¿Ya se ha corrido la voz por la oficina? 
 
    —¿Cómo? Bueno, eso ahora da igual, escucha... Te llamo por Sebastian, está en la UCI. Parece que le han dado una paliza brutal, es posible que pierda un ojo, tiene todos los huesos rotos y le ha estallado un testículo. 
 
    —¿Pero qué coño estás diciendo? ¿Le han dado una paliza? 
 
    —Dicen que está estable dentro de la gravedad, pero... 
 
    —Joder, ahora me siento fatal, hoy he imaginado que le daba de hostias, como casi todos los días, pero mierda, no puedo creerme que alguien le haya podido hacer eso. 
 
    —No saben quién ha sido, sé que no has sido tú, pero tengo que preguntártelo... 
 
    —¿Preguntármelo? ¿Preguntarme si yo he mandado a un tío a la UCI? ¿¡En serio!? 
 
    —Joder, Hugo, todo el mundo sabe el cariño que le tienes... 
 
    —Yossef... No me gusta lo que estás insinuando. De imaginar algo a hacerlo hay una gran diferencia. Además, si hubiese sido yo, le habría reventado los dos huevos, no uno solo. 
 
    —Está bien, está bien, si yo confío en ti, solo te llamaba para que lo supieses. Voy a pasarme por el hospital. 
 
    —Vale, ven a buscarme, voy contigo. 
 
      
 
      
 
    Cuando Hugo y Yossef llegaron al hospital, había bastante gente en el pasillo, nadie podía entrar a verle. Familiares, amigos y compañeros de trabajo estaban consternados por lo sucedido, nadie se lo podía creer. Hugo recorrió la sala de espera con la mirada y pudo ver a Gina entre la multitud. Cuando sus miradas se cruzaron, puso cara de pocos amigos. No le extrañó, en su última conversación telefónica fue bastante desagradable con ella. 
 
    Estuvo un buen rato en el pasillo, intercambiando un par de palabras con unos y otros, pero nadie le aclaró qué había sucedido. Aunque Sebastian fuese el dios de los gilipollas, no podía evitar sentirse mal con lo ocurrido y, a pesar de odiar los hospitales, iba a quedarse hasta bien entrada la noche junto al resto de compañeros. 
 
    Hugo decidió bajar a la cafetería del hospital, necesitaba cafeína. Mientras caminaba por el pasillo, le pareció ver algo raro por el rabillo del ojo. En una habitación que tenía la puerta abierta, había un simio en una cama. Frenó en seco, dio un par de pasos hacia atrás y, al asomarse de nuevo, se dio cuenta de que el simio era una anciana intubada. Una vez más la vista le jugaba una mala pasada. 
 
    Justo cuando ya se había sentado en la barra de la cafetería y se disponía a beber un café largo, muy largo, le llegó un mensaje de Anna. 
 
    «Hola, Hugo, siento lo de esta tarde. No pretendía molestarte ni enfadarte. Espero que estés bien. Aunque déjame decirte que te has comportado como un niñato gilipollas, vas a cumplir cuarenta, no tienes quince». 
 
    Hugo leyó el mensaje, no podía dejar de pensar en su olor. 
 
    «Hola, Anna. No te preocupes. Tienes razón, he sido un gilipollas. Estoy en el hospital. Si no te lo ha dicho nadie, y ya que hablas con él, Sebastian está ingresado grave, le han dado una paliza. Y antes de que me lo preguntes, no he sido yo». 
 
      
 
    Él le habría reventado los dos huevos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1993, La Cosa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mary, la abuela de Hugo, se encontraba ingresada en el hospital por una operación que no revestía gravedad. Su madre y él cogieron un ascensor que les llevaría a la tercera planta, donde su abuela les esperaba, postrada en una cama bastante pequeña. En ese momento, Rose se dio cuenta de que no estaba segura de haber cerrado bien el coche. Así que decidió desandar sus pasos y comprobar que todo estaba bien. Le dijo a Hugo que esperase junto al ascensor mientras tanto. 
 
    Hugo, que a sus trece años no era un ejemplo de obediencia —ni a sus casi cuarenta tampoco—, decidió que en los tres o cuatro minutos que tardaría su madre, sería más divertido inspeccionar la zona. Al fondo se veían unas escaleras y fue hacia allí. Solo quería mirar. Pero al final, las acabó bajando, llegando a una puerta donde ponía con letras grandes y rojas: SOLO PERSONAL AUTORIZADO. Ese mensaje para un adolescente venía a ser lo mismo que: No te lo pienses: ENTRA. Y claro, entró. 
 
    Al cruzar la puerta, llegó a un pasillo mal iluminado de unos siete metros de largo. Este lo condujo a otra puerta. El mensaje de esa puerta era el mismo: SOLO PERSONAL AUTORIZADO, pero acompañado de un letrero que ponía claramente MORGUE. Y Hugo, que primero actuaba y luego preguntaba, decidió que quería ver cómo era una morgue por dentro. Solo las había visto en las películas. No se lo pensó, aún le quedaban un par de minutos antes de que volviese su madre. Un minuto para mirar y otro para salir de allí y volver al ascensor. 
 
    Al entrar, vio cuatro camillas. Tres estaban vacías, pero una tenía lo que evidentemente era un cuerpo cubierto con una sábana. Allí no había nadie más. Al fondo de la sala, un montón de cámaras frigoríficas, donde guardaban más cadáveres. Hugo se quedó mirando fijamente la sábana del cuerpo inerte. ¿Sería un hombre o una mujer? Por el bulto estaba claro que era un adulto. Hugo se hizo mil preguntas en pocos segundos. ¿De qué habría muerto? ¿Sería joven o viejo? ¿Cuál sería la temperatura de su piel? ¿Sería posible que un cuerpo muerto todavía retuviera algo en su interior, que pudiera oír o sentir algo? 
 
    Se dio media vuelta y, antes de salir, dijo en voz alta: «Si me oyes, siento que estés muerto.» 
 
    No supo por qué lo dijo, pero pensó que era una forma de mostrar respeto a esa persona que hacía unas horas había estado viva. Dio varios pasos hacia la puerta y salió de la sala. Atravesó el pasillo de siete metros hacia la puerta que conducía a las escaleras, que a su vez lo llevarían junto al ascensor. Y justo cuando estaba cruzando la puerta, escuchó unos pasos en la sala donde acababa de estar. 
 
    Pensó que era un médico que había entrado a hacer una autopsia o algo así y le iban a pillar. Y si le pillaban ahí, su madre le castigaría. Pero entonces se quedó pensativo y algo asustado. No había otra puerta en la sala de la morgue. Por lo que no podía haber entrado ningún médico sin cruzarse con él. Su mente comenzó a trabajar rápido, si no podía ser un médico y ahí dentro solo había cadáveres... ¿Quién estaba dando pasos hacia la puerta? 
 
    Se encontraba ante un gran dilema. Su mente racional le pedía que saliese corriendo y huyera de allí. Su cuerpo ya había producido adrenalina suficiente para correr varios kilómetros y su corazón bombeaba sangre preparándose para esprintar. Pero su mente, de naturaleza curiosa, quería ver qué había detrás de la puerta. ¿Un muerto viviente? ¿Un zombi tal vez? Se puso a recordar una de sus pelis favoritas de zombis, la maravillosa El regreso de los muertos vivientes, de 1985. ¿Podría domesticar un zombi para que fuese amigo suyo? 
 
    En dos segundos, su cerebro analizó todas las posibilidades. Se acercó a la puerta y pegó la oreja. No se escuchaba nada. Abrió la puerta, con valentía, a pesar de estar muerto de miedo. No había nadie, todo estaba igual. Quizás los pasos habían sido en la planta de arriba. 
 
    Pero en ese momento, cuando se disponía a volver a cerrarla y salir de allí, vio un movimiento extraño a sus pies, algo había pasado junto a él. Lo primero que pensó fue que sería una rata. Giró la cabeza rápido, sus ojos buscaron a toda velocidad qué era eso que había pasado rozando sus pies en dirección a la puerta de las escaleras. Y entonces lo vio. Y gritó. 
 
    Gritó de terror como no lo había hecho nunca, o mejor dicho, como no lo hacía desde que era pequeño. Esto no era una ensoñación ni un efecto óptico. Eran unas vísceras. Unas tripas que serpenteaban por el suelo a toda velocidad. Unas tripas que se movían solas. 
 
     
 
      
 
    Una semana después en la consulta del psiquiatra al que acudió acompañado de sus padres, llegaron a la conclusión de que era un niño con mucha imaginación. Así que el psiquiatra sugirió que dejase de alimentar esos pensamientos dejando de leer tantos libros de terror o de ver películas de ese género en concreto. Hugo se sintió aliviado, no le iban a internar en ningún sitio ni le iban a dar pastillas. Aunque podía asegurar que eso que vio en la morgue no había sido producto de ver La cosa de John Carpenter, como insistió su padre. 
 
    Ninguno de ellos llegaría a saberlo, sin embargo alguien había tenido que fregar un extraño rastro de sangre en el suelo, en la morgue de ese hospital. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    David Fair 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    David Fair era un empresario de éxito. Hacía quince años, había fundado una agencia de publicidad que, en poco tiempo, se convertiría en una empresa de referencia en el sector. Tenía buen olfato para los negocios y había contratado a los mejores talentos emergentes en su momento. Solo se le habían escapado dos: Hugo Stone y Sebastian Moore. Pero ahora, el primero iba a ser suyo. Hugo estaba citado en las oficinas de BB a las cuatro. 
 
    Para trabajar en BB, David solo exigía una cosa: que entregases tu alma y tu vida a la agencia. Hugo lo sabía bien, había oído muchas historias al respecto. Pero su alma estaba perdida y su vida... Su vida era un caos de alcohol, sexo y algunas drogas. 
 
    Hugo había llegado a casa a las tres de la madrugada. Lo de Sebastian tampoco le importaba tanto como para pasar la noche sin dormir, justo antes de la entrevista de trabajo más importante de su vida. Se levantó tarde, como a él le gustaba. Comió lo primero que encontró en la nevera que fuese rápido de preparar: media pizza de atún con cosas, después preparó un café. La fruta se la saltó, se la saltaba muchas más veces de lo recomendable. 
 
    Cuando estuvo listo, se peinó —si es que eso se podía definir como un peinado— y se vistió con una camiseta de AC/DC y unos vaqueros. Zapatos no tenía, así que se puso las deportivas sucias de siempre. 
 
    David iba con un traje negro. Cuando lo compró solo exigió que fuese el más caro de todos, no importaba la marca. Probablemente, con el precio de ese traje, podrían dar de comer a veinte familias durante un mes. La camisa siempre era blanca, sin corbata para darle a su apariencia un toque más desenfadado. Quería impresionar a Hugo y hacerle una entrevista seria, muy seria, pero al mismo tiempo complaciente, en la que él estuviese cómodo y sintiera que en BB le querían y confiaban en su trabajo. 
 
    Durante la mayor parte de la entrevista estaría presente David Jr., su hijo y futuro heredero de la empresa. No le interesaba nada de lo que allí se hacía, había crecido rodeado de lujos y, aunque su padre quería que continuase su estela, le estaba costando mucho enderezarlo. 
 
    Llegó la hora. Hugo también quería impresionar y sobre todo quería que quedase clara una cosa: Eran ellos quienes le habían buscado por su talento. No al revés. Por lo que iba muy seguro de sí mismo, quería que comprendiesen que, como a él le gustaba decir, era el puto amo. Y el puto amo no rebaja sus expectativas, no parece un pardillo, no se siente inferior a nadie, por mucho dinero que tenga. 
 
    El recepcionista le guió por las oficinas, eran amplias y modernas. Había unos cuantos trabajadores en ese momento. Notó las miradas e incluso cómo alguno le reconoció y comenzó a murmurar con otro. Tras atravesar un pequeño pasillo, llegó a la sala en la que esperaban David y su hijo. Estaban sentados y, al entrar Hugo, se pusieron de pie. 
 
    David extendió su mano. El apretón fue fuerte. Hugo había leído en Facebook que si aprietas fuerte la mano en el momento de estrecharla con alguien, significa seguridad en ti mismo, así que él apretó aún más. Luego Jr. hizo lo mismo y cuando finalizaron los saludos, le pidieron que se sentara frente a ellos. 
 
    David Jr., qué cara de gilipollas tienes, empezamos bien. 
 
    [image: ] 
 
    —Bienvenido, Hugo. ¿Cómo estás? Nosotros felices de que hayas aceptado reunirte —dijo con voz solemne David. 
 
    —Muy bien, David. Con ganas de saber qué podéis ofrecerme y sobre todo qué os puedo ofrecer yo. Bonitas oficinas, por cierto. Se nota que BB va viento en popa... 
 
    —Bueno, BB está creciendo más que nunca. Tenemos a los mejores profesionales del sector, no solo a nivel nacional, sino mundial. Y corrígeme si me equivoco, hace unos meses recibiste un premio internacional. Por lo tanto, la lógica nos dice que, si tenemos a los mejores... tú debes estar con nosotros. 
 
    —Sí, recibí un premio, aunque si te soy sincero no suelo hacerles demasiado caso. Cuando has recibido unos cuantos, dejas de darle importancia —respondió con chulería. La modestia no era una de sus cualidades. 
 
    —Estoy de acuerdo, yo tengo muchos premios también... ¿Y qué opinas de BB? —dijo David, esperando que le regalase buenas palabras sobre su empresa. 
 
    —No voy a decirte nada que no sepas, cualquier profesional querría trabajar aquí. Pero yo estoy muy bien situado ahora mismo y me pregunto qué me voy a encontrar en BB que me pueda motivar lo suficiente como para dejar mi actual trabajo. 
 
    —Bueno, económicamente ya conoces la oferta, te la trasladó Michael. Si has venido hasta aquí, es porque al menos en cuanto a dinero estás de acuerdo y... 
 
    —Es más o menos lo que cobro ahora —interrumpió Hugo y lo hizo con tanta seguridad que hasta él se creyó que realmente cobraba eso, lo cual no estaba ni siquiera cerca de ser cierto. 
 
    —Por eso, Hugo, como profesional, lo que te ofrezco para motivarte es carta blanca creativa. Tendrás los clientes más atractivos, las campañas más grandes de la agencia y te dejaremos plena libertad para crear e innovar. Eso es lo que puedo entregarte más allá de una cifra económica. 
 
    Hugo se hizo el interesante. Tardó en responder, haciendo ver con sus gestos que no lo tenía del todo claro. Pero en realidad lo tenía cristalino como el agua de un manantial del Himalaya. Miró a David a los ojos, tenía una pose de seguridad imponente. Luego miró a Jr., que le devolvió una mirada desafiante. Como si no quisiera que su padre le contratase. 
 
    Pero qué cara de gilipollas tienes, Jr. 
 
    —Acepto, David. Acepto porque me apetece un cambio y creo que esta empresa es el cambio que necesito. 
 
    —Fantástico, Hugo, es fantástico. Supongo que necesitarás unos días, para informar a Gina con tiempo. Nos pondremos en contacto contigo para ultimar todos los detalles. 
 
    —¿Conoces a Gina? —respondió Hugo, aunque ya imaginaba la respuesta. En el mundo de la publicidad se conocen todos, más a estos niveles. 
 
    —Sí, desde hace años, éramos amigos. Luego nos fuimos distanciando y me temo que tu llegada a BB nos distanciará más todavía, pero el negocio es el negocio. 
 
    David hizo un gesto con la mano para señalarle a Hugo dónde estaba la salida y dar por terminada su fructífera reunión. Esbozó una sonrisa grande, se podían ver todos y cada uno de sus dientes perfectos. David sabía cómo manejar estas situaciones. Hugo se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la salida. En ese instante, David lo detuvo diciendo su nombre. 
 
    —Hugo... Estoy seguro de que este es el comienzo de algo importante para ambos. 
 
    —Yo también lo creo, David. Hablamos pronto. 
 
    David sonrió de nuevo y Jr. también. Durante unas décimas de segundo, Hugo juraría que los dientes de ambos habían cambiado, parecían más afilados y sus ojos se habían oscurecido. Pero parpadeó y todo volvió a la normalidad. La falta de descanso, las drogas, el café, el estrés... o todo junto, le hacían ver cosas raras. No pasaba nada. 
 
    Joder, tengo que relajarme un poco. Y luego compraré descafeinado, necesito dormir mejor y descansar. 
 
    No, espera. ¿Qué coño estás diciendo? ¿Descafeinado? ¿Te estás volviendo loco? ¿O eres tonto? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuñados 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa misma noche, Hugo había decidido salir a tomar algo. Era viernes y había que celebrar la victoria. Tenía Spotify a todo volumen y, tras un anuncio de publicidad ya que no tenía la versión de pago, comenzó a sonar Stop the rock, de Apollo 440. No hacía falta quedar con nadie. Sabía que en el bar al que acudía con asiduidad, encontraría a los mismos de siempre. Charlaría con unos y con otros, se bebería varias cervezas, luego pasaría a los gin-tonics, quizás alguna raya si alguien le invitaba, para terminar liándose con alguna chica que pasase por allí. Se le daba bien hablar con mujeres, sobre todo si iba borracho. 
 
    Quizás debería llamar a Yossef, si su mujer continúa de viaje, tal vez le apetezca salir. 
 
    Cogió el teléfono y lo llamó, le apetecía estar con su amigo. 
 
    —¿Estoy llamando a la casa del tipo más aburrido del universo conocido? 
 
    —Estás llamando a la casa del tipo que un día te va a reventar esa bocaza que tienes... 
 
    —Uhhh, qué violento, Yossef —dijo con voz burlona, mientras proseguía con el motivo de la llamada—. Oye, me he reunido con David Fair y he aceptado su oferta. Dejo la agencia. A partir de ahora, no tendremos que vernos todos los putos días de nuestras vidas. ¿Te vienes a celebrarlo conmigo? 
 
    —¿Hoy no tienes plan con alguna de tus amigas o alguno de tus camellos? 
 
    —Joder, Yossef, te noto un poco más cabrón de lo habitual. Si quieres puedo presentarte a algu... 
 
    —No puedo salir hoy, lo siento —lo interrumpió antes de seguir oyendo más chorradas—. Vienen mis cuñados a cenar. 
 
    —Vaya... Bueno, no te preocupes. Si cambias de opinión, estaré donde siempre. Y relájate un poco, tío, que solo bromeaba. 
 
    —Es que mis cuñados me suelen poner de mal humor. Ya lo sabes. 
 
    Tras colgar el teléfono, Yossef siguió preparando la cena. Puede que sus cuñados le pusieran de mal humor, pero pensaba cocinar algo bueno. Ante todo, siempre era un gran anfitrión, daba igual si en la mesa estaba su mujer, unos amigos o el mismísimo diablo. Además, vendrían acompañados de su sobrina Heather, a la que quería mucho. Probablemente era lo mejor que habían hecho sus cuñados en toda su vida. Lo único bueno. 
 
    Cuando llegaron, la mesa estaba lista. Su cuñado Peter era vendedor de seguros. Normalmente sus conversaciones giraban en torno a su trabajo, lo cual resultaba demasiado soporífero para Yossef. Su cuñada Isabella trabajaba en el ayuntamiento de Aberdeen, donde siempre estaba de cara al público, gestionando papeleos de todo tipo. Pero tampoco tenía demasiados temas de conversación. 
 
    Por suerte para Yossef, su sobrina era una chica alegre y sociable que siempre tenía historias divertidas que contar. Heather había estudiado administración de empresas y de negocios internacionales. De momento, solo había tenido trabajos precarios, además de sufrir la brecha salarial, pero era optimista. 
 
    —He encontrado trabajo, tío Yossef —dijo su sobrina, mientras saboreaba la deliciosa ensalada que había preparado su tío. 
 
    —¿No me digas? ¡Enhorabuena! Cuéntame más. 
 
    —Bueno... Es un contrato temporal. En realidad, es una suplencia. Pero, ¿quién sabe? Si me esfuerzo y todo va bien, puede que me hagan fija, ¿no? Además, así puedo vivir cerca de mi tío favorito... 
 
    —¿La empresa está en la ciudad? —preguntó, todavía más interesado. 
 
    —Sí... Bueno, ya te lo contaré todo con más detalles. 
 
    —Vale, vale... ¡Cuánto misterio! —bromeó su tío, levantando las manos en un gesto que denotaba rendición—. Dime al menos cuál es su nombre, a ver si me suena de algo. 
 
    —Es BB —las soltó deprisa, como si esas dos letras le quemasen en la boca. 
 
    Yossef se quedó en silencio unos segundos. 
 
    —¿En BB? ¿¡En serio!? Si es la agencia de publicidad más grande que hay. ¡Nuestra competencia! 
 
    —Sí... Sabes que lo mío es la gestión y la economía de las empresas, pero siempre me ha gustado mucho tu mundo, el de la publicidad. Vi la oferta, me presenté y empecé hace dos semanas —aclaró Heather con cara de niña buena, temía que a su tío pudiese molestarle. 
 
    —¡Pero si es una gran noticia! 
 
    Hasta sus vecinos pudieron escuchar el suspiro de alivio que exhaló su sobrina. 
 
    —¿De verdad te lo parece? 
 
    —¿Por qué no nos habíais dicho nada? —Yossef miró a sus cuñados, intentando hacerles partícipes en la conversación. Hasta entonces habían permanecido callados. Solo masticaban la cena y miraban con cara de no entender nada, como los peces de un acuario—. Podrías haberte instalado aquí, en casa. Ahora que tus primos están en la universidad, lo que nos sobra es espacio. 
 
    —Pues eso mismo dije yo, pero la niña quiere ser independiente —contestó el padre, de mal humor. Su cuñado siempre estaba de mal humor. 
 
    —¡Independiente! ¡Ja! —protestó la madre, poniendo el grito en el cielo—. De momento, tenemos que ayudarle a pagar el alquiler de una casa, cerca de aquí. 
 
    Heather puso los ojos en blanco. Estaba claro por qué le había pedido a su tío que organizara esa cena familiar. Sus padres habían venido a hacerle una visita de rigor y ella había encontrado la excusa perfecta para no quedarse a solas con ellos. 
 
    —¿Has conocido ya a David Fair? —preguntó Yossef, tratando de ignorar los comentarios de su familia política—. Tiene fama de ser un monstruo... 
 
    —¡Sí! Todo lo que digan de él es cierto —respondió Heather, agarrándose a aquel tema de conversación como a un clavo ardiendo—. Por lo poco que he visto, a mí me parece un prepotente y un «pichafloja». 
 
    —¡Heather, esa boca! —exclamó Peter. 
 
    Heather miró a su tío Yossef y ambos se rieron. 
 
    —Bueno, mejor cambiemos de tema... ¿Qué tal mis sobrinos, Yossef? —preguntó Isabella, a quien no le gustaba escuchar palabras malsonantes dichas por su hija. 
 
    —Pues muy bien, la verdad. Son buenos estudiantes, en eso han salido a su madre —bromeó Yossef, en vano. Sus cuñados no entendían lo que era una broma. 
 
    Estuvieron charlando animadamente durante toda la cena, hasta que acabaron hablando de política. Yossef y Peter eran polos tan opuestos que jamás podrían llegar a comprenderse. 
 
    —¡¡¡Venga ya!!! Ese tío es un cabrón, solo quiere desestabilizar el país —exclamó Peter. 
 
    —¿Desestabilizar? Los de derechas sois borregos, votáis sin pensar, sois fanáticos —A Yossef comenzaba a palpitarle con fuerza una vena del cuello. 
 
    —¿Me has llamado borrego? 
 
    —¡Y fanático! 
 
    Las comidas y cenas con Peter y Yossef como protagonistas siempre terminaban igual. Luego se daban un abrazo y tan amigos. Qué remedio. 
 
    —Bueno, Heather. Si necesitas cualquier cosa, aquí estoy para lo que sea —dijo Yossef cuando ya salían los tres de su casa. 
 
    —Lo sé, tío Yossef. 
 
    —Espera un momento, te voy a dar mi tarjeta de trabajo —Yossef siempre se preocupaba en exceso por todo—. A ver, dónde he guardado mis tarjetas... Maldita sea, ahora que me acuerdo, le he dado la última a... Bueno, da igual. 
 
    Yossef sacó una tarjeta de su cartera y tachó con bolígrafo azul el primer número. Su sobrina miró atentamente el nombre que aparecía impreso sobre el número: Hugo Stone. 
 
    —Es la tarjeta de un compañero, pero aquí también aparece el número de la empresa. Dices que es un trabajo temporal, ¿no? 
 
    —Sí, una suplencia —repitió Heather. 
 
    —Pues aprovechando que estás en la ciudad, llama a mi agencia en cualquier momento. Estoy seguro de que Gina estará encantada de entrevistarte. Si no renuevan tu contrato en BB, tal vez podamos conseguirte algo. 
 
    —¡Genial, tío, muchas gracias por todo! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una desconocida 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche anterior, Hugo había arrasado con todas las existencias de alcohol del bar. Ahora, medio moribundo y habiéndose levantado a las cinco de la tarde, le apetecía un baño con espuma. Solo lo hacía en ocasiones especiales y, a pesar del terrible dolor de cabeza, tener un nuevo trabajo era la ocasión perfecta. Un baño caliente y relajante. Poco ecológico, es cierto, pero esta vez sentía que se lo había ganado. Y luego, a quemar la noche de nuevo. El mejor método para superar la resaca era volver a beber. Aunque en realidad no se trataba solo de superar la resaca, sino de lamerse las heridas y ahogar las penas. 
 
    Cuando se metió en el agua, se entretuvo mirando el teléfono. Tenía varios mensajes de Whatsapp. Leyó algunos, ignoró otros. De pronto, recibió un mensaje en el teléfono del trabajo. Le sorprendió, no creía que Gina quisiera ponerse en contacto con él después de todo lo que le había dicho. 
 
    Salió de la bañera, le podía la curiosidad. Encontró un mensaje de alguien desconocido. Por la foto de perfil, se trataba de una chica, y era guapa... Suficiente para despertar su interés. 
 
      
 
    «Hola, Hugo. Me llamo Heather y trabajo en BB. Ayer te vi entrar en la oficina y por casualidad, a través de un conocido común, he conseguido tu número. Me gustaría quedar contigo para hablar. Dime si es posible y cuándo». 
 
      
 
    Hugo pensó durante dos segundos. Respondió rápido. Era guapa. 
 
      
 
    «Hola, Heather. Si quieres, podemos quedar esta misma noche». 
 
      
 
    Ni siquiera le preguntó de qué quería hablar, ni quién era la persona que le había dado su número. Era guapa. Y Hugo, a veces, un cabrón superficial. Bueno, a veces no, siempre. 
 
      
 
    «¿Puedes acercarte a Harlington, número 42? Es importante». 
 
      
 
    Lo cierto es que le pareció extraño. Una chica desconocida invitándole a su casa, para hablar. ¿Hablar de qué? 
 
      
 
    «Vale, estaré ahí en cuarenta y cinco minutos». 
 
      
 
    Era guapa. Y cosas más raras le habían pasado. 
 
    Salió de la bañera y se lavó los dientes a conciencia. Solo se esmeraba así cuando había opciones de tener una noche triunfal. Se peinó de cualquier forma y se vistió con una camiseta de Joy Division que por desgracia ahora también llevaban quinceañeros que no sabían ni siquiera que esa camiseta era de un grupo de música. Y mucho menos, sabían nada del post-punk inglés. 
 
    Putos ignorantes. 
 
    Se subió al coche, un Mustang del que estaba enamorado. Un V8 de 460 CV culpables de que le quedase un solo punto en el carnet. Harlington estaba lejos, a unos veinte minutos en coche, estaría allí en diez. Puso una lista en la que comenzó a sonar Rammstein y arrancó. 
 
    Mientras circulaba tarareando las canciones en un más que lamentable alemán, miró por el retrovisor interior, en un gesto completamente automatizado tras veinte años conduciendo. 
 
    —Me gusta tu coche. 
 
    Dio un volantazo del susto, luego frenó en seco apartándose a la derecha. Acababa de ver en el espejo retrovisor a Ulysses, sentado en el asiento de atrás. A pesar del sobresalto, le dio tiempo a fijarse en que llevaba puesto el cinturón. 
 
    —¡¡Me cago en la puta!! ¡¡No existes!! ¿Me oyes? Solo eres un producto de mi imaginación y de mi estrés. Así que lárgate, desaparece y no vuelvas nunca más. 
 
    Ulysses se quedó mirándole sin decir nada. Sacó un cigarrillo y se lo encendió. 
 
    —¡No fumes en mi coche, pedazo de cabrón! 
 
    —Tranquilo, si soy imaginario, el humo del tabaco que fumo también lo es, ¿no? —respondió Ulysses, e hizo un círculo de humo perfecto que terminó rompiéndose al chocar con la nariz de Hugo. 
 
    —Joder, esto no puede estar pasando. Me estoy volviendo loco. 
 
    —No, Hugo, no estás loco. Siempre he estado aquí. De pequeño jugabas conmigo... o ¿ya lo has olvidado? 
 
    —Tenía cinco años, joder, eras mi amigo imaginario. Ahora voy a cumplir cuarenta. 
 
    —¿Cuarenta ya? Pues enhorabuena, los llevas de puta madre. Aunque, quizás... ¿no está empezando a clarear un poco el cartón? ¿Es posible? 
 
    —¿Qué coño quieres de mí, Ulysses? 
 
    —Nada, solo que seamos amigos, recuperar el tiempo perdido. 
 
    —No existes, joder, te estoy imaginando. 
 
    —Sebastian no opinó lo mismo cuando le di de hostias. 
 
    —¿Qué... qué acabas de decir? ¿Sebastian? ¿¡Tú le has hecho eso a Sebastian!? ¡Joder, joder, joder! Hugo, estás perdiendo la puta cabeza, te lo estás imaginando, esto no es posible —se repetía en voz alta, intentando calmarse. 
 
    —Nos vemos pronto, Hugo, y ahora a triunfar. Por cierto, por su foto de perfil, parece guapa. 
 
    Y así terminó la conversación. Ulysses había desaparecido y Hugo comenzó a asustarse y a pensar: ¿Se estaba volviendo loco de verdad? ¿Le había dado una paliza a Sebastian y no lo recordaba? No, no, eso era imposible porque él le habría reventado los dos huevos... ¿No? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El concierto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anna se estaba preparando para salir al escenario. Se encontraban en medio de la nada, en un pueblo de montaña perdido a más de trescientos kilómetros de casa. Pero la única manera de ganar dinero con la música era aceptar este tipo de bolos. No eran tan conocidos como para rechazar miles de libras. 
 
    La banda había confeccionado una lista de las canciones que iban a tocar esa noche, algunas compuestas por ellos, otras eran versiones. Pero había dos canciones que Anna se negaba a tocar. Eran dos canciones de amor. Le dolían porque le recordaban a Hugo. Ambas las escribió para él, pensando en todo lo que le hacía sentir. Era triste, pero las dos canciones que en su día le daban la vida, ahora le partían el corazón. 
 
    Llegó la hora de salir al escenario. Cuando lo hicieron, rápidamente se dieron cuenta de algo: en ese pueblo no iba a gustar su música. Esa gente estaba celebrando las fiestas patronales. No querían una banda de rock indie que tocaría canciones que probablemente ningún habitante habría escuchado jamás. Aun así, Anna se acercó al micro. Y saludó a los asistentes. 
 
    —¡Hola, Greenlaw! Somos Bad Habits y tenemos muchas ganas de tocar aquí. ¡Espero que vengáis con ganas de pasarlo bien! 
 
    El público, bastante frío, no hizo ningún tipo de ovación. Se escuchó algún aplauso aislado y, sobre todo, Anna escuchó algo que no soportaba, que la volvía muy violenta y le provocaba unas ganas irrefrenables de matar: piropos asquerosos y todo tipo de comentarios obscenos. 
 
    Respiró hondo y comenzó a cantar la primera canción. Ella siempre se fijaba en la reacción del público y el de esta noche no se movía, todos la miraban sin entender nada. Como si unos extraterrestres acabaran de llegar a la Tierra y comenzaran a emitir alaridos insoportables para el oído humano. 
 
    No les dio tiempo a terminar el primer tema. Un energúmeno borracho tocó la pierna de Anna. Sin dejar de cantar, se echó para atrás, ante todo era una profesional. Eso no detuvo al tipo, que intentó subir al escenario mientras todos miraban atónitos. 
 
    Los compañeros de la banda seguían tocando, esto ya lo habían vivido otras veces. Y sabían PER-FEC-TA-MEN-TE que Anna no necesitaba ayuda para quitarse a un baboso de encima. 
 
    El hombre trepó y subió al escenario. Como iba muy borracho, perdió unos valiosos segundos quedándose de cuclillas, incapaz de ponerse de pie. Anna fue más rápida. Con una certera patada en el pecho, le hizo caer para atrás. Quedó tendido en el suelo medio inconsciente, mitad por la borrachera, mitad por el golpe. A pesar de todo, ella siguió cantando, no perdió la afinación por el esfuerzo físico de soltar semejante puntapié. 
 
    Un asqueroso menos. Sonrió. 
 
    Pero eso hizo que otros borrachos con distintos grados de imbecilidad, comenzaran a abuchear y a lanzar objetos al escenario. Así acabó el concierto. Por suerte, la policía logró detener a la masa enfurecida antes de que pudieran agredir a la banda. Dos horas más tarde tenían todo en la furgoneta, volvían a casa. Sin cobrar. 
 
    —No te preocupes, Anna. Solo por verte dar una patada, vale la pena no haber cobrado —dijo sonriente Alfred, el bajista. 
 
    —Sí me preocupo, joder. ¿Por qué hay tanto gilipollas? 
 
    Y cosas del destino, la casualidad o la conexión; fue decir gilipollas y recibió un mensaje de Hugo. 
 
      
 
    «Anna, sé que no debería escribirte, pero estoy viendo cosas raras. No sé qué me está pasando. ¿Podríamos vernos mañana?» 
 
      
 
    Anna sabía que Hugo no estaba del todo bien de la cabeza. Sabía de sus lucecitas y sus visiones. A menudo, cuando hacían el amor las veía. A veces veía la silueta de ella iluminada en un blanco puro y cientos de miles de luces de colores saliendo de ella. Ninguno de los dos sabía por qué ocurría eso, pero a ella le parecía muy romántico hacerle enloquecer de esa forma. Y él... él estaba locamente enamorado. Solo le había pasado otra vez antes de Anna, con su primer amor. 
 
      
 
    «Hugo, ven mañana a casa. Jake se va de cena. Ven y hablamos con calma. Pero antes de que pienses cosas raras, solo hablaremos». 
 
      
 
    Si algo tenía Anna es que era la persona más dulce, patadas aparte, que Hugo había conocido nunca. Su amor no funcionó, Hugo la cagó por completo, aunque sabía que siempre podría contar con su ayuda. 
 
      
 
      
 
    Heather 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Seguía en el coche, parado a un lado de la calle, obstaculizando el paso a otros automóviles que circulaban tras él. Terminó de leer la respuesta afirmativa de Anna. Eso le calmó y respiró hondo. No había rastro de Ulysses y solo le quedaban un par de kilómetros para llegar a la puerta de la misteriosa Heather. En realidad, solo iba porque le picaba la curiosidad. ¿Qué tendría que decirle esa chica? Solo iba para saber eso. Además, hasta Ulysses había dicho que era guapa. 
 
    Tras varias vueltas para conseguir aparcar sus queridos 460 caballos de potencia, llegó al número que le había dado la chica. Una casa grande y aparentemente con muchos años. Iba a tocar al timbre cuando la puerta se abrió. Tras ella, le esperaba una muchacha de veintipocos, con una amplia sonrisa, una boca grande y bonita. Y unos ojos aún más grandes. 
 
    Joder, es guapísima. 
 
    —Hola, Hugo, pasa —le invitó a entrar, sin perder en ningún momento esa sonrisa. 
 
    La casa estaba decorada con gran gusto, era de estilo victoriano —o eso pensó él, tampoco entendía mucho de decoración— y tenía mucho encanto, era muy acogedora. Pasaron al salón. Un sofá grande presidía el centro, con decenas de cojines sobre él. Había música de fondo, si el oído no le fallaba, eran The Horrors. Buen gusto. 
 
    —No sé si te gusta la cerveza, pero imagino que sí. 
 
    Sobre una pequeña mesa a los pies del sofá, Heather había colocado varias botellas de cerveza en el interior de un cubo con hielo. 
 
    —Sí, me gusta mucho. En fin, aquí estoy, esto es un poco... raro. ¿Trabajas en BB? ¿Por eso me has visto allí? 
 
    —Siéntate aquí —le indicó, señalando el sofá. Ella se sentó primero—. Verás, soy sobrina de Yossef... 
 
    Bajonazo... 
 
    —¿En serio? Nunca me ha dicho que su sobrina trabajase en la competencia. 
 
    —Claro, es que solo llevo un par de semanas en la empresa y no habíamos podido hablar mucho. Se lo dije ayer, fui a cenar a su casa, con mis padres. 
 
    Todo encaja, me dijo que había quedado con los cuñados. De momento, dice la verdad. 
 
    —¿Sabes? No creo que Yossef te haya dado mi teléfono. Y mucho menos este número de teléfono. Es más, estoy completamente seguro de ello. Tu tío no tiene muy buen concepto de mi relación con las mujeres. 
 
    Heather sonrió. 
 
    —No encontraba sus tarjetas, así que me dio una tuya. En realidad, quería darme el número de vuestra empresa. Y tienes razón, no tiene muy buen concepto de tu relación con las mujeres porque tachó el número, aunque todavía se podía leer. 
 
    —No lo entiendo. ¿Traes a futuros compañeros de trabajo a casa? 
 
    —¡No, qué va, eres el primero! Sé que todo esto es muy raro... Verás, cuando saliste de la oficina, de entrevistarte con David Fair, escuché una conversación en la que salió tu nombre. Y al ver tu nombre en la tarjeta, me di cuenta de que erais la misma persona. Te he llamado porque algo me huele muy mal y quería advertirte. 
 
    —¿Advertirme? ¿De qué? 
 
    —Mira, no te conozco. Mi tío Yossef apenas habla de ti, pero sois amigos, ¿no? Y mi tío no es amigo de cualquiera. Por eso quiero advertirte de que David Fair es un CABRÓN. Con mayúsculas. 
 
    —Bueno, eso ya lo sé, su fama le precede. Asumo que será un cabrón conmigo, pero paga bien y necesito un cambio de vida. 
 
    Hugo pegó un trago de cerveza, intentaba estar concentrado en la conversación, pero sus ojos no le dejaban. Eran increíbles. Y dejó de interesarle lo cabrón que pudiera ser David Fair. 
 
    —Heather, tengo curiosidad. ¿A qué te dedicas en la agencia? 
 
    —Te parecerá aburrido. Básicamente me dedico a coger llamadas y organizar la agenda de los Fair. Estudié gestión de empresas, pero de momento esto es lo que he encontrado por mi propia cuenta. Con veintiocho años no puedo tener los años de experiencia que me piden... 
 
    —Vaya, pues aparentas... No más de veintiuno. 
 
    —La edad que tienes o la que aparentas da igual, la edad está en la cabeza, ¿no? —dijo mirándole fijamente, con esa sonrisa gigante, haciendo que Hugo, por primera vez en toda la noche, se pusiera nervioso—. Hugo, en serio, si vas a trabajar en BB, ten cuidado con David y su hijo. Creo que traman algo contra ti, no te fíes de ellos. Me ha parecido entender que solo te querían para apartarte de tu agencia, siempre ofrecen una cifra astronómica para acabar con la competencia, eso he oído. 
 
    —Seguro que son un par de cabronazos, su hijo no me miró con buena cara en la entrevista. Pero si firmamos un contrato y todo está correcto, todo irá bien. Estoy acostumbrado a trabajar con gilipollas. Además, no tendría mucho sentido que me contratasen y luego quisieran putearme o no aprovechar mis conocimientos. 
 
    —Solo sé que David no es un jefe normal. Cuando está cerca de mí, siento que me asfixio. La gente de esa oficina vive continuamente estresada y agobiada. Y si tienes un buen trabajo ahora, no lo cambies por estar en BB. 
 
    —Me temo que ya es demasiado tarde para eso. Pero ya te lo he dicho, no me preocupa. Trabajar con cabrones ha sido mi día a día, te diría que hasta me motiva. 
 
    La conversación continuó unos minutos más. El plan de aquella noche de celebración había cambiado, a Hugo no le importó. Se sintió bien hablando con Heather, aunque todo le pareció un poco raro. Al final de la noche, se despidieron con dos besos. Hugo comenzó a ver colores verdes al acercarse a su piel, era su olor. Olía a verde. Quedaron en que volverían a verse en BB, cuando él comenzase a trabajar allí y le dio su número de teléfono personal. Habían conectado rápidamente, les apetecía conocerse más. 
 
    En cualquier caso, no pudo evitar sentirse inquieto. ¿En qué tono habían hablado de él para alarmar tanto a Heather? ¿Qué podrían tramar contra él? No tenía sentido. ¿Contratarlo para simplemente acabar con la competencia? 
 
    Pero esas preguntas duraron lo que dura una pastilla efervescente en un vaso de agua. Hugo no solía preocuparse por nada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Julius 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente por la mañana, Hugo aprovechó para pasar por la agencia y hablar con Gina. El mensaje de Heather le había recordado que tenía que devolver el teléfono del trabajo a su antigua agencia. Gina se disgustó mucho cuando Hugo le dijo que se marchaba de verdad y que encima lo hacía para irse a la competencia. Se quedaba sin Hugo y a la espera de que Sebastian se recuperase de la paliza... si es que volvían a verlo con vida. 
 
    Por la tarde, Hugo llenó otra bañera de agua caliente con espuma. Había quedado con Anna para hablar de las cosas raras que le estaban pasando, de Ulysses y de su cara de simio al mirarse en el espejo. Así que decidió darse el gusto de pasar una hora metido en el agua, incluso dormirse ahí. Seguro que, si se relajaba, las cosas raras no volverían. 
 
    Cerró los ojos, fueron solo unos segundos... y escuchó: 
 
    —Psss... ¡Eh, Hugo! 
 
    Sintió pánico. ¿Quién le llamaba dentro del baño? 
 
    —¿Quién anda ahí? ¿Eres tú, puto oso? —dijo con voz chulesca para inspirar respeto. 
 
    —Psss... ¡Eh! ¡Aquí! ¡En el agua! 
 
    [image: ] 
 
    ¡BOOOOOM! A Hugo le voló la cabeza. Esto sí era una locura. Lo primero que pensó es que tenía un tumor cerebral, de ahí lo que estaba viendo. Del agua asomaba algo de color morado. Era su glande. El orificio de la uretra se movía como si fuese una boca y hablaba como si fuese una boca. Además, para más inri, lo hacía con acento francés, lo cual le descolocaba mucho más. 
 
    Hugo cerró los ojos, se tapó los oídos y comenzó a repetir un mantra en su cabeza. 
 
    No puede ser, estás bien, ahí no hay nada. No puede ser, estás bien, ahí no hay nada. No puede ser, estás bi... 
 
    No le dio tiempo a terminar la frase por tercera vez. 
 
    —¡Hugo! Estoy aquí. ¿Es que no me escuchas? 
 
    Hugo respiró hondo. Muy hondo. Le estaba hablando su pene. 
 
    Tengo un tumor cerebral, mañana iré al hospital. 
 
    —Hugo, habla conmigo. 
 
    —Está bien, está bien. ¿Ahora tienes vida propia? —contestó Hugo, con cara de incredulidad y pavor. 
 
    —Siempre la he tenido, de hecho has hablado conmigo otras veces —respondió, con ese perfecto acento francés. 
 
    —¡¿Pe-pero qué mierda estás diciendo?! ¡Nunca he hablado contigo! ¡Maldita sea, las pollas no hablan! 
 
    —Hugo, he perdido la cuenta de las veces que me has dicho: ¡Muy bien, campeona! Y por cierto, me gusta más que hables conmigo utilizando el masculino. Me gusta más pene que polla. 
 
    —No existes, solo eres un producto de mi imaginación... O sea, existes, eres mi polla, pero no hablas. 
 
    —Pene, soy tu pene —insistió el pene—. Y hablo. Además quiero comentarte algunas cosas. 
 
    —¿Por qué tienes acento francés? 
 
    De repente, otra voz se unió a la conversación. Era inconfundible: Ulysses. 
 
    —¿En serio te está hablando tu pene y esa es la pregunta más profunda que se te ocurre? 
 
    —¡Hola, Ulysses! ¡Qué alegría verte! —respondió muy contento el pene. 
 
    Tengo un tumor cerebral. 
 
    —Yo también me alegro mucho de verte, Julius. ¿Qué tal todo, chicos? 
 
    —¿¿¿Julius??? ¿Mi polla se llama Julius? Oh, mierda, esto no está pasando. 
 
    —¡¡Pene!! —gritó Julius—. Soy un puto pene. No soy ni una polla, ni una minga, ni una pilila, ni una verga, ni una picha, ni una tranca... Y mucho menos un pollón, ¡pedazo de fantasma! Soy un puto pene. Pero, por favor, a partir de ahora, llámame Julius. ¿O acaso quieres que yo te llame humano en lugar de Hugo? 
 
    Ulysses comenzó a reírse a carcajadas mientras sacaba un cigarrillo y el mechero. Hugo no daba crédito a nada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Por cierto, Hugo. Lo que te dije ayer de Sebastian... Yo no le di de hostias. O quizás sí, o tal vez fuiste tú... Aunque tú le habrías reventado los dos testículos, ¿no? —rio Ulysses. 
 
    —No se bromea con los testículos, Ulysses. Son extremadamente sensibles. Además Tom y Jerry son muy majos —Julius se puso serio, si es que un pene puede poner cara seria. 
 
    —¿Tom y Jerry? ¿Mis pelotas se llaman Tom y Jerry? 
 
    —¿Tan extraño te parece? —preguntó Julius. 
 
    —Vale, vale, vale, me he vuelto loco, es oficial. Estoy hablando con mi pene y con un oso ¡de mis cojones! —dijo bastante nervioso Hugo. 
 
    —¿De verdad crees que estás loco, Hugo? No lo estás, hemos estado siempre contigo —apuntó Ulysses, sonriendo de manera algo maligna. 
 
    —Técnicamente, yo siempre he estado contigo, no estás loco, pero no estamos aquí para hacerte nada malo. Especialmente yo, sin ti no podría vivir. Y no es una declaración de amor —aclaró Julius—, es una realidad. Pero, ya que estamos hablando, déjame decirte algo. Hoy no le hables, no le digas absolutamente nada a Anna de esto. ¿Está claro? Y por favor, si hacéis el amor, no me fuerces tanto, acabo dolorido, que uno ya va teniendo una edad. 
 
    Hugo cogió aire, cerró los ojos y gritó con todas sus fuerzas, hasta quedarse ronco. 
 
    —¡¡¡NO ESTÁIS AQUÍ, NO SOIS REALES, IDOS A LA MIERDA!!! 
 
    Al abrir los ojos de nuevo, Ulysses ya no estaba allí. Y Julius... Bueno, Julius estaba, pero ya no hablaba, volvía a ser un pene normal. 
 
    Tengo un tumor cerebral. Y un pollón, me da igual lo que diga Julius. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1994, el primer beso 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fue un gran año musicalmente. En el walkman de Hugo sonaban Green Day, Blur, Oasis, The Smashing Pumpkins, Offspring, Pearl Jam o Soundgarden. Aunque había dos grupos que le hacían volar de verdad: Nirvana y Metallica. 
 
    Esa mañana, Hugo se dirigía caminando hacia el instituto. Siempre iba solo, tenía un par de amigos algo raros, como él, pero vivían en diferentes puntos de la ciudad y no coincidían por el camino. Llovía bastante y hacía frío de abril, el suficiente para ir con una chaqueta bastante gruesa y la capucha puesta. 
 
    A Hugo le encantaba la lluvia, le gustaba mojarse. De hecho, a pesar de la insistencia de su madre Rose, nunca cogía paraguas cuando llovía. Las gotas de agua en la cara le hacían sentir vivo, si es que alguien puede sentirse más vivo que un muchacho de catorce años que está descubriéndolo todo. 
 
    Al llegar a la entrada del instituto, se encontró con Firestarter. Le pusieron ese mote cuando, una tarde de invierno, provocó por accidente una gran llamarada en la estufa de gas de su abuela y perdió las cejas y el flequillo, que se esfumaron convertidos en cenizas. 
 
    —¡Hugo! ¡Eh, Hugo! ¿Te has enterado? 
 
    —¿Enterado de qué? ¿Por fin has conseguido chuparte la polla doblándote como un faquir? —contestó, siempre tan agradable. 
 
    —Los faquires no se doblan. Y no me hace falta doblarme, me llega a la boca sin necesidad de contorsionarme, la tengo como un caballo, es más, te la voy a enseñar y te voy a golpear en la cara con ella —respondió Firestarter con sorna. 
 
    —Joder, qué puto asco tío, por eso no ligas una mierda. 
 
    —¿Pero te has enterado o no? Lo he escuchado en la radio mientras desayunaba. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Kurt Cobain ha muerto, tío. Se ha suicidado. 
 
    Hugo se quedó mudo. Kurt Cobain era como su hermano mayor. Le había escuchado un millón de veces. Se sabía todas las letras de sus canciones, tenía todos los discos de Nirvana, camisetas, pegatinas... No podía ser. Sintió como si hubiera muerto un familiar. 
 
    Su cerebro comenzó a recapitular muertes de familiares cercanos. Se acordó de un tío suyo que había muerto cinco años antes, cuando él tenía nueve años. También de sus cuatro abuelos. Los cuatro habían muerto ya. Recordó aquel chico de su clase de séptimo, que murió atropellado mientras se lanzaba por una cuesta con un monopatín y acabó hecho papilla debajo de las ruedas de un camión de la basura. Recordó muertes de vecinos de su calle, de famosos que había visto en pelis, de otros artistas. Incluso la muerte de una tía abuela que siempre que le veía le daba dinero. 
 
    Recordó todos los muertos que conocía en segundos. Y ninguno, absolutamente ninguno, le había dolido tanto como Kurt Cobain. Luego se sintió mal, debería dolerle más la muerte de familiares que de un artista que ni siquiera había llegado a saber que Hugo le escuchaba a diario. Pero eso no alivió su pena. Había muerto su ídolo. 
 
    El día había empezado muy mal. Y la consternación que sentía le hizo ver luces de colores que se movían en cualquier dirección, sin ningún tipo de orden. Eso le sucedía cuando se sentía mal. Nunca habló de ello con nadie, daba por hecho que les pasaba a todos. 
 
    En el recreo, saltó la valla del instituto por un punto muerto en el que era imposible que los profesores le viesen. Era un agujero en la seguridad del centro. Se sentó fuera, debajo de unos árboles que había a unos metros de allí, junto a la vía del tren, y se encendió un cigarrillo del paquete de tabaco que le había quitado a su padre. En realidad, a su padre se le cayó en el coche y no se dio cuenta. Cuando fuese a buscarlo, pensaría que lo había perdido en cualquier otro lugar. No creería que había sido su hijo. 
 
    No le gustaba fumar, pero le gustaba hacerse el chulo. Había tardado muy poco en darse cuenta de que unos cursos por delante de él, los chicos que triunfaban con las chicas eran los malotes de la clase. Y qué mejor que fumar para empezar a serlo. 
 
    Una chica llamada Lena le había visto saltar la valla y ella saltó detrás. La imagen de Hugo sentado sobre una pequeña roca a la sombra de un árbol, solitario y con un cigarrillo en la boca le gustó y llamó su atención. Se acercó a él con intención de conocerle mejor. Le parecía un chico misterioso e interesante. Hablaron tanto esa mañana que ninguno de los dos volvió a entrar a ninguna clase. 
 
    Por la tarde, quedaron en unos salones recreativos. Hugo pasaba las tardes allí, jugando al Street Fighter II o al Out Run. Cuando Lena entró por la puerta, él estaba echando una partida de Sunset Riders, un juego del oeste. Y justo cuando una manada de toros iba hacia el sprite que Hugo manejaba con absoluta precisión, escuchó cómo Lena le llamaba. La tenía justo detrás y la manada de toros arrolló a su personaje provocando la aparición de la temida pantalla de Game Over. No le importó, estaba deseando estar con ella. 
 
    Estuvieron charlando y riendo. De algún modo, habían conectado al instante. Ambos se gustaban y, esa misma noche, Hugo hizo algo que nunca había hecho: dio y recibió su primer beso. Ese momento para él fue indescriptible. La sensación del primer beso es algo único. Y las luces, los millones de luces de todos los colores y formas que de repente comenzaron a brotar en su cabeza, fue algo que nunca olvidaría. 
 
    Y solo le volvería a ocurrir con esa intensidad muchos años más tarde. Con Anna. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una muerte 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anna había preparado algo para picar antes de que llegase Hugo. Tenía muy presente que no era una cena ni una cita. Sobre todo no era una cita. No quería dar pie a nada. Sabía que Hugo, si se lo proponía, podría convencerla de hacer cosas de las que se arrepentiría al instante. Seguía sintiendo una atracción que no podía controlar. Si su relación duró más de lo debido fue porque en el sexo se entendían de un modo que no podía explicarse con palabras. Esta vez tenía muy claro que no iba a ocurrir nada. Lo había pasado tan mal, que no pensaba volver a cagarla con un tipo como Hugo. 
 
    Sonó el timbre, ya estaba aquí. Al abrir la puerta, él ya venía con su mejor sonrisa. Tampoco tenía intención de que pasase nada, pero no podía evitar sentir cierto cosquilleo al verla. 
 
    —Hola, Anna. Te veo muy bien. 
 
    —Hola, Hugo, pasa, siéntate. ¿Una cerveza? 
 
    —Sí, por favor, gracias. 
 
    —Bueno, antes de nada, quería disculparme por lo del otro día en la calle. No quería hacerte sentir mal al decirte que había hablado con Sebastian, aunque eso no quita que te comportaras como un puto niñato... 
 
    —Ya te dije que no te preocupes. Me sorprendió que hablases con él, nada más. Y ya sabes que es un tío que no me gusta. Es un gilipollas. Y sí, yo también me comporté como un imbécil, para qué negarlo. 
 
    —¿Sabes cómo se encuentra? ¿Hay alguna mejoría? 
 
    —No, que yo sepa sigue igual, bastante jodido. 
 
    —¿Y no se sabe nada? ¿Quién le golpeó? 
 
    —Ni idea... 
 
    —¿Y tú...? ¿Cómo estás tú? Si te soy sincera, estoy algo preocupada por ti. 
 
    —Bueno, para empezar, no soy tan alcohólico y drogadicto, como es posible que te hayan contado, especialmente el gilipollas de Sebastian. 
 
    Solo un poco. 
 
    —Ya, no es eso, eres libre de hacer lo que te dé la gana, pero sé que estás deprimido, que vuelves a tener ansiedad y me dijiste que ves cosas raras. 
 
    —¿Sabes, Anna? Me parece increíble que, con el daño que te hice, sigas aquí y encima preocupándote por mí. Cualquier otra persona me habría borrado de su vida —Hugo aguantaba con gran esfuerzo las ganas que tenía de coger su mano. 
 
    —Eres un cabrón, es verdad. Te portaste mal conmigo y me jodiste mucho. Pero sé que, en el fondo, eres una buena persona. Dentro de ti, muy en el fondo, hay alguien que vale la pena. Por eso me preocupo. Aunque no olvidaré nunca lo mal que me lo hiciste pasar. 
 
    Algo se removió en el interior de Hugo con esas palabras. Le emocionaron de verdad y trató por todos los medios que no se notase que tenía los ojos humedecidos. 
 
    —Anna, me arrepiento cada día de lo que... 
 
    Anna le interrumpió. 
 
    —Eso ya es pasado, Hugo. Ahora quiero ayudarte, como amiga. ¿Qué te está pasando? 
 
    —No lo sé, sinceramente, no lo sé. No estoy bien, mi vida es un puto caos sin ti... Bueno, quiero decir que... No lo sé, estoy en un momento en el que voy dando tumbos. Y entre la ansiedad, los nervios por el cambio de agencia... Supongo que todo se me junta y estoy comenzando a ver cosas raras, cosas que no veía desde niño. 
 
    —¿Qué cosas raras, Hugo? Quiero que me cuentes. 
 
    —Uf, ¿por dónde empezar? —sopesó Hugo. Sabía que lo que iba a tratar de explicar sonaría, cuanto menos, raro—. Cuando era niño tenía un amigo imaginario, un oso de peluche. Pues bien, estos últimos días se me ha aparecido un par de veces. No es que lo haya recordado o haya soñado con él. Lo he visto, como te estoy viendo a ti, delante de mí, aquí y ahora. Y no solo eso, además me ha hablado. 
 
    —Probablemente estás demasiado estresado —señaló Anna, intentando buscar una explicación lógica a lo que acababa de escuchar—. ¿Has pensado en ir a un psicólogo? Tal vez necesitas ayuda profesional. 
 
    —Sí, lo he pensado, y he pensado también que quizás tenga un tumor cerebral. ¿Quién sabe? 
 
    —No digas eso, Hugo. Estoy segura de que solo necesitas relajarte un poco. Tu cabeza está buscando la forma de solucionar todo lo que llevas encima y quizás por eso ves a ese oso. 
 
    —Si fuera solo el oso... —dijo Hugo en voz alta, mientras pensaba en Julius, su pene parlante—. Pero sí, tienes razón. Creo que solo necesito un poco de calma en mi vida. 
 
    —¿Has visto más cosas? 
 
    —Bueno... No, olvídalo. Dime, Anna. ¿Cómo estás tú? 
 
    No pudo responder. El móvil de Hugo comenzó a sonar. En la pantalla aparecía el número de Gina, y no le llamaba para que recapacitara y se quedase en la agencia. Llamaba para darle la noticia. 
 
    —Joder... Sebastian... Ha muerto. 
 
    Se hizo el silencio. Para Hugo era un gilipollas, no así para Anna, pero ambos se quedaron fríos, nadie desea la muerte de nadie, aunque la hayas imaginado muchas veces. 
 
    —Debería irme. Gracias por este rato, Anna. Me ha gustado hablar contigo. Es como si no hubiese pasado nada y estuviéramos juntos. 
 
    —Pero no lo estamos, Hugo. Hace mucho que no lo estamos... Ni lo volveremos a estar nunca más. 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    Hugo se dirigió a la puerta. Tenía que ir al tanatorio, ya habían llevado allí el cuerpo. Cuando él se marchó, Anna comenzó a llorar. Era una mezcla de sentimientos tan caótica que no pudo reprimir el llanto. Seguía queriendo a Hugo y, al mismo tiempo, quería arrancarle las pelotas y torturarlo hasta la muerte. Y también sentía mucho la muerte de Sebastian. No era tan mal tipo como decía Hugo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche de los muertos vivientes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si algo detestaba más que ir a hospitales, era ir a tanatorios. Además, tenía el mismo defecto que su padre: siempre decía comentarios fuera de lugar en situaciones así. 
 
    Al llegar, ya había gente. Familiares, amigos y compañeros de la agencia. El cuerpo de Sebastian estaba a la vista, con el ataúd abierto. Lo primero que pensó Hugo al verlo es que los maquilladores de la funeraria habían realizado un trabajo excepcional, no se notaba nada que le habían dado una paliza. Y más importante todavía, habían logrado borrar la expresión de gilipollas que tenía siempre. 
 
    Siento que estés muerto, Sebastian. Te veo mejor que nunca. 
 
    Hugo echó un vistazo a la sala. Había unas treinta personas. Se preguntó cuántas de ellas pensaban también que Sebastian era el dios de los gilipollas. Sonrió mientras lo pensaba. Entonces vio a Gina y a Yossef, estaban hablando. Se acercó a saludar. Dos besos a Gina, un abrazo grande a Yossef. Siempre le abrazaba en momentos así. 
 
    Yossef rodeó con el brazo a Hugo y se lo llevó afuera. 
 
    —Ven, Hugo, vamos a fumar. 
 
    —Pero si tú no fumas. 
 
    —Ya, pero tú sí. Vamos, tenemos que hablar. 
 
    Salieron a la calle, hacía frío esa noche. Hugo encendió un cigarrillo. 
 
    —Escucha, Hugo. Me ha comentado Gina que ha venido la policía. 
 
    —¿La policía? 
 
    —Sí, lo de Sebastian hasta ahora había sido tratado como una agresión. Pero ahora es un asesinato. Dicen que van a preguntar a todos los que le conocían, quieren recabar información... Compórtate y no hagas comentarios estúpidos. Si te preguntan, no se te ocurra decirles que tú le habrías reventado los dos huevos, ni nada parecido, que nos conocemos. 
 
    —Joder, Yossef, me ofendes. Puede que algunas veces sea un poco imbécil e impertinente, pero no soy tan tonto. 
 
    —Imbécil e impertinente —repitió con cierta sorna—. Eres más cosas, pero venga, vale, te lo compro. 
 
    —Qué capullo eres. 
 
    Volvieron dentro de las instalaciones del tanatorio. Hugo se acercó a dar el pésame a la familia. Después, salió un momento de la sala para acercarse a la cafetería del recinto. Dentro no había nadie, tres mesas redondas vacías y tres máquinas de vending, una de café, otra de comida y chocolatinas, y otras de refrescos. Sacó un café largo y una Coca-Cola. 
 
    Tras el primer sorbo pensó que probablemente era el peor café que había probado nunca, de hecho sabía a muerto. Y al pensar eso, no pudo evitar sonreír. 
 
    Lástima no poder contar ese chiste aquí. Aunque mi padre lo haría, seguro. 
 
    Estaba tan tranquilo, divagando con sus pensamientos estúpidos, cuando escuchó un lamento. Primero se asustó, luego pensó que debía de provenir de la otra sala, donde estaban velando a Sebastian. Abrió el refresco de cola y pegó un trago. Miró mientras tanto Twitter, tenía un mensaje privado, seguro que de alguna «follamiga», así que lo dejó para más tarde. Entonces escuchó otro lamento y tuvo la certeza de que se trataba de un hombre. 
 
    Ya algo inquieto, miró en todas direcciones. La sala estaba vacía. Salió a paso ligero, algo que él nunca reconocería. Y volvió con el resto de las personas allí congregadas. Vio a Gina mirando fijamente el cuerpo de Sebastian a través de la cristalera. Era de las pocas personas que conocía, así que se acercó a ella. 
 
    —¿Cómo estás, Gina? Esto ha sido un palo para todos. Y antes de que digas nada, sí, me caía como el culo, pero nadie merece algo así —comenzó diciendo Hugo. 
 
    —Tranquilo, Hugo, una cosa es la competencia profesional y otra cosa, esto. Sé que no deseabas nada malo a Sebastian. 
 
    —Bueno, quizás una pierna rota o una fractura de tabique nasal, pero no, no esto. 
 
    Gina no pudo evitar sonreír. Hugo tenía un encanto difícil de explicar cuando se comportaba como un imbécil. 
 
    —Oye, Hugo, sé que la decisión de marcharte no tiene vuelta atrás. Me jode mucho, muchísimo. Pero quería decirte lo que no te dije el otro día por orgullo. Deseo que te vaya genial en tu nueva aventura, te lo digo de corazón. 
 
    —Gracias, Gina. Dejaremos de ser compañeros, pero podemos quedar de vez en cuando a tomar algo, pasarnos información confidencial de nuestras respectivas agencias... O quién sabe, para cosas más interesantes... 
 
    —Sigue soñando, Hugo. Te dejo, voy a hablar con la hermana de Sebastian, está destrozada. 
 
    Gina dejó a Hugo frente a la cristalera. Él se detuvo otro momento para mirar a Sebastian. 
 
    Joder, es que le han dejado la cara de puta madre. Está más guapo y parece menos gilipollas ahora muerto que cuando estaba vivo. Con la paliza te han arreglado la cara... Mierda, no seas cabrón, no es momento de bromas. Aunque tengo razón. 
 
    De repente, mientras Hugo estaba riendo por dentro a pesar de la escena que tenía frente a él, vio cómo la mano de Sebastian hacía un movimiento espasmódico, muy leve, casi imperceptible. Se quedó mirando la mano paralizado, si volvía a moverse no habría sido una ilusión. 
 
    Estuvo alrededor de un minuto mirándolo fijamente. No pasó nada... pero de nuevo le dio otro espasmo en la mano derecha. Hugo no sabía si comentárselo a alguien o si eso era algo natural en cuerpos muertos. Una vez se acostó con una médica forense y, mientras follaban, le explicaba curiosidades de las autopsias. Fue una situación muy rara, pero muy enriquecedora, las cosas como son. 
 
    Pasaron pocos segundos hasta que ¡Sebastian abrió los ojos! Los abrió tanto que parecía que se le iban a salir. Hugo pegó un pequeño salto hacia atrás, aterrado. Era como una peli de Wes Craven, solo faltaba la música de terror de fondo. 
 
    Hugo estaba a punto de girarse para gritar: ¡Está vivo! ¡Está vivo! cuando una mano le tocó el hombro. 
 
    El grito de Hugo hizo que toda la sala se sobresaltase y guardase silencio. 
 
    —¿Hugo Stone? 
 
    A Hugo se le iba a salir el corazón por la boca. Todavía con el susto en el cuerpo y señalando el cuerpo de Sebastian para advertirles de que estaba vivo, respondió: 
 
    —S-s-sí, soy yo. 
 
    —¿Se encuentra bien? Soy el inspector Smith. 
 
    Hugo volvió a mirar a Sebastian, tenía los ojos cerrados y seguía muerto. 
 
    Tengo un tumor cerebral. 
 
    —Ah, sí, sí, estoy bien. Solo estoy afectado por la muerte de mi amigo. 
 
    —¿Su amigo? Nos han dicho que eran compañeros en la agencia, pero no que fuesen precisamente amigos. 
 
    —Bueno, quizás no éramos los mejores amigos, pero le apreciaba como compañero. 
 
    —Pero, en alguna ocasión, le dijo que un día le iba, y cito literalmente: «a partir la boca de una patada». 
 
    La verdad, le he dicho cosas peores. 
 
    —¿Quién le ha dicho eso? 
 
    —¿Es cierto, señor Stone, que pronunció esas palabras? 
 
    —Es posible, no lo recuerdo. Oiga, ¿es que sospecha de mí o algo? 
 
    —No, no he dicho nada de eso. Solo son unas preguntas de rutina. 
 
    —No parecen preguntas rutinarias, ni creo que esté usted usando un tono rutinario. 
 
    En ese momento, los ojos de Hugo miraron a su izquierda, por detrás del inspector. Ahí estaba Ulysses, haciéndole señas para que dejase de hablar. El inspector, con cara de no entender qué pasaba, giró la cabeza y no vio a nadie. 
 
    —Señor Stone, ¿qué mira? 
 
    —Nada... ¿Por? 
 
    El inspector resopló y, con gesto muy serio, retomó la conversación. 
 
    —Si oye algo, si escucha cualquier comentario acerca de lo que pudo pasarle al señor Sebastian, llámeme. Aquí tiene mi tarjeta. 
 
    —Sí, claro, lo haré. 
 
    Hugo volvió a mirar hacia donde había visto a Ulysses, se había esfumado. Miró entonces a Sebastian, pero parecía seguir completamente muerto. Lo mejor sería irse de allí, necesitaba dormir urgentemente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desnudo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar a casa, Hugo se tumbó en la cama. Comenzó a pensar en la vida y la muerte, en el infinito, en temas trascendentales que escapaban a su comprensión y que le hacían estallar la cabeza si le daba demasiadas vueltas. En los últimos meses, había un pensamiento que le angustiaba: su vida no era como la imaginó de joven. Pensaba que en veinte años cumpliría sesenta y tal vez se encontraría en la misma situación que ahora, es decir, sin haber hecho nada realmente importante, sin una vida planificada, solo... y entonces recordó que en Twitter tenía un mensaje privado, seguramente de alguna chica con la que quedaba a veces. Así funcionaba su mente. Aunque lo cierto es que no dejaba de pensar en Anna. 
 
    Maldita sea, Hugo, sigues enamorado de ella. 
 
    Pero como no podía evitar la curiosidad, leyó el mensaje privado. El nick era Nikka19955 y el mensaje no contenía texto alguno... Bueno, eso no era del todo cierto. Nikka19955 le había enviado una fotografía de dos pechos bastante grandes y en ellos podía leerse una frase escrita a rotulador: «Ven a vernos». 
 
    Joder, Nikka, hace mucho que no sé de ti, pero hoy no voy a contestar. Mañana quizás. 
 
    Cerró los ojos e intentó dormir. Se había quitado toda la ropa. Le gustaba dormir desnudo, tanto en invierno como en verano. Apenas habían transcurrido unos segundos cuando el olor a tabaco invadió toda la habitación y eso solo podía significar una cosa: Ulysses estaba allí. Hugo ya no se asustó, tenía claro que estaba enfermo y alucinaba. Y como no comenzaba a trabajar en BB hasta dentro de unos días, tenía pensado ir al médico. 
 
    —No le habrás dicho nada a la policía, ¿verdad? —dijo Ulysses, con voz de oso cabreado. 
 
    —Ulysses, no existes, así que hazme un favor y vete a tomar por culo. 
 
    —Hugo... No te repetiré la pregunta. 
 
    —Yo tampoco te lo repetiré. O mira sí, te lo repito: ¡vete a tomar por culo! 
 
    Ulysses hizo una mueca de contrariedad. Vio cómo Hugo cerraba los ojos y, sin pensarlo dos veces, le quemó con el cigarrillo en la barriga. 
 
    —¡¡¡JODEEERRR!!! —exclamó Hugo. 
 
    —¿Esa quemadura te parece producto de tu imaginación? 
 
    Hugo, con un dolor bastante agudo, inspeccionó su piel. Tenía un círculo enrojecido, una quemadura, sin ninguna duda. Pero antes de poder reaccionar, escuchó otra voz. Con acento francés. 
 
    —¡Ulysses! ¿Acaso te has vuelto loco? ¿Cómo se te ocurre quemar a Hugo? 
 
    —Nos está ignorando, Julius. Y no puedo consentirlo. ¡Tú tampoco deberías! 
 
    —¿Te das cuenta de lo cerca que has estado de quemarme a mí? 
 
    Hugo asistía atónito a la conversación entre su pene y un oso fumador. Le dolía la barriga, sin duda le había quemado de verdad. 
 
    —¡Oh, vamos, Julius! Por mucho que te alargues no puedes llegar ahí, no podría haberte quemado de ninguna manera. 
 
    —¡No me subestimes! Además podrías haber incendiado esos pelos horrorosos que tiene en el ombligo y habrían actuado de mecha, me habrías quemado entero —replicó Julius muy indignado, y cuando estaba indignado su acento francés era mucho más pronunciado, incluso llegó a insultar a Ulysses en perfecto francés, aunque ni Hugo ni el oso entendieron qué estaba diciendo—. ¡Nom de Dieu de putain de bordel de merde de saloperie de connard d’enculé de ta mère! 
 
    Hugo y Ulysses se miraron sorprendidos ante la agresividad de Julius. Pero rápidamente, el oso volvió a tomar la palabra. 
 
    —¡¡Julius!! Odio tu puto acento francés, así que cierra la puta uretra. 
 
    —No, no, no, callaos los dos. Dejadme en paz, por favor. Marchaos y dejadme en paz para siempre —dijo Hugo casi sollozando. 
 
    —Aunque quisiera, yo no puedo irme —replicó Julius. 
 
    —No podemos irnos, Hugo, ya no, es demasiado tarde. De hecho, van a venir más —contestó sonriendo Ulysses, mientras echaba humo por la boca. 
 
    —¿Más? ¿Más qué? 
 
    —Más amigos, Hugo, nos vamos a reunir toda la pandilla. 
 
    Hugo se levantó de la cama, salió corriendo desnudo por el pasillo y fue directo al lavabo a mojarse la cara. Al mirarse al espejo, no era él, era un simio de nuevo. 
 
    ¡Mierda, mierda, mierda, estoy enfermo, estoy loco, joder, estoy loco! 
 
    Abrió la puerta de casa, tan asustado, tan fuera de sí, que ni siquiera se vistió. Comenzó a correr desnudo, a toda velocidad. Las pocas personas que quedaban paseando a esas horas, lo miraban como quien mira a un loco. De hecho, estaba trastornado, corriendo desnudo a altas horas de la noche, sin dirección ni control alguno. 
 
    Nadie intentó detenerle o ayudarle, lo que sí hicieron fue grabar vídeos para subirlos a Instagram, Facebook o Twitter. 
 
    Cuando sus pulmones negros dijeron «basta», Hugo se desplomó en el suelo. No podía correr más, no podía huir más. Con las rodillas ensangrentadas, se levantó. La gente lo miraba estupefacta. Y entonces hizo lo inesperado, lo que esa misma noche, unos minutos después, lo convertiría en el tipo más viral de toda la red: ponerse a gritar a su pene. 
 
    —¡Puto pequeño y cabrón francés, si vuelves a abrir la boca yo mismo te arrancaré de mi cuerpo! ¿Ha quedado claro? ¿¡HA QUEDADO CLARO!? 
 
    Nadie daba crédito a la escena que estaban presenciando, pero con total seguridad podría calificarse de un patetismo entre lamentable y cómico. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El único amigo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yossef también había recibido el vídeo de Hugo corriendo desnudo y gritándole a su pene. Alguien lo había enviado al grupo de Whatsapp de los familiares de su mujer. A pesar de la incredulidad, la preocupación y la vergüenza, se sintió aliviado al comprobar que en ningún momento, nadie de su familia política había mencionado el nombre del loco, nadie parecía saber quién era Hugo. Sin embargo todos conocían a la chica que lo había ayudado: Heather. 
 
    Yossef llamó a Hugo de inmediato, estaba muy preocupado y necesitaba saber qué demonios había sucedido, si estaba en casa o había acabado en el calabozo por escándalo público. Hugo no respondía al teléfono. Así que llamó a la única persona que podría decirle dónde demonios se había metido aquel desgraciado: su sobrina. 
 
    Heather descolgó el teléfono al primer tono. 
 
    —Hola, tío Yossef. Iba a llamarte ahora, no quería despertarte de madrugada. 
 
    Hubo un silencio de varios segundos. Yossef no sabía ni por dónde empezar a preguntar. 
 
    —Hugo está en mi casa. ¿Pued...? 
 
    [image: ] 
 
    Yossef colgó el teléfono. Eso era todo lo que necesitaba saber. Salió corriendo de casa, llamó al ascensor y bajó al garaje. Llegó en pocos minutos. Tocó a la puerta un par de veces. Ella salió a recibirlo rápidamente. Su tío no tenía buena cara. La bronca iba a ser de proporciones bíblicas. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En el salón, ha pasado la noche en el sofá. 
 
    Al entrar, vio a Hugo dormido, tumbado en el sofá con una manta tapándole hasta el cuello. 
 
    —¿De qué conoces a Hugo? ¿Qué demonios ha pasado? 
 
    Heather, con voz pausada y tranquila, le explicó a su tío cómo había conocido a Hugo unos días antes, y por qué le llamó. Quería advertirle sobre David Fair. Eso era todo. Heather conducía por la ciudad esa noche. Casualidades que ocurren a veces —si es que las casualidades existen—. Volvía a casa tras haber ido al cine con unos amigos. De repente, vio a un loco corriendo desnudo por la calle. Y cuando se fijó bien, reconoció a Hugo. Lo subió al coche y por eso estaba durmiendo en su sofá. Lo había rescatado. 
 
    —¿Tú y Hugo habéis...? 
 
    —¡No! Solo le llamé aquella noche porque había escuchado a David Fair y a su hijo hablar de él y me dio la impresión de que tramaban algo. 
 
    En ese momento, sonó el teléfono de Yossef. Era Anna, había llamado a Hugo varias veces tras haber visto en Twitter su carrera desnudo por la calle y estaba muy preocupada. 
 
    —Hola, Anna, estoy con él. No te preocupes, ahora está dormido, está bien. 
 
    —¿Estás en su casa? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Anna, mira, mejor hablamos en persona. Te envío la dirección. 
 
    Anna llegó en menos de veinte minutos. Heather y Yossef le explicaron la situación. 
 
    Al despertar, Hugo tampoco sabía qué había pasado. Pero tenía frente a él a Anna, Yossef y Heather. Enseguida se dio cuenta de dónde estaba, pero no entendía qué ocurría. 
 
    —Hugo, ¿cómo te encuentras? —se interesó, con voz muy dulce, Anna. 
 
    —¿Qué estoy haciendo aquí? 
 
    —¿Qué es lo último que recuerdas, Hugo? —preguntó Yossef con un tono menos dulce que el de Anna. 
 
    —Ehh... me fui a dormir después de ir al tanatorio. Tuve una pesadilla. Ulysses y Julius estaban ahí. 
 
    —¿Ulysses y Julius? ¿Quiénes son? —preguntó Heather. 
 
    —Ulysses es un amigo imaginario de mi infancia, pero ahora lo vuelvo a ver y habla conmigo. Julius... Bueno, digamos que es otro amigo imaginario. 
 
    —¿Ves amigos imaginarios que te hablan? —volvió a preguntar Heather, absolutamente alucinada con Hugo. Algo que no pasó desapercibido para Anna. Ni para Yossef. 
 
    —Sí, soñé que Ulysses me quemaba con un cigarrillo en la barriga y... 
 
    En ese momento, Hugo recordó. Se quitó la manta de encima para mirarse la barriga a ver si tenía la quemadura. 
 
    —¡Hugo, joder! Que estás desnudo delante de mi sobrina. 
 
    —Tranquilo, tío, lo traje desnudo en mi coche, ya he visto lo que tenía que ver —Heather miró de reojo a Anna, que a su vez la miró con falsa indiferencia. 
 
    Esta vez era cierto, no había sucedido nada. Pero ella no terminaba de creerse que no hubieran tenido algo, conocía demasiado bien a Hugo. Es el problema de que te preceda la fama. 
 
    —Mierda... ¿lo veis? Me quemó justo aquí. 
 
    Hugo ni siquiera se había dado cuenta de lo contento que se encontraba Julius en ese momento, con una erección mañanera bastante grande. 
 
    —Tápate, coño, tápate. Te quemarías tú mismo fumando sin darte cuenta. ¿Qué hacías corriendo desnudo por la calle? —le preguntó Yossef. 
 
    —¿Cómo? Soñé que salía corriendo de casa, pero solo lo soñé... ¡Un momento! Heather, ¿has dicho que me trajiste en tu coche? ¿Desnudo? ¿Por eso estoy aquí? 
 
    Yossef le enseñó el móvil. Hugo no daba crédito a lo que estaba viendo, en el video aparecía él, corriendo desnudo en mitad de la noche, mientras le gritaba a su pene. 
 
    Hostia puta. 
 
    Heather no pudo evitar sonreír al volver a verlo. En cambio, Anna miraba a Hugo con cara de preocupación, estaba consternada. Era evidente que algo no iba bien, tal vez fuese cierto que había perdido la cabeza. 
 
    —Bueno, al menos no se puede negar que estoy en forma, no sabía que era capaz de correr tan rápido —dijo Hugo, sonriendo mientras miraba a Anna, que no sonrió en absoluto. 
 
    Anna se acercó, le acarició la mejilla y le dijo con todo el cariño del mundo que hoy mismo irían al médico. Hugo asintió, él también tenía claro que debía ir lo antes posible. Yossef les acompañaría. Tenía una conversación pendiente con su sobrina, pero eso podía esperar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tengo un tumor cerebral 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yossef tenía un buen amigo médico, de total confianza, que los atendió con urgencia. Le hicieron todo tipo de pruebas. Y nada, no tenía nada. Su cerebro estaba perfectamente, su cuerpo también. Ni siquiera tenía un poco de colesterol. 
 
    —No puede ser, doctor, tengo que tener un tumor cerebral, pero quizás no están buscando correctamente. 
 
    —Señor Stone, es la primera vez que doy un diagnóstico positivo a un paciente y este no solo no está de acuerdo, sino que insiste en que tiene algo que no tiene. Le recomiendo que descanse, que se relaje. Haga un viaje con su novia o simplemente salgan a pasear... 
 
    —No. No somos novios, solo amigos —aclaró Anna. 
 
    —Ex novios, eso nos define mejor —puntualizó Hugo. 
 
    —Señor Stone, es usted un hombre sano. Si sigue teniendo visiones o alucinaciones, acuda a un profesional de la salud mental. Un psiquiatra puede ayudarle a gestionar ese tipo de cosas. 
 
      
 
    Hugo y Anna salieron de la consulta en busca de Yossef, que les esperaba fuera. Se sintió aliviado al saber que Hugo no tenía nada malo. Y al mismo tiempo seguía preocupado. Correr desnudo por ahí y volverse tan viral durante un día entero no iba a ser bueno para su imagen. 
 
    Las pocas personas que lo habían reconocido intentaron mantener su anonimato. Nadie había filtrado su nombre en las redes. Nadie sabía que ese loco era uno de los mejores publicistas del país. Pero cierto empresario de éxito permanecía muy atento a cada movimiento de Hugo... 
 
    Al salir a la calle, Yossef les dijo que tenía que marcharse, no podía perder más horas de trabajo. Y ellos se quedaron a solas, mirándose. 
 
    —Te llevaré a casa —dijo con voz tranquilizadora Anna. 
 
    —No, Anna, no quiero ir a casa, prefiero quedarme contigo. 
 
    —Hugo, haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte, pero no puedo tenerte en casa. No sería bueno para ti ni para mí. ¿Lo entiendes, verdad? 
 
    Asintió con la cabeza. Sus ojos eran los mismos de aquel niño asustado. De un niño que está perdido. Pero Anna tenía razón. 
 
    —Iré caminando a casa, no te preocupes. 
 
    A Anna le preocupaba todo en ese momento. Su estado mental, si estaría bien solo en casa, si de verdad se iría a casa o se iría a emborracharse, o si acabaría durmiendo en casa de alguna de esas chicas. 
 
    —Cuídate, Hugo. Si necesitas lo que sea, llámame. 
 
    —Lo haré, gracias. 
 
    Ella se dio media vuelta y se marchó caminando hacia su coche. Hugo hizo caso. No le apetecía, pero se marchó a casa. Pasó allí toda la tarde viendo Misfits y comiendo chuches. No hubo ni rastro de Ulysses ni de Julius, a pesar de llevarlo colgando entre las piernas. 
 
    Decidió irse a dormir, solamente deseaba que no se le apareciese nada ni nadie. Solo eso. Y así sucedió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    David, el cabrón 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las once de la mañana. Hugo se acababa de despertar. Se había levantado y mirado al espejo. Y no, no era un simio. Julius volvía a ser su polla, sin más. No hablaba ni tenía acento francés. El café sabía muy bien, no como el del tanatorio. Quizás la noche anterior, mientras corría desnudo, había tocado fondo. Quizás ahora solo podía ir a mejor y eso era lo que estaba ocurriendo. 
 
    Mientras saboreaba ese café como si no fuese a beber ninguno más en lo que le restaba de vida, comenzó a sonar su teléfono. Era David Fair. 
 
    —Buenos días, Hugo, soy David —dijo muy serio. 
 
    —Hola, David. ¿Qué tal? 
 
    —Preocupado, Hugo, lo cierto es que preocupado. He visto el vídeo. 
 
    Se hizo un silencio de dos segundos. Era rápido inventando excusas. 
 
    —Tiene una explicación, he pasado por una mala racha, tengo ansiedad y... 
 
    —No hay nada que explicar. Nuestra agencia no puede incorporar a alguien que actúa de ese modo. Y por lo visto, parece que tenías compañía... Heather Peterson también terminará su relación contractual con nosotros de manera inmediata. 
 
    —David, entiendo que no me quieras contratar, pero esa chica no tiene culpa de nada. 
 
    —Adiós, Hugo. 
 
    —¡Espera, cabrón! 
 
    David colgó el teléfono sin dar opción a nada. Puesto que ya había firmado el finiquito con Gina, Hugo acababa de quedarse en paro. Y lo que era peor, Heather también. 
 
    Hijo de la gran puta... 
 
    Se tiró en el sofá, tenía que pensar en una solución. Lo más fácil sería llamar de nuevo a Gina. Con Sebastian fuera de escena, era posible que le readmitiesen en la agencia. O por lo menos, le harían un hueco a Heather. 
 
    —Deberíamos matar a David Fair, ese cabrón no puede salir airoso después de hacerte esta putada. 
 
    Esa voz... Ulysses estaba aquí de nuevo. 
 
    —Cierra la puta boca, Ulysses, déjame en paz. Vete. Todo esto es por tu culpa. 
 
    —¿Disculpa? Yo no soy el que anoche sacó a Julius a pasear a lo largo de varias manzanas. 
 
    —Mira, no sé qué coño eres. El médico me ha dicho que estoy bien, así que no deberías estar aquí, no existes. Y si existes, es mejor que te marches o te despedazaré en trozos tan pequeños que nadie sabrá nunca si fuiste un oso o una bola de pelo expulsada por un puto gato. 
 
    —Debes matarlo. Deberíamos matarlo. No merece otra cosa ese cabrón insolente. 
 
    —No voy a matar a nadie. 
 
    —¿Vas a dejar que ese desgraciado se ría de ti? ¿Que por un error no te dé siquiera la opción de demostrar lo que vales? 
 
    —Si un día me lo cruzo por la calle, puede que le escupa a la cara, nada más. 
 
    —Escupir a la cara, vaya mierda... 
 
    —A mí me gusta que me escupan —dijo con voz suave y su perfecto acento francés, Julius, debajo de dos capas de tela: los calzoncillos y los pantalones. 
 
    —Oh, mierda, mierda. En serio, marchaos, marchaos y dejadme tranquilo. 
 
    En ese instante, Ulysses se abalanzó sobre Hugo, que seguía tumbado en el sofá. Se sentó sobre su pecho y puso el codo en su cuello, impidiendo que Hugo pudiera hablar y casi respirar. 
 
    —Hugo, podría darte una paliza tan fuerte como la que le di a Sebastian —Ulysses tenía los ojos inyectados en sangre—, soy mucho más fuerte de lo que parece y si yo digo que vamos a matar a ese cabrón... 
 
    —¡Uh, uh, uh! Para, Ulysses, la asfixia me está provocando una erección y no es momento —dijo algo alterado Julius. 
 
    —Es hora de que Hugo conozca al resto —susurró Ulysses con los dientes apretados. 
 
    —Vale, que los conozca, pero deja de asfixiarlo, que ya estoy más duro que el granito. 
 
      
 
    Un oso, un mono, un cerdo, un pulpo, una calavera y un pene 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ulysses dejó que Hugo respirase. Cuando ya estaba recuperado, el oso le ofreció un cigarrillo. Hugo lo aceptó, era de verdad, no era un cigarrillo imaginario. 
 
    —Está bien, Ulysses, quiero saber quién eres y qué haces aquí, esto no tiene sentido —dijo Hugo, refunfuñando. 
 
    El oso se tocó la barbilla haciéndose el interesante. Apretó los labios y dijo: 
 
    —Tú nos creaste, Hugo. Nos creaste hace muchos años y ahora hemos vuelto. 
 
    —¿Te refieres a ti y a Julius? 
 
    —Y a Sam, Kinder, Mario y Skeletor. 
 
    De repente, de la cocina, comenzaron a salir todos. Hugo quedó ojiplático ante tal visión. En su mente recreó la escena de Armageddon en la que todos van caminando, a cámara lenta, hacia la nave. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Primero cruzó la puerta Sam, un simio como el que había visto reflejado en el espejo. Después apareció Kinder, un cerdo que se asemejaba poderosamente a Porco Rosso, pero más macarra, con estrellas en sus pezones. Acto seguido llegó Mario, un pulpo que parecía flotar en el aire como si estuviese en el agua. Y por último Skeletor, una calavera con una especie de túnica negra. 
 
    —¡Hola, Hugo! —dijeron todos al unísono, mientras a él se le desencajaba la mandíbula y la ceniza del cigarrillo caía por el suelo. Para colmo, no sabía de dónde provenía, pero comenzó a sonar una canción de Peter Gabriel. 
 
    —¿Pe-pero qué...? ¿Quiénes sois, joder? —dijo llevándose las manos a la cara. 
 
    —Somos tus amigos, Hugo —respondió Sam, el simio, con una sonrisa conciliadora. 
 
    En ese momento, Ulysses se puso en pie. De pie era casi igual de alto que Hugo sentado. Le cogió de los hombros y puso cara de intenso. 
 
    —Tú nos creaste cuando eras un niño, nos creaste para ayudarte. 
 
    —Pero... ¿de qué coño hablas? Yo no he creado a nadie. Mierda, estoy perdiendo la puta cabeza, joder —dijo, bastante nervioso, Hugo. 
 
    —Tranquilo, Hugo, no te pongas tan dramático. ¿Recuerdas cuando te ayudé a dar una paliza a tres niños que te iban a pegar? —respondió con voz muy suave Sam, el mono. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1987, Basurilla 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo tenía siete años. En el colegio, no tenía demasiados amigos y siempre se juntaba con los marginados de la clase, lo que le convertía automáticamente en un marginado más. Uno de sus mejores amigos era un niño apodado Basurilla. Los niños del colegio se metían con él por el simple hecho de tener un padre basurero. 
 
    Esa mañana, en el recreo, Hugo y Mick estaban jugando a las canicas. Cuando de repente, tres niños mayores que ellos, de unos diez años, se acercaron a donde se encontraban jugando. Tiraron al suelo a Mick y comenzaron a reírse de él. Uno de ellos cogió las canicas del suelo. Hugo fue hacia él y le gritó que eran suyas, que no podía quitárselas. 
 
    El niño mayor le pegó un empujón, provocando que se hiciese una brecha en la frente al golpearse contra el suelo. Después, fue a por Mick. Los otros dos niños lo tenían sujeto de los brazos. Primero le escupió en la cara, luego le dio un puñetazo en el estómago. 
 
    —No te queremos aquí, Basurilla, vete a recoger mierda con tu padre. 
 
    Hugo vio todo desde el suelo. La sangre de la frente le resbaló por un ojo y luego por la mejilla. 
 
    Ojalá tuviera un amigo fuerte para que no pudieran pegarnos nunca más. 
 
    No había terminado de pensarlo, cuando un enorme simio apareció de la nada. Se abalanzó contra los abusones y de un solo manotazo los tiró a los tres al suelo. Mick miró a Hugo sin entender nada. Hugo miró a Danny, el líder del grupo. Luego vio cómo los tres niños mayores salían corriendo, incluso llorando, alguno con sangre en la cara. El simio había desaparecido. 
 
    De repente, Mick también salió corriendo. 
 
    —¡Espera, Mick! ¿Adónde vas? 
 
    Al día siguiente, Mick no quiso acercarse a Hugo. Pero este no entendía nada, así que fue a hablar con él. 
 
    —Mick, el mono que nos defendió ayer es amigo mío, no tengas miedo. 
 
    —¿Qué mono, Hugo? ¡Vete! ¡Déjame en paz! ¡Estás loco! 
 
    Ahí terminó la conversación. Mick nunca más quiso hablar con él. Con el paso de los años, ese recuerdo se fue difuminando hasta que, ya de adulto, Hugo acabó pensando que aquello no era un recuerdo, sino una fantasía de niño. 
 
    Mick, en cambio, nunca olvidó lo sucedido. Nunca olvidó cómo los ojos de Hugo se volvieron rojos como la sangre. Nunca lo olvidó y los tres abusones tampoco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Reacción en cadena 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Heather no tuvo ni que acudir a la oficina para enterarse de las «buenas noticias». David Fair la llamó personalmente para comunicarle el despido. No supo cómo reaccionar: ¡Era injusto! Ella solo había hecho lo correcto, socorrer a una persona que necesitaba ayuda. Si no hubiese parado el coche para recogerlo desnudo en la calle, no la habrían despedido... Pero no podía enfadarse con Hugo. No estaba bien. Hugo solo era una víctima más. 
 
    Decidió llamar a su tío Yossef para contarle lo ocurrido. A Yossef no le sorprendió lo más mínimo. David Fair tenía fama de ser un cabrón sin ningún tipo de escrúpulos. Aunque, hasta cierto punto, comprendía que una agencia tan prestigiosa como BB no quisiera cometer la imprudencia de contratar a trabajadores problemáticos. 
 
    Tranquilizó a Heather como pudo. Era una chica responsable y competente, estaba seguro de que encontraría trabajo antes de que su cuenta se quedase en números rojos. En cualquier caso, le prometió que hablaría con Gina para ver si había algún puesto vacante. 
 
    Heather aceptó de buena gana. 
 
      
 
    Al mismo tiempo, Anna enviaba un mensaje a Hugo. 
 
      
 
    «¿Cómo te encuentras? ¿Estás más tranquilo? Quiero ayudarte dentro de mis posibilidades, pero no quiero que en ningún momento pienses lo que no es. Solo soy tu amiga». 
 
     
 
    Hugo lo leyó al instante. Y sonrió. Anna se preocupaba por él. Quizás no estaba todo perdido con ella. Solo había un problema... sus nuevos amigos imaginarios no se marchaban. 
 
    —¿No vas a contestar, Hugo? —preguntó interesado Kinder, el cerdo. 
 
    —¿Os importaría dejarme responder tranquilo, sin estar mirando la pantalla? —respondió Hugo, visiblemente molesto. 
 
      
 
    «Tranquila, Anna, me encuentro mejor. Ya no he vuelto a ver nada y estoy más calmado. Aunque me han despedido». 
 
      
 
    —¿Hola? ¿Cómo que no ves nada? —dijo Mario, el pulpo, muy extrañado. 
 
    —Le está mintiendo para no preocuparla, qué poco sabéis de relaciones —contestó Julius, flojito, no se le escuchaba bien a través de los calzoncillos y los pantalones. 
 
    —Oh, vaya, habló el experto —replicó Mario con cierto retintín. 
 
    —Al menos yo he estado dentro de Anna, vosotros no —se defendió Julius. 
 
    —Sí, dentro de Anna y unas cuantas más —dijo con algo de mala leche Ulysses. 
 
    —«Dintri di Inni...» No te oigo, aquí debajo de los pantalones es complicado —respondió molesto el pene. 
 
    —¡Basta ya! ¿Queréis cerrar la maldita boca? —gritó enfadado Hugo que, a pesar de la locura de tener un montón de amigos imaginarios debatiendo sobre qué debía contestar a Anna, ya se estaba haciendo a la idea de que estaba loco y tendría que intentar convivir con ellos. Solo esperaba que no fuese para el resto de su vida. 
 
    En ese instante, llegó otro mensaje. Todos pensaron que era Anna, pero ahora era Heather. 
 
      
 
    «Hola, Hugo, me han despedido de BB por el vídeo viral. Solo te escribo para que estés tranquilo y no pienses que ha sido por tu culpa. En el fondo, me alegro. David Fair y su hijo me daban muy mala espina. Mi tío va a intentar conseguirme una entrevista en la agencia de Gina. ¿Te apetece pasar por mi casa a tomar algo y charlar un rato? Me tienes intrigada y fascinada a partes iguales con todo lo que ha pasado». 
 
     
 
    —Uy, uy, uy, Hugo... esto se complica. Si quieres a Anna, no deberías ir allí —dijo Skeletor, que hasta ese momento no había dicho nada. 
 
    —Oh, gracias, Skeletor, siempre está bien recibir consejos amorosos de una calavera —contestó con ironía Hugo. 
 
    —La chica es muy guapa, incluso sin ser de mi especie me parece atractiva, pero ahora tenemos cosas más importantes que hacer —les recordó Ulysses. 
 
    —¿Qué puede haber más importante que una chica guapa? —respondió Julius. 
 
    —Eres un pene, es lógico que solo pienses en darte placer, pero estamos aquí para cumplir una misión —contestó solemne Ulysses. 
 
    —¡Eso, eso! Tenemos que cumplir la misión —respondió Sam, el simio. 
 
    —Joder, en serio, si vais a estar así siempre, creo que me pegaré un tiro, o quizás me tire por el hueco de las escaleras. ¿Os importa dejarme un rato en paz? —dijo muy molesto Hugo. 
 
    —La misión puede esperar unos días. Hemos esperado muchos años, por unos días más no pasará nada —respondió Julius. 
 
      
 
    «Hola, Heather, siento mucho lo del despido. Contactaré con amigos, a ver si podemos conseguirte un nuevo trabajo pronto, me siento responsable. Y sí, me gustaría mucho verte y tomar algo». 
 
      
 
    El pulpo Mario se llevó los tentáculos a la cabeza. 
 
    —La va a cagar, la va a cagar, no entiendo nada. 
 
    —Está pensando con la polla —le explicó Kinder. 
 
    —Soy un pene, y yo no pienso por él —se defendió Julius, algo irritado. 
 
    —Joder que no —respondió riendo Kinder. 
 
    —«Jidir qui ni» —replicó Julius. 
 
    —Vamos, chicos, volveremos mañana —dijo Ulysses. Y se esfumaron todos sin dejar rastro, excepto Julius, el pene, por razones obvias. 
 
      
 
    Un psicópata 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    David Fair se encontraba en el despacho de su oficina a medianoche. Fuera de BB no tenía vida personal. Su mujer los abandonó, a su hijo y a él, hacía muchos años. Nunca más se supo de ella. Desde entonces, se había entregado en cuerpo y alma a la agencia. Su trabajo era lo único que le ayudaba a sentir una falsa sensación de seguridad, allí todavía tenía todo bajo control. 
 
    Trataba de no pensar en Hugo Stone. Aquel descerebrado se había convertido en una molestia, mucho peor que caminar con una piedra en el zapato. El muy gilipollas había arruinado sus planes y ahora su reino se tambaleaba. Había perdido el control. Además, Sebastian, la única persona capaz de hacerle sombra a Hugo, estaba muerto. 
 
    David cogió uno de los innumerables premios que decoraban las estanterías del despacho. Le gustaba tenerlos bien a la vista, mostrar a los clientes quién era el mejor. Salió caminando despacio, con las manos atrás, sujetando firmemente el trofeo. 
 
    —¿Cómo va todo, Reichel? 
 
    Reichel era uno de tantos talentos que había reclutado a golpe de talonario, una joven promesa de treinta años. David pensó que era atractiva, de eso no había duda: Rubia, alta, delgada y con cerebro. 
 
    —Lamento que tengas que quedarte hasta tan tarde. 
 
    En la agencia no había horarios, te ibas a casa cuando terminabas tu trabajo. David le había entregado el doble de encargos a propósito. Estaba enfadado. Colérico. Necesitaba desgañitarse. 
 
    Y no podía dejar de mirarla. 
 
    —No se preocupe, señor Fair, lo hago muy a gusto. 
 
    —¿Cuántas veces tengo que decirte que puedes tutearme, Reichel? —respondió David, con las manos escondidas tras él, sin soltar el premio. 
 
    —Cierto, David. 
 
    David sonrió, una sonrisa encantadora, parecía ser el gran líder que todo empleado desearía tener. Cuando Reichel le devolvió la sonrisa, él apretó más fuerte el premio, casi se hacía daño en la mano. 
 
    —Si sigues así, llegarás muy alto en la compañía, te lo aseguro. Aquí premiamos a la gente trabajadora y con talento. 
 
    —Gracias por la confianza, intentaré hacerlo lo mejor posible —contestó Reichel. 
 
    David envolvió con mucha más fuerza el premio en su mano y se lo mostró a Reichel. 
 
    —Este fue el primer premio que gané. Le tengo mucho cariño. ¡Y pesa mucho! Podría matar a alguien con él —dijo David, en tono de broma. 
 
    Reichel no supo qué decir, no le pareció un comentario muy normal. Pero ahí quedó la conversación, en ese momento se abrió la puerta del ascensor. Era David Jr. 
 
    —Hola, padre, tenemos que irnos. Hola... Reichel, ¿verdad? —dijo muy escueto David Jr. 
 
    —Sí, soy Reichel —dijo con voz muy suave, casi muda. 
 
    —Está bien, vamos, hijo... Reichel, puedes marcharte si quieres, lo que estás haciendo puede esperar a mañana —dijo David, mientras colocaba de nuevo el premio en su despacho. 
 
    Se sintió extraño. Por un momento, había sentido ganas de golpear a una de sus mejores empleadas y no entendía por qué. Nunca había sentido algo así. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos mujeres 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las diez de la mañana y Hugo seguía durmiendo como un bebé. Todavía no se había dado cuenta de que estaba al borde de la cama, a punto de caerse al suelo. Y a su lado estaban Ulysses, Sam, Mario, Kinder y Skeletor; todos despiertos, sin atreverse a despertarlo. Julius también parecía dormir plácidamente ya que, como mínimo, triplicaba su tamaño. 
 
    Sonó el timbre de la calle. Hugo entreabrió un ojo, no sabía bien qué ocurría. Volvió a sonar y entonces se dio cuenta de que estaban llamando a la puerta. Quizás era el cartero, pero no recordaba estar esperando ningún paquete. Se incorporó, puso los pies descalzos en el suelo y entonces escuchó una tos detrás de él. Ni se inmutó, sabía quién era. Se giró y allí estaban, los jinetes del apocalipsis que iba a tener lugar en su cabeza. 
 
    —¡Bueeeenos días, Hugoooo! —dijeron los cinco a la vez. 
 
    Julius, el sexto, no decía nada, pero se le veía feliz. 
 
    Hugo los miró a todos con la misma aversión y se levantó para ir hacia el telefonillo, a ver quién era. 
 
    —¿Sí? —balbuceó. 
 
    —Soy Heather. ¿Puedo subir? ¿Te pillo en mal momento? 
 
    —No, no, sube, la puerta está rota —respondió Hugo, que no recordaba haberle dado su dirección. 
 
    Mientras subía a su piso, un cuarto sin ascensor, a él le dio tiempo a ir al baño y lavarse los dientes. Su aliento por la mañana podía matar a alguien si le daba de lleno y no quería acabar con Heather. Se puso una camiseta y un pantalón corto. Ambas prendas tenían al menos diez años, pero Hugo no tiraba nada. Abrió la puerta de casa y se fue a la cocina a preparar café. 
 
    —¿Hola? ¿Puedo pasar? 
 
    —Adelante, estoy aquí en la cocina. Al fondo. 
 
    Heather estaba preciosa. Hugo no pudo disimular y se quedó, durante unos segundos, mirándola embobado. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Qué te trae por aquí? ¿Un café? ¿Cómo sabes dónde vivo? —cuatro preguntas en dos segundos. Estaba un poco acelerado. 
 
    —Gracias, sí, me encanta el café. Me diste tu dirección cuando te recogí desnudo... aunque, por razones obvias, no llevabas una llave encima. Por eso acabamos en mi casa. 
 
    —Ah, vale, no lo recordaba, qué puta vergüenza... Menos mal que tu tío tiene una copia, no estoy para pagar a un cerrajero... Ven, siéntate. 
 
    Heather se sentó en un taburete, mientras que él se quedó de pie, sonriendo. 
 
    —Verás, Hugo, ni siquiera sé por qué he venido aquí. No nos conocemos casi, pero tenemos algo en común, David Fair nos ha despedido... 
 
    —De verdad que lo siento. Putas redes sociales y putos teléfonos con cámara. 
 
    —En realidad, hay que admitir que el vídeo es gracioso —respondió Heather. 
 
    Hugo apartó la mirada de los ojos de Heather. En la puerta se asomaban los cinco, para no perder detalle. Ella se giró, le dio la impresión de que miraba a alguien, pero no vio nada. 
 
    —¿Estás bien, Hugo? 
 
    —Sí, sí, perdón. La verdad es que tienes razón, si no fuese yo el protagonista, el vídeo sería cojonudo. Además, se me ve una buena p... —dijo sonriendo. 
 
    —Es cierto. Quiero decir, que es gracioso —aclaró Heather. 
 
    Durante unos segundos, se hizo un silencio extraño, sin llegar a ser incómodo. Fue entonces cuando Heather, bastante más seria, le contó el motivo de su visita. 
 
    —Lo cierto es que quería pedirte un favor. Dejé en mi mesa de la agencia unas cuantas cosas personales y ayer hablé con el departamento de recursos humanos, para pasar por allí a recogerlas —comenzó a explicar Heather, bajo la atenta mirada de Hugo, que no sabía a dónde quería ir a parar—. Y he pensado que tal vez podrías acompañarme, aunque te quedes en la puerta... no me apetece volver allí sola, me da mal rollo. 
 
    —¡Claro! Te acompaño sin problema. De hecho, si quieres entro contigo y así le veo la cara a ese cabrón por última vez —respondió Hugo con mucha seguridad. 
 
    Heather sonrió y le dio las gracias. Hugo le dijo que esperase, mientras él iba a la habitación a cambiarse. Pero en ese momento, sonó el timbre. Hugo, que se encontraba en la cama tratando de ponerse los pantalones, le dijo a Heather que abriese ella, que sería el cartero. 
 
    —¡Hugo! Es Anna. 
 
    Mierda, va a pensar que Heather y yo... ¡Mierda! 
 
    Anna cruzó la puerta. Saludó a Heather con dos besos, visiblemente extrañada de su presencia en la casa. En ese momento, salió Hugo de la habitación. Estaba desaliñado y a medio vestir. 
 
    —Hola, Anna, vaya sorpresa. 
 
    —Hola, Hugo, ya lo creo, vaya sorpresa... 
 
    Hugo estaba nervioso, su lenguaje corporal lo delataba, como siempre. 
 
    Heather respondió por él. 
 
    —He venido a ver cómo se encontraba y para pedirle que me acompañe a BB a recoger mis cosas. Por si le apetecía pasear un poco y que le diese el aire. 
 
    —Ya... Claro, claro. Muy bien, pues os dejo, vendré otro día, Hugo —contestó Anna, con un sentimiento extraño. Por un lado, se alegraba de que Hugo pudiera encontrar a alguien. Por otro lado, no pudo evitar sentir celos. 
 
    No dio tiempo a que Hugo dijese nada más. Con la rapidez y el sigilo de un ninja, Anna bajó las escaleras del edificio a toda velocidad. 
 
    —Es tu ex, ¿verdad? —preguntó Heather. 
 
    —Sí, lo es. 
 
    —Espero no haber estropeado nada... ¿Sientes algo por ella? —se interesó. 
 
    —Lo nuestro no funcionó... da igual. ¿Nos vamos a por tus cosas? —dijo Hugo, intentando parecer tranquilo, a pesar de lo mucho que le había fastidiado que Anna hubiese encontrado a Heather en su casa. No quería que pensase nada extraño, aunque extraño era todo. 
 
    

  

 
   
    El inspector 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Smith llevaba veinte años en la policía. Había visto casi de todo, pero la muerte de Sebastian le intrigaba. La paliza había sido brutal, demasiado para tratarse de un robo frustrado. No había pistas ni testigos. Solo sus últimas palabras: una sombra. Y los comentarios de sus compañeros de trabajo. Todos coincidían en que Hugo y Sebastian no se soportaban, estaban enfrentados. Pero solo eran dos tipos competitivos tratando de demostrar quién la tenía más grande. No parecía motivo suficiente para matar a alguien. 
 
    Mientras miraba el informe y lo releía con detenimiento, el agente Gillian llamó a la puerta de su despacho. Habían recibido una información importante. 
 
    —Señor, he conseguido un vídeo del asesinato de Sebastian Moore. La cámara de seguridad de un cajero automático lo ha grabado todo. Tiene que verlo, es muy extraño. 
 
    Rápidamente Smith fue a una sala contigua donde, en un monitor viejo de televisión, reprodujeron las imágenes. 
 
    —¿Pero qué coño...? —exclamó Smith. 
 
    —No tiene ningún sentido, señor. 
 
    —¿Alguien más ha visto esto? 
 
    —Nadie, señor. Solo yo, me han entregado la cinta y me han dicho que nadie la ha revisado. 
 
    —Pero es que no entiendo nada, Gillian. ¿Qué demonios está ocurriendo ahí? 
 
    —Sinceramente, señor, no lo sé. Nunca había visto nada parecido. 
 
    La imagen no era todo lo nítida que sería deseable, e incluso así, lo que el inspector Smith y el agente Gillian estaban contemplando les heló la sangre. 
 
    En la esquina superior derecha de la imagen, podía verse cómo Sebastian llegaba al portal de su casa y de una manera completamente sobrenatural para los desconcertados policías comenzaba a recibir golpes de algo invisible. No, en realidad, podía apreciarse una especie de sombra traslúcida, como un fantasma. La sombra podía ser un error de la grabación, producto de la mala calidad de la imagen, pero saltaba a la vista que Sebastian gritaba, no tanto por los golpes, sino de terror. 
 
    —Agente Gillian, no diga nada de esto a nadie. ¿Me ha entendido? A nadie, al menos hasta que sepamos qué está pasando ahí. 
 
    —Sí, señor, mi boca está sellada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BB 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cogieron el coche de Hugo para ir a buscar las cosas de Heather. No es que tuviera nada importante, pero no quería dejarse nada suyo en ese lugar. Ni siquiera un lápiz. Nada. 
 
    —Aquí va a ser muy difícil aparcar —dijo Hugo, mientras buscaba un hueco para «su pequeño». Siempre llamaba así a su coche. 
 
    —Entremos al parking de BB, tengo una tarjeta para pasar. Si no la han desactivado todavía funcionará. 
 
    —Genial —respondió Hugo sonriendo. 
 
    Efectivamente, la tarjeta funcionó. Aparcaron en el primer hueco que vieron y salieron del coche. 
 
    —¿Quieres que suba contigo, Heather? No tengo claro que me dejen pasar. 
 
    —Si no te dejan pasar, puedes desnudarte como la otra noche en la calle, sales corriendo por toda la oficina y entras al despacho de David mientras yo te grabo —bromeó Heather. 
 
    —Me has convencido. Subo contigo —dijo riendo Hugo. 
 
    Al llegar arriba, un guardia de seguridad los esperaba. Heather tenía permiso para recoger sus cosas, pero Hugo tuvo que esperarla en la recepción. 
 
    —No tardo nada, Hugo. 
 
    —Tranquila, este señor de seguridad parece muy simpático —respondió Hugo, observando cómo al señor de seguridad no le había hecho ninguna gracia el tono irónico de su comentario. 
 
    En la recepción, se encontraban dos personas. Un hombre que atendía llamadas tras un mostrador y el guardia de seguridad, que era un verdadero armario empotrado. Tras el recepcionista, había una cristalera enorme a través de la cual se veía parte de la oficina, con gente sentada en sus mesas, trabajando. Hugo no pudo evitar pensar que, de no ser por sus amigos imaginarios, ahora estaría tras ese cristal. 
 
    Mientras miraba a toda esa gente, a esos publicistas sentados frente a un monitor, se acordó de una conversación que solía mantener con Gina, su ex jefa. A él no le gustaba estar frente al ordenador, por eso cuando tenía una campaña importante, cuando tenía que parir una idea, prefería salir a la calle y pasear, de esa forma se concentraba mejor. Uno no está inspirado frente a un monitor sin levantarse de la silla, ocho horas al día, cuarenta horas a la semana, dentro de un edificio de hormigón y cristal. El problema es que los que pagan sí lo creen así y, si pudieran, pondrían orinales a los pies de los trabajadores para que no perdiesen el tiempo yendo al baño. 
 
    Mientras divagaba sobre esas cosas que odiaba de las empresas, sus ojos captaron algo que le llamó la atención. David Fair paseaba entre las mesas de sus esclav... trabajadores. Hugo dejó sus pensamientos antisistema para más tarde. David caminaba serio, con las manos en la espalda, observando los monitores de cada uno de ellos. Vestía impecable, traje negro y caro, como era habitual. Su hijo Jr., que también estaba allí, caminaba tras él. 
 
    Heather ya terminaba de recoger su mesa. Ningún compañero le dijo nada, nadie la miró, el ambiente que se respiraba en aquella empresa era muy extraño, sobre todo tratándose de una agencia de publicidad donde lo normal es un ambiente totalmente diferente: la gente va de aquí para allá, se forman grupos donde, entre compañeros, se exponen y debaten las ideas. Allí todo parecía muy hostil. 
 
    David se detuvo en el centro de la oficina. Hugo no dejaba de mirarlo, imaginaba que le daba puñetazos y lo estrangulaba con su propia corbata. La imaginación de Hugo siempre era violenta con la gente que detestaba. 
 
    Mientras se recreaba en sus pensamientos homicidas, David levantó la mirada y contactó visualmente con Hugo. Este sonrió, quería que David viese que estaba allí y lo desafió con una sonrisa que decía: «Yipi ka yei, hijo de puta». 
 
    En ese momento, vio a Heather. Ya salía y se dirigía hacia la recepción. David seguía inmóvil, mirándolo fijamente. 
 
    Hugo comenzó a ver luces de colores, esta vez todas rojas, señal de que algo no iba bien. Entonces se fijó en los brazos de David: crecían y se alargaban mientras bajaban lentamente, casi hasta llegar al suelo. Los dedos se convirtieron en garras y de sus ojos salieron una especie de serpientes. Serpientes que se alargaban hasta medir varios metros. Serpientes que iban en dirección a Heather. 
 
    Hugo salió corriendo a por ella. Fue una reacción tan inesperada y repentina, que el armario empotrado tuvo que salir corriendo tras él. No le había dado tiempo a detenerle. 
 
    —¡¡No puede pasar!! ¡¡Quieto!! 
 
    Hugo había conseguido entrar en la oficina y Heather aceleró el paso, algo asustada. 
 
    —¿Qué ocurre, Hugo? 
 
    —Vámonos de aquí, rápido. 
 
    El de seguridad le sujetó del brazo, pero Hugo se revolvió, le dio un codazo en la barbilla y consiguió zafarse. Cuando las puertas del ascensor comenzaron a cerrarse con ellos dentro, les gritó: 
 
    —¡¡Esto no va a quedar así, voy a denunciarte, desgraciado!! —el guardia no dejaba de tocarse el mentón, le había hecho daño. 
 
    David Fair y su hijo miraban la escena atónitos. David pensaba que ese muchacho estaba loco, había hecho bien en no contratarlo. Obviamente, nadie más había visto lo que Hugo, no tenía brazos largos, ni garras, ni mucho menos serpientes. 
 
    Ya en el coche, Heather preguntó: 
 
    —¿Qué ha pasado ahí dentro? 
 
    —No lo sé, la verdad es que no sé por qué he actuado así —respondió Hugo bastante contrariado—. David Fair me ha dado muy mala espina, he tenido la sensación de que iba a hacerte daño. 
 
    —Es un cabrón, pero no creo que fuese a hacerme nada y menos rodeado de gente —estaba de acuerdo con él, David Fair daba muy mala espina, pero no quería alterar más a Hugo después de lo que había visto en la oficina. Y menos, mientras conducía. 
 
    —Sí, lo sé, pero he sentido que tenía que entrar y sacarte de ahí lo antes posible. 
 
    Heather no pudo evitar sonreír y sentir que, a pesar de que había sido una locura, el hecho de que Hugo hubiese golpeado a un guardia de seguridad de más de cien kilos para protegerla, tenía su atractivo. ¿Tal vez él también se sentía atraído por ella? 
 
    Llegaron a la puerta de la casa de Heather en cuestión de minutos. Hugo aparcó en doble fila y bajó del coche para despedirse de ella. 
 
    —Pensarás que estoy mal de la cabeza, pero no estoy tan loco a pesar de todo —dijo Hugo, poniendo los mismos ojos que un niño pequeño cuando pide perdón por haber hecho alguna travesura. 
 
    —No pienso que estés loco, Hugo. Bueno... tal vez un poco, pero me gusta —respondió, con esa sonrisa que a él le provocaba tantas sensaciones agradables. 
 
    Se quedaron durante unos segundos mirándose a los ojos. 
 
    —Ya sabes dónde vivo y tienes mi teléfono, si necesitas lo que sea... no te lo pienses, solo tienes que silbar —dijo Hugo, poniendo su sonrisa más encantadora. 
 
    —Lo mismo digo, Hugo. Me tienes para lo que quieras. 
 
    —Pues espero que hablemos pronto —dijo acercándose a ella y dándole dos besos. 
 
    —Seguro que hablaremos muy pronto —respondió Heather. 
 
    A Hugo le duró la cara de tonto unos segundos. Pero se recompuso enseguida. 
 
    ¿Qué voy a hacer contigo, Heather? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Policía, abra la puerta 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado dos días. Hugo había estado encerrado en casa buscando trabajo por internet. No le estaba resultando nada fácil, a pesar de ser considerado uno de los mejores publicistas del momento. El trabajo que encontraba era muy precario, las reformas laborales de las políticas de derechas habían provocado eso: sueldos miserables y contratos con unas condiciones lamentables. 
 
    Esa tarde había quedado con Yossef para tomar algo y charlar acerca de su sobrina. Quería decirle que tenía buenas intenciones con ella. O mejor, que no tenía intenciones. 
 
    Los amigos imaginarios no habían aparecido, lo que resultaba extraño y al mismo tiempo muy tranquilizador. Quizás todo estaba volviendo a la normalidad, quizás solo había sido un episodio de locura transitoria. Mientras se fumaba un cigarrillo y bebía un refresco de cola, a los cuales era adicto, sonó el timbre de la calle. Era el inspector Smith. 
 
    Hugo se puso nervioso, era obvio que no vendría con buenos propósitos, en el tanatorio ya le pareció que sospechaba de él. No había hecho nada, a pesar de lo que dijese Ulysses, no tenía de qué preocuparse. ¿No? 
 
    Smith cruzó la puerta con gesto serio. Era un inspector tan genuino, tan de película, que hasta llevaba una gabardina marrón. 
 
    —Buenos días, señor Stone. Lamento molestarle, pero necesito hacerle unas preguntas. 
 
    —Usted dirá, inspector. ¿Le apetece tomar un café? 
 
    —No, gracias. Mi médico me ha dicho que solo uno al día. 
 
    —Como quiera. Dígame, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó Hugo, con una calma que incluso al inspector más veterano le sorprendería. 
 
    —Verá, señor Stone, iré directo al grano. Su actitud durante los últimos días me está resultando extraña. ¿Sabe a qué me refiero, verdad? Sus salidas nocturnas corriendo desnudo por la calle y gritando como un loco. 
 
    —Bueno, eso tiene una explicación muy sencilla —respondió de nuevo, con mucha calma. 
 
    —Quiero que me lo explique, entonces —dijo muy serio Smith. 
 
    —Verá, he pasado unos meses muy malos en lo que respecta al ámbito personal. Me dejó una chica, comencé a beber... y lo que vio usted en ese vídeo, solo fue un hombre borracho y con ansiedad, nada más. 
 
    —Si usted se encontrase por la calle con alguien comportándose de esa manera... ¿le parecería extraño o peligroso? 
 
    —Si ha visto el vídeo con el audio puesto, se habrá dado cuenta de que lo único que provoqué fueron risas, demasiadas risas. Y también que me despidieran de mi nuevo trabajo, incluso antes de comenzar a desempeñarlo. Así que, si le soy sincero, no. No me parecería peligroso. 
 
    —Precisamente de eso quería hablarle. Su nuevo trabajo en la agencia de publicidad BB. 
 
    —Vaya, veo que ha hecho usted los deberes. 
 
    [image: ] 
 
    —No, señor Stone. Solo lo sé porque un guardia de seguridad le ha denunciado por agresión —respondió muy serio Smith. 
 
    Joder. 
 
    —Eso también tiene una explicación, señor Smith. El tipo me provocó... 
 
    —¿Y una provocación es motivo para agredir a alguien? No mienta, señor Stone. Hay una grabación, el guardia de seguridad no hizo nada para provocarle. Solo intentaba evitar que usted entrase en un lugar sin permiso. 
 
    Joder. Joder. 
 
    —Está bien, está bien. Verá, sé que le va a parecer muy raro —respondió Hugo dejando de aparentar una calma que no sentía. 
 
    —Si me parece raro o no, lo juzgaré yo. Cuénteme qué pasó en BB. 
 
    —Fui a acompañar a una amiga a recoger sus cosas, la han despedido también. Y mientras lo hacía, vi a David Fair y a su hijo acercarse a ella. Sé que esto no es excusa, pero tuve la sensación de que le iban a hacer daño y sentí la necesidad de entrar a ayudarla. 
 
    —He visto la grabación, señor Stone. El señor David Fair no hizo absolutamente nada que indicase lo que usted dice ni su hijo tampoco. ¿Comprende usted que su actitud es extraña? ¿Sintió también esa amenaza con el señor Moore? ¿Sintió la necesidad de agredirlo? ¿Le provocó? —preguntó, incisivo, el inspector. 
 
    —Mire, yo no era amigo de Sebastian. Éramos rivales en la empresa. Me parecía un completo gilipollas. Todo eso es cierto. Pero nunca sería capaz de matar a nadie. Jamás —respondió muy serio Hugo. 
 
    Smith sabía que Hugo no cometió el asesinato, o al menos no había sido el autor material de la muerte de Sebastian. En la grabación de la cámara, pasaba algo extremadamente extraño, pero Hugo no estaba ahí. De cualquier forma, Smith no sabía qué pensar, ya que la actitud de Hugo era cada vez más sospechosa. 
 
    —Señor Stone, no le estoy acusando de nada, intento buscar respuestas. Pero le voy a pedir dos cosas, o mejor dicho, le exijo dos cosas: si sabe algo, lo que sea, debe decírmelo, además, si va a salir de la ciudad tendrá que comunicármelo. De momento, eso es todo. 
 
    —No he hecho nada, estoy muy tranquilo. 
 
    La conversación finalizó de una manera muy brusca. Smith se marchó serio, muy serio. Hugo por su parte, pensó que si realmente tuvieran algo contra él, lo habría detenido. Pero no podían tener nada, porque no había hecho nada. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un café 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras la visita de Smith, Hugo se preparó para salir esa tarde con Yossef. Una vez a la semana, quedaban en una terraza del casco antiguo de la ciudad para tomar un café. Hugo lo tomaba solo, Yossef con unas gotas de whisky. Charlaban durante un rato y después iban juntos a una librería enorme que había cerca de donde vivía Yossef. Echaban un vistazo a los libros que más les gustaban, compraban algunos y luego cada uno se marchaba a su casa. A ambos les interesaban los mismos temas, compartían gustos literarios y disfrutaban leyendo cómics. Hugo era fanático de Tintín. Yossef era un apasionado de Marvel. 
 
    Hacía ya una hora que había oscurecido. Era una tarde muy fría, aunque de todas formas se sentaron en la terraza. Tenía unas magníficas estufas de gas y así Hugo podía fumar. 
 
    —Hoy me ha visitado el inspector Smith —comenzó diciendo Hugo. Que un inspector de policía venga a tu casa no es un tema de conversación precisamente agradable, pero le apetecía más hablar de eso que de la sobrina de Yossef. 
 
    —Estuvo ayer en la agencia, nos ha interrogado a todos. ¿Qué te ha dicho? 
 
    —Pues no me lo ha dicho claramente, pero me ha hecho sentir sospechoso. 
 
    —Bueno, es su método de trabajo. Ellos no saben si están hablando con un inocente o con un criminal, tienen que preguntar en un tono más bien desafiante para intentar ponerte nervioso —dijo Yossef. 
 
    —Sí, supongo que sí. Me llegó a decir que no puedo salir de la ciudad sin comunicárselo primero. 
 
    —Eso nos lo dijeron a todos, no te preocupes. Oye, Hugo... Me ha dicho Heather que ayer estuvo contigo en BB —Mierda, Yossef no se andaba con rodeos—. Que la acompañaste a recoger sus cosas... No me molesta. De hecho, me parece un buen gesto por tu parte, pero somos amigos, eres mi mejor amigo, y como amigo debo decirte lo que siento, con sinceridad. No quiero que le hagas daño. Si se ilusiona contigo ya sabes lo que va a pasar. Lo sabes tan bien como yo. 
 
    —Yossef, tu sobrina es una chica genial. Es divertida, inteligente y, a decir verdad, es evidente que no comparte ni un solo gen contigo porque es guapísima. Si quieres que te sea sincero, no puedo negar que me gusta. Pero he estado pensando mucho estos días y no quiero seguir siendo el cabrón que he sido últimamente. No voy a acostarme con ella. 
 
    —Hugo, ambos sabemos que, si sigues viéndola, acabará ocurriendo. Como amigo te pido que no lo hagas. No jodas también a Heather. Hay mil mujeres que querrían estar contigo. Elige a otra. O mejor, deja de ser un cabrón. Ojalá así consigas volver con Anna. 
 
    —¿No puedo ser solo un amigo para Heather? ¿Crees que tengo que follármela sí o sí? 
 
    —Bueno... no me hagas responder a esa pregunta porque nos conocemos demasiado bien —contestó Yossef, levantando los ojos en un claro gesto de «yo sé lo que me digo». 
 
    —Te prometo que no haré daño a tu sobrina. Follaremos suave, en serio —respondió Hugo con muy mala leche. 
 
    —¿Quieres que te parta la boca, Hugo? 
 
    —Me encanta cuando te cabreas, eres muy mono... No, ahora en serio, deja de comportarte como un padre controlador y gilipollas. No te pega —dijo en tono burlón Hugo. 
 
    —Como no quiero matarte y que el inspector Smith venga a mi casa, cambiemos de tema, pedazo de cabrón. ¿Cómo te encuentras de lo tuyo? ¿Has vuelto a tener visiones? —preguntó Yossef con un tono muy paternal. 
 
    —No, no he vuelto a ver nada. Llevo unos días bastante tranquilos y parece que todo está volviendo a la normalidad. 
 
    —Me alegro, de verdad. Pero lo dicho: Si jodes a mi sobrina, lo que se te aparecerá será un puñetazo tan descomunal que te quedarás idiota para toda la vida, si es que se puede ser más idiota de lo que ya eres. 
 
    Rieron durante un rato, picándose uno al otro. Eran buenos amigos. Cuando estaban juntos, Hugo se sentía protegido. Se sentía bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La vecina loca 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras tomar el café con Yossef y visitar la librería, Hugo volvió a casa con dos libros nuevos. Los había visto durante semanas expuestos, pero no se había decidido a darles una oportunidad. Los títulos molaban mucho y las portadas aún más: Batman mola más que tú y Si yo tuviera una escoba. Ya tenía lectura para esa noche. 
 
    Me pregunto quién habrá ilustrado las portadas… ¡puto genio! 
 
    Comenzó a subir las escaleras hacia su piso. Un cuarto piso sin ascensor es una tortura para cualquiera, aunque sus piernas estaban tan acostumbradas, que casi parecían esculpidas en mármol. En cada rellano había dos puertas. Enfrente de Hugo, vivía una mujer sola, de unos cincuenta y cinco años: la señora Sokolov. A Hugo no le dirigía la palabra, era una señora muy extraña, siempre con cara de enfado. Cuando llegaba a casa cerraba dando tal portazo que Hugo siempre se imaginaba la pared cayéndose a trozos. 
 
    Al llegar a su puerta, comenzó a buscar las llaves en el bolsillo. Mientras lo hacía, escuchó un ruido. Hugo se giró y vio la puerta de la señora Sokolov entreabierta. Hizo el amago de acercarse, tal vez le habían entrado a robar y por eso se encontraba así. Entonces la puerta se cerró con un fuerte portazo que sobresaltó a Hugo, y acto seguido se escucharon pasos que se alejaban. 
 
    Jodida loca de mierda. 
 
    Hugo volvió a girarse hacia su puerta, buscando aún las llaves en el bolsillo. No era fácil encontrar algo ahí dentro, siempre los llevaba llenos de monedas, tabaco, mecheros... y cuando al fin las tocó con la punta de los dedos, escuchó cómo la puerta de la señora volvía a abrirse. 
 
    Joder, con la puta loca. 
 
    —Señora Sokolov, ¿se encuentra bien? 
 
    Nadie contestó. Hugo se giró, la puerta estaba de nuevo entreabierta y las luces apagadas en el interior. 
 
    —Oiga, señora, si me está espiando, tranquila. Soy yo, su amigo y vecino Hugo —dijo en voz alta, mientras entre dientes volvió a decir puta loca. 
 
    Nadie respondió. Hugo se acercó, se puso frente a la puerta de la señora Sokolov y, con un toque muy sutil, empujó la puerta, que lentamente se abrió por completo. Todo estaba oscuro. 
 
    —¿Señora? ¿Hola? 
 
    Hugo comenzó a inquietarse. Al fondo del pasillo, iluminada a contraluz por una ventana, vio la silueta de la señora. Estaba inmóvil, de pie. A Hugo se le erizó la piel, realmente era como una escena de película de terror. Para colmo, la luz de la escalera se apagó, el temporizador duraba exactamente tres minutos. 
 
    A oscuras, la silueta se perfilaba mucho mejor, y si ya daba miedo de por sí, Hugo se percató de un detalle: algo estaba saliendo por detrás de la señora Sokolov. Parecían algún tipo de alas. No entendía qué coño estaba pasando. 
 
    Tras unos segundos de desconcierto que se le hicieron eternos, la señora Sokolov comenzó a gritar y salió corriendo en dirección a Hugo. No parecía moverse como una mujer madura de cien kilos de peso, tenía una agilidad y una velocidad de vértigo. Él, que estaba paralizado, pensó en milésimas de segundo infinidad de opciones. Esperar quieto y darle un puñetazo en la cara cuando llegase a su altura. O tal vez sería mejor bajar por las escaleras y salir huyendo de ahí. Al final, agarró el pomo de la puerta y la cerró. 
 
    El estruendo se escuchó en todo el vecindario. Sin embargo, ningún vecino se asomó a ver qué ocurría. La señora Sokolov se había empotrado contra la puerta. Asustado y sin saber qué hacer, Hugo retrocedió y entró corriendo en casa. ¡Esto sí le había asustado de verdad y no sus amigos imaginarios! ¿Qué demonios estaba pasando? 
 
    Cogió nervioso el teléfono de su otro bolsillo. Estuvo tentado de llamar a Anna para contarle lo sucedido, pero sabía que estaría molesta con él, por lo del otro día con Heather. Además, no quería ponerla en peligro. Así que Yossef fue la segunda opción. No es que quisiera poner en peligro a su amigo, pero era un hombre... 
 
    Joder, ¿desde cuándo me comporto como un machista de mierda? 
 
    Le dio igual. Llamó a Yossef y le contó lo ocurrido, obviando algún detalle... como el de las alas que había visto salir de la espalda de la señora rusa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo que no le contó Smith 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la misma hora que una señora rusa de cincuenta y cinco años trataba de agredir a Hugo en el rellano de su piso, el inspector Smith revisaba las grabaciones. Primero había vuelto a ver la de la cámara que captó la agresión a Sebastian. ¿Qué eran esas sombras? Era algo que no se parecía a nada que hubiese visto en toda su trayectoria. O tal vez solo era un fallo de la grabación. 
 
    Después puso otro vídeo. Duraba ocho minutos y treinta y siete segundos. Era el de la oficina de BB. Tras la denuncia del guardia de seguridad, la policía se llevó una copia de las grabaciones. En el momento en que Hugo y Heather entraban, podía verse cómo ella iba hacia el interior de la oficina, pasando junto al guardia. El plano de la cámara era bueno, se veía todo, la recepción donde esperaba Hugo y, al fondo, un sinfín de mesas con ordenadores y gente trabajando. 
 
    Todo parecía normal hasta el momento en que Hugo salía corriendo en dirección a Heather. Podía verse perfectamente la agresión al guardia. Smith pensó que había que tenerlos bien puestos para golpear a un armario empotrado como ese. Pero no era eso lo que le inquietaba. 
 
    Tras haberlo visto más de una veintena de veces, había algo que cada vez le preocupaba más. Unos segundos antes de que Hugo saliese corriendo al interior, ocurría algo muy extraño. Se veía perfectamente a David Fair de pie, en medio de la oficina, inmóvil, y a su hijo detrás de él. 
 
    Alguien llamó a la puerta. 
 
    —Señor, me marcho a casa —dijo muy educado el agente Gillian. 
 
    —Gillian... ¿Recuerda el vídeo de Sebastian Moore? 
 
    —Sí, señor, por supuesto. ¿Hay alguna novedad? 
 
    —Acérquese un momento. Quiero que mire esta imagen, justo en este instante. 
 
    —¿Por qué sale corriendo ese hombre? —preguntó Gillian. 
 
    —No, fíjese tres segundos antes, en el hombre que está en el centro de la oficina. 
 
    —¡Dios mío! Es la misma interferencia —exclamó asustado Gillian. 
 
    —Efectivamente. ¿Qué diría que es eso? —preguntó Smith. 
 
    Lo que estaban viendo en pantalla era a David Fair. De pie, sin mover un músculo, pero algo extraño ocurría a su alrededor. La imagen se distorsionaba ligeramente y algo semejante a unas sombras negras parecía salir de sus ojos. ¿También era un error de la grabación? 
 
    —Señor, no entiendo nada, es igual que lo del vídeo de... 
 
    —Sí, de Sebastian Moore. Unas sombras, distintas, pero el mismo efecto visual. Y eso no es todo. ¿Se da cuenta de cómo actúa el chico de la recepción? Nadie más puede ver esas sombras, sin embargo él se comporta como si pudiera verlas. 
 
    —Es Hugo Stone, ¿verdad? El compañero del señor Moore. 
 
    —Así es. La cuestión es la siguiente. Tanto en el vídeo del asesinato como en este, aparecen esos efectos extraños. En el segundo vídeo, las sombras parecen provenir de David Fair. Pero es que además, Hugo Stone es evidente que las ve. No entiendo qué relación tiene todo esto. Pero no puede ser casualidad que en ambas grabaciones se vean cosas raras. 
 
    —Pero esas sombras tienen que tener una explicación, señor. No entiendo nada. 
 
    —Yo tampoco lo entiendo, pero debemos encontrarle el sentido a todo esto —dijo Smith, dando por finalizada la conversación. 
 
    Gillian salió del despacho y Smith, que estaba cansado de tanto pensar en cosas que aparentemente eran imposibles, decidió servirse un vaso de whisky y encender un cigarrillo. Al fin y al cabo, eso ya no solo era una comisaría, era su casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    La vecina es un monstruo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Era la una de la mañana cuando Yossef llamó a la puerta de Hugo. No sabía qué le preocupaba más: que él estuviera completamente loco o que realmente tuviese una vecina trastornada dispuesta a matarlo. 
 
    —Vale, pues aquí me tienes. Ya se lo explicarás a mi mujer cuando la veas. Me acaba de escribir diciéndome que ha llamado desde su hotel a nuestro teléfono fijo y no he contestado. 
 
    —Tu mujer sabe que es imposible que otra mujer se fije en ti, te creerá cuando le digas que has estado conmigo. 
 
    —Me creerá porque no soy como tú, hijo de... ¿Cuál es el plan? 
 
    —Llamar a la puerta y a ver qué pasa cuando nos abra —respondió tan tranquilo Hugo. 
 
    —Iba corriendo hacia ti por el pasillo, como si estuviera poseída, le has cerrado la puerta en las narices y se ha estampado... ¿Y tu plan es llamar y que nos invite a pasar a tomar un té? ¿Has llamado a la policía? 
 
    —Te olvidas de un pequeño detalle. ¡La puta policía cree que soy sospechoso de matar a un tío! ¿Te imaginas que ahora la señora Sokolov está en el suelo con la cabeza abierta tras golpearse con una puerta que yo he cerrado? Tenemos que saber qué ha pasado por nuestros propios medios —contestó Hugo. 
 
    —¿Sabes? Cuando vayamos los dos a la cárcel por matar a tu vecina, te mataré yo a ti. 
 
    Ambos salieron de casa de Hugo. Y se acercaron lentamente a la puerta de la señora Sokolov. 
 
    —Vale, voy a tocar —dijo Hugo. 
 
    Golpeó la puerta con los nudillos. 
 
    —¿Señora Sokolov? ¿Está usted ahí? Soy su vecino... 
 
    —No está. Vámonos, Hugo. Me voy a casa que tengo que dormir y tú también deberías estar durmiendo. 
 
    —Joder, Yossef, no seas tan cobarde. 
 
    —¿Cobarde? Serás... 
 
    Yossef golpeó de nuevo con los nudillos y, al no haber señales de vida, tocó al timbre. 
 
    —Hola, señora Sokolov. Me llamo Yossef, soy amigo de su vecino. Queremos hablar un momento con usted —dijo acercando la boca a la puerta. 
 
    Esperaron unos segundos, no se escuchaba nada de nada. 
 
    —Hugo... ¿No habrás bebido, verdad? 
 
    —¿En serio, Yossef? ¿Crees que te haría venir aquí por algo que me he inventado? ¿Acaso tengo pinta de estar borracho? ¿Quieres que te eche el aliento, papá? 
 
    ¡BAAAAAM! 
 
    Un golpe seco, muy fuerte, sonó dentro de la casa de la vecina. Hugo y Yossef dieron un salto hacia atrás. 
 
    —Acabo de cagarme encima, Hugo. 
 
    —Yo también, Yossef. Luego nos limpiamos el culo el uno al otro. 
 
    ¡BAAAM! ¡BAM BAM BAM BAAAAAAAAAAAAAAAAM! 
 
    Alguien, presumiblemente la señora Sokolov, estaba aporreando la puerta con una fuerza descomunal. 
 
    —Yossef, salgamos a la calle y llamemos a la policía, diremos que mi vecina está armando escándalo y que entren. 
 
    —Vale, estoy de acuerdo. ¡Vamos! 
 
    Hugo se acordó de la escena inicial de Cazafantasmas, cuando salen todos corriendo aterrorizados de la biblioteca. Bajaron las escaleras a tal velocidad que, de haber ascensor, le habrían ganado la carrera. 
 
    Salieron a la calle y Hugo marcó rápidamente el número de la policía. Le temblaban los dedos. Dio la dirección y contó lo que estaba pasando, que se oían golpes muy fuertes en la casa de una vecina. Colgó el teléfono y decidieron esperar en el portal. Se encendió un cigarrillo, mientras Yossef daba vueltas, nervioso. 
 
    La patrulla no tardó en llegar, unos escasos diez minutos. Dos agentes bajaron del coche, dejando las luces azules encendidas. 
 
    —¿Nos han llamado ustedes? 
 
    —Sí, estábamos en casa tomando algo... Bueno, yo no vivo aquí, soy su amigo. Como le digo, estábamos tomando algo y hemos comenzado a escuchar unos golpes muy fuertes en la vivienda de la señora que vive enfrente. Nos hemos asustado tanto por los golpes, como por las horas que son —dijo visiblemente preocupado Yossef. 
 
    —Está bien, esperen aquí, subiremos a ver qué ocurre —respondió el agente. 
 
    —Es la cuarta planta, puerta B —dijo Hugo muy serio, tras darle una calada al cigarrillo. 
 
    —Vamos —le dijo el agente a su compañero. No dio tiempo a que entrasen en el edificio. 
 
    Un estruendo tremendo les sacudió a todos. Comenzaron a volar cristales por los aires. Los agentes rápidamente intentaron proteger a Hugo y a Yossef en medio de toda la confusión. 
 
    —¡A cubierto, vamos! —gritó uno de los policías. 
 
    Cuando se dieron cuenta de lo que había pasado, se estremecieron todos. 
 
    —¡Joder! —exclamó uno de los policías. 
 
    —¡Llama a la central! ¡Pide una ambulancia! —gritó el otro. 
 
    La escena era dantesca. Los ciento veinte kilos de la señora Sokolov habían atravesado la ventana de su salón. Había caído cuatro pisos para terminar aterrizando sobre el coche patrulla. Una de sus piernas había quedado amputada en el suelo, el resto del cuerpo estaba sobre el techo del coche. La cabeza acabó incrustada de tal forma que la bombilla azul de la sirena quedó dentro, sin romperse, funcionando. El espectáculo era horripilante. 
 
    Yossef se dirigió a la esquina del callejón que había al lado del edificio, necesitaba vomitar. 
 
    Hugo, todavía en shock por lo que estaba pasando, miró hacia arriba, hacia la ventana de la señora Sokolov. Y entonces... se le heló la sangre. Allí, asomado a la ventana, estaba Ulysses. 
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    El escuadrón suicida 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con todo lo que había sucedido, Hugo pasó la noche en casa de Yossef. Lo agradeció mucho. Si Yossef no se lo hubiese propuesto, él mismo se lo habría pedido. Estaba aterrado. Durmió en la habitación de invitados, decorada con mucha clase, por lo que era evidente que no la había decorado su querido amigo. 
 
    Eran las siete de la mañana. Se habían acostado muy tarde, sobre las cuatro y media. Hugo todavía dormía. De repente, notó una voz suave que lo despertó susurrándole al oído. 
 
    —Hugo... 
 
    —¿Anna? 
 
    —¡Lo sabía! ¿Lo veis? Es Anna en quien piensa y con quien sueña —dijo una voz que rápidamente reconoció. Era Mario, el pulpo. 
 
    —Bueno, bueno, bueno, quizás si lo despiertas mañana, diga Heather, Carla, Christine o Gina... —respondió Ulysses, con una pizca de mala leche. 
 
    Su voz le hizo recordar la noche anterior. Ulysses estaba en la ventana de la señora Sokolov... Se revolvió rápidamente en la cama, se incorporó y allí estaban todos, delante de él. 
 
    —Ulysses... ¿Qué mierda pasó anoche? ¿Qué hacías en casa de la vecina? —preguntó alterado Hugo. 
 
    —Mmm... ¿Matar dos pájaros de un tiro? ¡Ja! Dos pájaros... ¡Salió volando! —Ulysses comenzó a reír como un loco. 
 
    —¿Qué coño pasó anoche, Ulysses? ¿Me lo vas a decir? ¿Me lo va a decir alguno? 
 
    —Sí, vale, vale... te diré lo que quieres oír. Yo la empujé. Le hice un favor, joder, era un puto monstruo. La señora Colocón no era ella desde hace meses. Se había transformado en algo maligno y... 
 
    —Fue mejor eliminarla, Hugo, no sufrió nada, te lo puedo asegurar —interrumpió Sam, el simio. 
 
    —Iba a matar a todos los vecinos y luego a toda la manzana —dijo Skeletor, la calavera. 
 
    —Y como te decía, si no me interrumpe nadie más, matamos dos pájaros de un tiro. Cuando saltó al vacío, tú estabas en la calle con tu amigo y la policía, así que ya no eres sospechoso, o al menos, eres un poco menos sospechoso que antes —concluyó Ulysses. 
 
    —No entiendo una puta mierda de todo esto, joder. ¡Nada! —dijo, bastante alterado, Hugo. 
 
    —A ver, voy a intentar explicártelo de forma sencilla, como si fueras un poco tonto —comenzó diciendo Ulysses—. Nosotros somos reales, existimos. Nacimos al poco tiempo de hacerlo tú. 
 
    —¿Recuerdas el orfanato, Hugo? —preguntó Sam, interrumpiendo a Ulysses. 
 
    —No, no recuerdo nada, era muy pequeño. Mis primeros recuerdos son ya en casa de mis padres adoptivos —respondió Hugo. 
 
    —Tenías dos años. Nosotros nacimos al poco tiempo de que abandonaras el orfanato —dijo Ulysses. 
 
    —¿Cómo se supone que «nacisteis»? 
 
    — No podemos estar seguros de si fuimos creados por tu mente o nacimos de algún otro modo—siguió hablando Ulysses—. Pero un día estábamos contigo y teníamos clara cuál era nuestra misión: cuidar de ti. Durante tu infancia y adolescencia, te ayudamos en muchas cosas. Cuando eras pequeño, nos veías y hablabas con nosotros, pero poco a poco dejaste de vernos. Y a pesar de que seguíamos ahí y continuábamos ayudándote, dejamos de ser reales para ti. 
 
    —¿Y por qué os vuelvo a ver ahora? —preguntó Hugo. 
 
    —Porque nos necesitas. Y nosotros también te necesitamos —respondió Ulysses—. Mario tiene muchas cualidades interesantes y una de ellas es la de anticiparse a lo que va a suceder. Es cierto que no parece muy espabilado, pero es el más inteligente de nosotros y en ocasiones ve el futuro. 
 
    —Y te preguntarás cuál es ese futuro... —prosiguió Mario, el pulpo—. Verás, Hugo, va a ocurrir algo muy malo. He visto cómo, en unos meses, comenzarán a ocurrir catástrofes en este mundo. Y solo tú vas a poder evitarlo. Vas a tener que convertirte en lo que siempre quisiste ser de pequeño: un héroe. 
 
    Hugo los miraba boquiabierto, intentando asimilarlo todo. ¿Realmente los había creado él con su imaginación y habían adquirido conciencia propia? ¿O simplemente estaba loco y nada más? 
 
    —Tu vecina, la señora Kalasnikov, había sido poseída por un ser horrible, lleno de maldad y odio —siguió explicando Mario—. Había estado llenándole la cabeza de cosas, de ideas paranoicas. Se había convertido en una psicópata que iba a matarte a ti y a todo el vecindario. Por eso tuvimos que actuar después de que le dieses con la puerta en las narices. Lo más preocupante es que el monstruo no lo había creado ella... alguien lo creó y lo dejó en su casa. Y esto Hugo, solo es el principio. 
 
    —Vale, ¿me queréis decir que no estoy loco, que todo esto es muy normal y que me tengo que convertir en un héroe para salvar al mundo...? —dijo incrédulo Hugo. 
 
    —El mundo necesita nuestra ayuda. Todo va a comenzar aquí, en esta ciudad —respondió Ulysses. 
 
    —A ver, a ver, a ver, que yo me aclare. Ahora resulta que tengo una especie de superpoder y tengo que salir a luchar contra el mal. ¿Me estáis hablando en serio? —preguntó Hugo, con cara de pocos amigos. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras, Hugo. Nosotros, como ya has visto con la puta vecina rusa de nombre impronunciable, podemos actuar sin ti, sin embargo nos gustaría que te unieses a nosotros. ¿Piensas permitir que hagan daño a Heather o Anna? ¿Acaso no viste en la agencia cómo el cabronazo de David Fair también tiene poderes... y no va a utilizarlos precisamente con buenas intenciones? —gritó Ulysses. 
 
    —¡Trump! ¡Hay que ir a por Donald Trump! —saltó excitado Sam, el simio. 
 
    —¿Pero de qué coño hablas, Sam? —respondió Ulysses, contrariado. 
 
    —Él también tiene un escuadrón como nosotros, deberíamos acabar con él. Y además es imbécil, no sabrá utilizarlos correctamente. 
 
    —Eso es cierto. En mis visiones, he visto a un hombre con cuernos asaltar el Capitolio —apostilló Mario, el pulpo. 
 
    —¡Aaaarrggggg, maldita sea, centrémonos! Hay mucho villano por ahí, pero debemos comenzar por lo que sabemos de momento. Y de momento, tenemos claro que algo maligno vive aquí, en estas calles —dijo Ulysses. 
 
    —Entonces, Hugo: ¿Vas a ser un super... 
 
    —¡Gilipollas! —interrumpió Yossef, abriendo la puerta—. ¿Pero qué haces despierto y hablando solo a estas horas? ¿Son tus amigos imaginarios? 
 
    —No, no... Le estaba mandando un mensaje de voz a Anna, solo eso. Voy a levantarme y me marcharé a casa. Gracias, Yossef, por dejarme pasar la noche aquí —contestó Hugo. 
 
    —No tienes por qué irte. Desayuna algo al menos, yo me marcho a la agencia. Gina ha citado hoy a mi sobrina, tal vez consiga que la contrate. Y espero no vomitar en la agencia, no me quito de la cabeza a tu vecina. 
 
    —Yo tampoco, nunca había visto a alguien así, despanzurrado. 
 
    —Sí, es espeluznante. No sé si podré quitarme esa imagen de la cabeza algún día. 
 
    —Y la sirena del coche patrulla en su cabeza... —siguió diciendo Hugo. 
 
    —Para, no quiero recordarlo. Me marcho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Sexo, amor o nada? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo desayunó algo antes de irse. Como por la noche había venido en el coche de Yossef, tuvo que volver caminando a casa. Le vendría bien tomar un poco el aire. Estaba lloviendo y eso le encantaba. Pero no disfrutó demasiado del paseo, no dejaba de pensar en todo lo que le habían contado sus amigos imaginarios. ¿Sería cierto? Sonaba demasiado rocambolesco, tal vez simplemente tenía una enfermedad mental, esquizofrenia o algo así. O tal vez el mundo entero corría peligro. 
 
    De pronto, notó cómo le vibraba el testículo izquierdo. Era su móvil, le llamaba Anna. 
 
    ¡Bien! 
 
    —Hola, Anna, ¡qué sorpresa! 
 
    —Hugo... Lo he visto en las noticias, lo de la señora que se ha suicidado en tu edificio. 
 
    —Sí, me pilló con Yossef allí. No sabemos bien qué pasó, escuchamos golpes dentro de su casa y llamamos a la policía. Saltó mientras estábamos en la calle y cayó sobre el coche, fue horrible. 
 
    —¿Y los golpes que escuchasteis? 
 
    —La policía estuvo investigando hasta bien entrada la madrugada, no había nadie más. Parece que perdió la cabeza, comenzó a golpearse sola y luego se tiró. 
 
    —Joder, la gente está fatal... ¿Tú estás bien? 
 
    —Sí, sí, bien. Estaba pensando precisamente en ti, en llamarte. Lo del otro día fue un malentendido. Heather y yo no tenemos nada de nada. 
 
    —No tienes que darme explicaciones, eres libre de hacer lo que te dé la gana, con quién te dé la gana, Hugo. 
 
    —Ya... Bueno, te lo digo porque es cierto. No pasó, ni ha pasado nada. 
 
    —Bueno, pues ya hablaremos, Hugo, tengo que dejarte, cuídate, solo quería saber si estabas bien. 
 
    —¡Espera! ¿Te apetece quedar esta noche a tomar algo? Te invito a cenar —preguntó él, sin dejar escapar la ocasión. 
 
    —Estás en el paro, ¿recuerdas, Hugo? Pero me parece bien, invito yo. Pasa por mi casa a las ocho. 
 
    —Allí estaré. 
 
    Hugo llegó a casa. Ni siquiera comió, estaba tan cansado que se quedó dormido en el sofá. Pasaron las horas hasta que llegó la noche. Era una noche muy fría y lluviosa. La niebla en la calle era muy espesa, no se veía nada a pocos metros de distancia. Los amigos imaginarios no habían aparecido desde el sermón de la mañana. Así que, tras despertarse, Hugo se duchó y se preparó para ver a Anna. 
 
    Al salir a la calle, se dio cuenta de que, por los rotos del pantalón, le entraba un aire frío que probablemente encogería a Julius hasta casi hacerlo desaparecer. Casi que mejor. Se subió al coche y fue directo al piso de Anna. 
 
    Ella le recibió con un jersey de cuello alto. Cuando estaba con Hugo bromeaban sobre ello, él le decía que con ese jersey no podía morderle en plan vampiro, que era como una armadura. Y quizás, aunque no lo hizo adrede, se protegió ese punto débil de manera inconsciente. 
 
    —Hola, Anna. ¿Cómo estás? —preguntó, al entrar, Hugo—. Qué bien se está aquí, en casa no va la calefacción y estoy rejuveneciendo por momentos. 
 
    —Estoy bien, Hugo. He llegado hace un rato del ensayo. 
 
    —Me gustaría ir a veros en algún concierto, cuando toquéis cerca. 
 
    —Te avisaré, así al menos tendremos algo de público —dijo Anna sonriendo. 
 
    Pasaron al salón, Anna había preparado la mesa con la cena: sushi del japonés de la esquina. Cuando salían juntos les encantaba ir a comer sushi. Tal vez, de nuevo el subconsciente. 
 
    —¡Sushi! No sabes cuánto tiempo hace que no lo pruebo. 
 
    —Yo como una vez a la semana, Jake lo suele traer para cenar los viernes —respondió Anna, sonriendo de nuevo. Estaba algo nerviosa. 
 
    Dieron las once de la noche. Habían estado charlando tres horas, poniéndose al día de todo. Hugo le había intentado explicar de nuevo que no tenía nada con Heather y, aunque Anna le insistió en que le daba igual, en realidad no le daba... o sí, no lo sabía. Hablaron sobre las alucinaciones de Hugo, aunque obvió el noventa y ocho por ciento de los detalles, no quería que Anna pensase que realmente estaba loco de remate. Al menos la pandilla de seres extraños no había hecho acto de presencia. 
 
    Cuando acabaron de cenar, se pusieron más cómodos en el sofá. Lo cierto es que comenzaban a sentirse muy a gusto hablando, riendo y bromeando. Anna preparó un par de gin-tonics y siguieron charlando hasta casi la una. 
 
    [image: ] 
 
    En un momento de la conversación, se hizo el silencio. Habían conectado con una mirada. Si fueran dibujos animados, en sus ojos podrían leerse palabras como deseo, sexo o follar. Hugo se acercó a ella lentamente, mientras con la mano le acariciaba la mejilla. No hicieron falta palabras: se besaron. Primero un beso lento, suave. Después otro con lengua y mordisco de Hugo en el labio inferior de Anna. 
 
    Todo parecía como si nunca lo hubieran dejado. Como si Hugo no la hubiera cagado. 
 
    —No puedo más, sácame del pantalón, estoy agobiado —dijo Julius, al que obviamente solo escuchó Hugo, que intentó no perder la concentración. 
 
    Hugo ya tenía sus manos por debajo del jersey de cuello alto... 
 
    Pero Anna se detuvo. 
 
    —No puedo, Hugo. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —No es buena idea, lo siento —respondió ella, mientras se apartaba despacio de él. 
 
    —Pero... 
 
    —Te quiero, Hugo. Y quiero tenerte en mi vida... pero es mejor para los dos que dejemos las cosas como están porque no soportaría volver a sufrir por tu culpa. 
 
    —No sé qué decir —respondió Hugo, que sentía cómo Julius ya no apretaba nada debajo del pantalón. 
 
    —No digas nada, Hugo. 
 
    Él comprendió que ella tenía razón. Lo intentaron y no pudo ser, era mejor seguir adelante, pero por distintos caminos. Aunque, a pesar de todo, intentarían ser amigos. 
 
    —Vaya bajonazo, tíos, en las pelis no pasa esto —dijo Sam, el simio, mientras todos observaban la escena. 
 
    —Supongo que se lo ha buscado —respondió Kinder, el cerdo. 
 
    —No sabía que fueseis tan románticos —dijo Ulysses. 
 
    —Estoy triste —contestó Mario, el pulpo, visiblemente afectado. 
 
    —Bajonazo, el de Julius —apostilló Skeletor. 
 
    —Joder, centraos, esto ahora no importa —terminó diciendo Ulysses, quien les invitó a marcharse de allí con un simple gesto. 
 
    Hugo salió de casa de Anna con una mezcla de amargura y tristeza, aunque al menos con las cosas claras. No la había perdido del todo. 
 
    Quizás en unos meses... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Grabaciones extrañas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Clare Saw se encontraba en su pequeño paraíso. Rodeada de cuatro monitores en los que podía verse software de edición de vídeo y audio, ya que en sus ratos libres se dedicaba a la investigación paranormal. 
 
    Cuando tan solo tenía ocho años, su padre se suicidó dejando una nota muy extraña, que ella leería diez años más tarde, en su mayoría de edad. Se la mostró su madre, que siempre intentó protegerla de lo sucedido para que le afectase lo menos posible. En la nota, su padre dejó unas palabras muy crípticas, en las que no desvelaba mucho acerca de su muerte. 
 
      
 
      
 
    Querida esposa y querida hija, 
 
      
 
    Sé que el dolor que os va a producir mi muerte es terrible e imperdonable. Sobre todo porque no parezco una persona con problemas. Solo recibo cariño y amor por vuestra parte y nunca podréis entender mi decisión. 
 
      
 
    Ellos han venido a verme. Han venido desde hace años, cada vez pidiendo una cosa diferente. Pero esta vez es distinto a todo. Esta vez me han mostrado su poder y no me han dado opciones: o mi vida o la vuestra. Sin duda, elijo dar mi vida, sois lo que más quiero en este mundo. Donde quiera que vaya, os seguiré queriendo. 
 
      
 
    Adiós. 
 
      
 
      
 
    Esa carta marcó para siempre la vida de Clare. Ahora, con cuarenta y nueve años, seguía intentando desentrañar el misterioso mensaje de su padre. ¿Quiénes eran ellos? ¿Qué poder le habían mostrado? ¿Por qué le obligaron a elegir entre su vida o la de su familia? 
 
    A lo largo de los años, recabó testimonios de personas que afirmaban haber visto seres extraños, fantasmas, extraterrestres, visitantes de dormitorio... En la mayoría de los casos se trataba de locos. En otros, las personas parecían normales, salvo por el hecho de que veían cosas extrañas o recibían mensajes perturbadores de entes que no eran de este mundo. ¿Fue su padre uno de ellos? 
 
    Mientras revisaba unas psicofonías que un investigador le había enviado para conocer su opinión, sonó el timbre. Era el inspector Smith. 
 
    —Hola, Clare... 
 
    —Inspector Smith..., cuánto tiempo sin saber de ti. No te quedes ahí, pasa. 
 
    —Sí, es cierto, ha pasado mucho tiempo. Ya sabes que no me permiten recurrir a ti desde lo de aquella chica. 
 
    —Lo sé, y tú sabes que no te dejan recurrir a mí porque resolví un caso que ni vosotros ni ninguna otra agencia policial habría conseguido descifrar y eso tocó las pelotas a los altos cargos de la policía... 
 
    —Te necesito de nuevo, Clare —la interrumpió, sabiendo que tenía razón. En todo—. Tengo un nuevo caso con el que solo puedes ayudarme tú. 
 
    El inspector le mostró las grabaciones, tanto la del asesinato de Sebastian, como la de David Fair en la agencia. 
 
    —Solo un agente de mi confianza y yo las hemos visto. ¿Has contemplado algo así alguna vez? ¿Crees que pueden ser imágenes manipuladas? Aunque no deberían, ya que las requisamos directamente, sin intermediarios, en persona. 
 
    —Si son auténticas, lo cierto es que son unos documentos extremadamente buenos. El de David Fair... es extraño, podría ser algún defecto en la grabación, alguna interferencia. Sin embargo, el del tipo que recibe golpes me parece impresionante —respondió Clare, con los ojos como platos. 
 
    —¿Has visto alguna vez algo así? ¿Conoces algún caso parecido? —preguntó preocupado Smith. 
 
    —Escucha con atención, te voy a poner un audio. He limpiado el ruido todo lo posible, es bastante nítido —dijo Clare. 
 
      
 
    ¿Y yo qué hago aquí? 
 
      
 
    La voz era clara. Parecía un niño pequeño, asustado. A Smith le puso los pelos como escarpias porque se percibía perfectamente la angustia que sentía el menor. 
 
    —¿Qué es eso, Clare? 
 
    —Me lo envió un amigo el otro día. La voz se grabó en un refugio de montaña, donde no había nadie más que él. No había ningún niño. Todo estaba en completo silencio. Pero ese refugio tiene una historia detrás. Hace cuarenta y dos años, ese lugar era una casa en la que vivían un pastor y su hijo. La madre había muerto por enfermedad. Una noche, la casa se incendió. El padre intentó sacar al niño pero no pudo. Él se salvó, pero el niño murió asfixiado por el humo. 
 
    —Clare, sabes que yo no creo en fantasmas ni cosas así. 
 
    —Yo no sé qué es lo que hay detrás de ciertos fenómenos, pero la realidad es que existen. La voz de ese niño, si es que es un niño, no sé de dónde proviene. Pero es una realidad, quedó registrada. Y esas sombras que se ven en las grabaciones... Sí, he visto algo parecido en alguna ocasión. De hecho, tengo el documento aquí, en el ordenador. Fue grabado por una cámara de seguridad de un supermercado. Observa —dijo ella. 
 
    Clare le mostró a Smith el vídeo. En él podían verse los estantes de un supermercado, en la sección de las frutas y verduras. En un momento dado, unas manzanas salían despedidas de la caja con violencia, sin ningún tipo de intervención humana, el lugar estaba cerrado por la noche. 
 
    —Clare, hay cientos de vídeos así en YouTube, eso puede ser falso, hoy en día todo se puede falsificar. 
 
    —Inspector, fíjate dos segundos antes, cerca de las manzanas de la derecha —contestó muy seria Clare. 
 
    —¡Joder! Es una sombra como las de... 
 
    —Exacto, una sombra extraña, parecida a una interferencia y de repente las manzanas salen volando. Y no, querido Smith, no es una imagen falsa, me la entregó en persona el director del supermercado, muy asustado, porque no era la primera vez que ocurrían esas cosas allí —dijo Clare. 
 
    —¿Me quieres decir que tengo entre manos un caso de asesinato cometido por un fantasma? ¿Y me quieres decir que David Fair tiene un fantasma dentro de él o algo así? 
 
    —Solo te digo lo que sé, no puedo ni afirmar ni desmentir, solo sé que eso está ahí. Pero no sé qué es. Por cierto... ¿Quién es el chico que parece ver lo que sale de Fair y que sale corriendo hacia él? ¿Podría hablar con él? —preguntó muy interesada Clare. 
 
    —Tal vez vuelva con el chico para que hablemos los tres. Tengo que marcharme. Quédate los vídeos, pero no los publiques ni se los enseñes a nadie. Si encuentras algo más, llámame —contestó Smith. 
 
    Al salir de allí, Smith tuvo la sensación de tener más dudas que cuando había entrado. Pero confiaba en Clare, no era una impostora, investigaba de una manera muy concienzuda y confiaba en que lograría algo más de información. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No le cuentes nada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al despertar, Hugo tenía varias llamadas perdidas. Una de Yossef, otra de Heather y otra del inspector Smith. 
 
    Anna no quiere nada más conmigo... 
 
    Y con ese pensamiento, a la primera persona que llamó fue a Heather, no sin antes encenderse un cigarrillo. Siempre fumaba uno nada más levantarse de la cama. 
 
    —Hola, Heather, buenos días. ¿Me has llamado? 
 
    —Hola, Hugo, sí, te he llamado. Solo quería darte las gracias. Sé que te sentías culpable por lo de David Fair, pero al final he salido ganando. Gina me ha contratado. 
 
    —¡Vaya! No sabes cuánto me alegro, de verdad —respondió con alegría sincera. 
 
    —Gracias, Hugo. Oye, también quería preguntarte cómo estás. ¿Sigues viendo cosas? ¿Estás más tranquilo? Mi tío me ha contado lo de tu vecina. Debió de ser horrible. 
 
    —Sí, sí que lo fue. Sigo viendo cosas, pero se me pasará, no tienes que preocuparte —respondió Hugo. 
 
    —Bueno, si puedo ayudarte en algo, estoy aquí. ¿Te gustaría quedar un día a tomar algo? Me encantaría volver a verte. 
 
    Anna no quiere nada más conmigo... Uf, es la sobrina de Yossef... 
 
    —Me encantaría quedar a tomar algo contigo —dijo sin más miramientos Hugo. 
 
    —¡Genial! Si te va bien, pasa mañana por mi casa a eso de las nueve de la noche. 
 
    —Perfecto, hasta mañana, Heather. 
 
    —Hasta mañana, Hugo. 
 
    Tras colgar, dudó a quién llamar ahora, si a Yossef o al inspector. No le apetecía nada hablar con ese hombre que le hacía sentir sospechoso de algo que no había hecho, pero le llamó, era mejor no cabrear más a la policía. 
 
    —Hola, inspector, soy Hugo Stone. 
 
    —Hola, señor Stone, le he llamado porque quiero que venga a verme a comisaría —respondió muy serio Smith. 
 
    —¿Pero ocurre algo? ¿Es por el tío al que golpeé en la agencia de David Fair? —contestó algo nervioso Hugo. 
 
    —No, no exactamente. Quiero que lo hablemos en persona, acérquese hoy cuando pueda, da igual la hora, le estaré esperando. 
 
    —Está bien... Pues voy ya, no tengo nada mejor que hacer —respondió Hugo. 
 
    —Muy bien, señor Stone. 
 
    Smith colgó el teléfono y acto seguido llamó a Clare. Le pidió que fuese también a comisaría, estaba dispuesto a saber qué eran esas sombras o al menos descubrir qué era lo que Hugo vio en BB. 
 
    Hugo se vistió rápidamente y se dispuso a salir de casa. Pero entonces escuchó alboroto en la cocina. Sin duda, eran ellos, el escuadrón suicida. 
 
    Putos cabrones. 
 
    —Hugo, Hugo, Hugo... ¿No irás a hablar de nosotros con el inspector Smith? —le espetó desafiante Ulysses, mientras se pasaba un cuchillo de una mano a otra. 
 
    —¿Te refieres a si le voy a decir a un policía que veo a un oso, a un cerdo, a un mono, a un pulpo y a una calavera que me hablan y viven en mi casa y que además quieren matar a Trump? ¿O tal vez le voy a contar que mi polla se llama Julius y habla? —respondió Hugo, visiblemente irritado. 
 
    —¡Pene, soy un puto pene! Por favor, Hugo, trátame con respeto, que ayer estaba a tope para darlo todo y al final me dejaste colgado —dijo enfadado Julius. 
 
    —Cierra la puta boca, no puedes ir contando por ahí cuándo me empalmo o con quién follo o dejo de follar, joder... —contestó Hugo, más enfadado aún. 
 
    —No quiero parecer impertinente, ni mucho menos un mirón, pero todos sabemos con quién follas y cuándo te empalmas... Siempre vamos contigo, sabemos lo que piensas. Ayer estábamos ahí mientras tú y Anna... Nos dejasteis con las ganas. Aunque en cualquier caso, yo nunca miro —dijo con algo de timidez y mala conciencia Mario, el pulpo. 
 
    —Honestamente, esperaba más de tus encantos, con la experiencia que tienes... la tenías a punto —respondió también Kinder, que no era precisamente un romántico. 
 
    —¡¡Me cago en dios!! ¿Queréis cerrar la puta boca? —gritó Hugo harto. 
 
    —Vale, vale. Relájate, figura. Ahora vete y habla con Smith, pero lo dicho. Nosotros no existimos. Ni se te ocurra decir nada de esto. Si le cuentas quiénes somos y lo que hacemos, no te creerán y acabarás encerrado en un centro psiquiátrico, con una camisa de fuerza. Y nosotros no nos quedaremos contigo, por ser un gilipollas chivato. Bueno, excepto Julius, él tendrá que joderse —dijo Ulysses, mientras se preparaba un cigarrillo. 
 
    —«Ixcipti Jiliis» —refunfuñó Julius, debajo del pantalón. 
 
    Hugo salió de casa pegando un portazo, dejando a Julius con la palabra en la boca, o mejor dicho, en la uretra. Al salir, se quedó mirando la puerta de su malograda vecina. Inspiró fuerte y bajó las escaleras. Tenía una cita con Smith y tenía que estar tranquilo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un mirón 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Heather se tumbó en el sofá con una sonrisa radiante de oreja a oreja. Gracias a su tío, había conseguido un buen trabajo. Gina parecía una jefa exigente, pero se había sentido valorada durante toda la entrevista. Y mañana volvería a estar a solas con Hugo. No podía ser más feliz. 
 
    Estuvo viendo algunos capítulos de la que para ella era «lamejorputaseriedelosúltimosaños»: The Umbrella Academy. Pero al quinto episodio, recordó que tenía que ir a comprar. No le quedaba casi nada en la nevera. También tenía que ir al gimnasio, pero eso lo dejó pasar, le aburría mucho encerrarse en un sitio para ponerse a sudar. 
 
    Se levantó del sofá y se asomó a la ventana. Parecía que iba a llover de un momento a otro. Pero, además de las nubes grises que se estaban formando y que sin duda anunciaban tormenta, se percató de algo raro en la calle. Sin las gafas no terminaba de distinguir bien la silueta, pero había un hombre frente a su casa, en la acera de enfrente. Estaba quieto, inmóvil, como una estatua negra. Y parecía estar mirando en su dirección, aunque no lograba distinguir si miraba hacia su ventana o no. Iba vestido oscuro y su cara no se distinguía: las sombras que se proyectaban sobre él, lo hacían imposible. Heather se quedó un rato mirando, no se movía. Se apresuró a ir a su habitación a por las gafas y volvió rápidamente para ver quién era ese tipo, pero ya no estaba. 
 
    Decidió no darle más importancia de la debida, igual que a los troles de Twitter. Volvió de nuevo a su cuarto y se vistió para salir a hacer la compra. Cogió unas bolsas de tela, ya que si algo tenía Heather era conciencia sobre el problema de la contaminación y el efecto de los plásticos sobre el planeta —cosa que, dicha sea de paso, podría enseñar a Hugo—. Al salir de casa, miró a su alrededor. El hombre ya no estaba, tal vez simplemente estaba esperando a alguien. 
 
    En el supermercado, compró sobre todo fruta y verdura. Para sorpresa de este narrador, le encantaba el aguacate y el brócoli. También la carne, pero intentaba comer la menos posible. No era vegetariana ni vegana, pero le gustaba mucho comer sano. Cuando terminó, se acercó a la caja registradora. Desde la cola, podía verse la calle a través del gran ventanal del establecimiento. Y entonces, lo vio de nuevo. Un hombre inmóvil vestido de negro. Heather se asustó un poco, le daba la sensación de que la estaba mirando a ella y que era el mismo de antes. Pero a tal distancia no podría asegurarlo ni con gafas, no lograba verle bien la cara. 
 
    A pesar de inquietarse, Heather no pensaba tener miedo de aquel hombre, por muy extraño que le resultase su presencia. Quizás no la seguía a ella, tal vez eran imaginaciones suyas. Salió del supermercado y la silueta negra continuaba allí. Heather comenzó a caminar rápido en dirección a casa. Por el rabillo del ojo notó cómo el tipo comenzó a caminar por la acera de enfrente, en la misma dirección que ella. En la ciudad, se estaban dando demasiados casos de acoso sexual, agresiones y violaciones. Heather aceleró más el paso mientras pensaba en ello. El hombre pareció cruzar la calle y ponerse detrás de ella. 
 
    Heather tenía claro que lo mejor era no enfrentarse a él. Era valiente, pero no estúpida. Sabía que, contra un hombre de ese tamaño, no tendría nada que hacer en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. 
 
    Se pasó las bolsas con la compra a la otra mano e introdujo la diestra en el bolsillo de su chaqueta para coger las llaves de casa. Cerró el puño, mientras que, entre dedo y dedo, las llaves sobresalían amenazantes. 
 
    Miró hacia atrás, el tipo estaba muy cerca de ella y, aunque no acertaba a verlo bien, tenía cierto parecido a David Fair, o tal vez los nervios le estaban jugando una mala pasada. No podía ser él. ¿Qué iba a estar haciendo allí? ¿Por qué iba a estar siguiéndola? Pasados unos segundos, ella aceleró más el paso. La calle estaba bastante desierta a esas horas de la mañana, la gente estaba trabajando. Entonces notó cómo una mano la sujetaba por el hombro. 
 
    No se lo pensó dos veces, simplemente actuó. Se dio la vuelta apretando el puño con todas sus fuerzas, las llaves que sobresalían entre sus dedos parecían las garras de Lobezno y, sin mediar palabra, sin mirar, soltó un puñetazo a la cara de la silueta negra, un puñetazo con determinación, con toda su rabia y desesperación. 
 
      
 
      
 
    Todos en comisaría 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo llegó a comisaría. Un agente le indicó que esperase en una pequeña habitación. Entró en ella, era una sala de interrogatorios como las de las películas. Había un espejo, desde luego le iban a estar observando a través de él. 
 
    Pues menos mal que no soy sospechoso. 
 
    A los dos minutos, entró el inspector Smith. Su gesto siempre era el mismo: serio y triste. Pilló a Hugo haciendo el payaso frente al espejo, porque Hugo podía llegar a ser muy payaso. 
 
    —Buenos días, señor Stone. Disculpe que le haya hecho venir, pero me gustaría hablar con usted de su incidente con el guardia de seguridad y hacerle unas preguntas sobre el señor Sebastian Moore —comenzó diciendo Smith. 
 
    Antes de contestar, Hugo vio que no estaba solo en la sala. Detrás de Smith, estaban sus amigos imaginarios, atentos a cualquier palabra que pudiera pronunciar. 
 
    —Pues adelante, dispare... bueno, quizás lo de dispare, siendo usted inspector, no sea lo más acertado... Nada, ni caso, dígame —respondió con ironía Hugo. 
 
    —Hábleme de lo que sucedió en la agencia BB, cuando acompañó a la señorita Heather. ¿Por qué entró por la fuerza golpeando a un guardia de seguridad? 
 
    —Eso creo que ya se lo respondí en mi casa, tuve la sensación de que David Fair iba a hacerle algo, no lo sé, fue un presentimiento —respondió mucho más serio Hugo. 
 
    —Sí, eso ya me lo dijo, pero dígame más. Dice que tuvo un presentimiento. ¿Pero qué le llevó a intuir eso? En la grabación, no se aprecia que el señor Fair vaya a hacerle nada a nadie. 
 
    —No lo sé, no puedo explicarlo. 
 
    —Quiero ayudarle, señor Stone. No soy su enemigo. Explíquemelo, inténtelo —dijo con un tono serio, pero amable, Smith. 
 
    Hugo se quedó en silencio, detrás de Smith estaban todos ellos. Ulysses le hacía un gesto con el dedo. Era una advertencia, si contaba algo más le iba a cortar el cuello. 
 
    —¿Señor Stone? ¿Se encuentra bien? —preguntó Smith. 
 
    —Eh... Sí, sí, estoy bien. Mire, no sé lo que me pasó. Últimamente no me encuentro muy bien. Tengo episodios de ansiedad y esos episodios me hacen actuar de forma extraña. Con David Fair, tuve la sensación de que iba a hacer daño a Heather, lo vi —respondió Hugo. 
 
    —¿Lo vio? ¿Qué vio? 
 
    —¿Qué pensaría si le dijera que no puedo explicarlo, pero que vi la maldad de ese hombre? 
 
    —¿Cómo se ve la maldad de alguien? Intente ser más claro, no le voy a juzgar. Además, como inspector de policía, me resultaría muy útil “ver” la maldad. 
 
    —Déjelo, no iba a creerme, inspector Smith. 
 
    —Bueno si le creo o no, es algo que decidiré yo —respondió Smith, mientras se levantaba de la silla y hacía un gesto con la mano hacia el espejo, como llamando a alguien. 
 
    A los pocos segundos, entró por la puerta una mujer de mediana edad, con chaqueta gris, camisa blanca y unas gafas enormes que parecían sacadas de otra época. 
 
    —Señor Stone, ella es Clare. Quiere hacerle algunas preguntas más. 
 
    —Buenos días, señor Stone, encantada de conocerle. Iré al grano. En la grabación de la agresión al guardia de seguridad, hay algo que me llama la atención. Usted reacciona como si de repente viese algo que los demás no ven. ¿Me equivoco? 
 
    —No entiendo a qué se refiere —contestó Hugo, mientras miraba a la pandilla. 
 
    —Sí lo sabe. Usted vio algo que los demás no. ¿Qué vio, señor Stone? Puede contármelo con total confianza —dijo muy amable Clare. 
 
    —Está bien... Tuve una alucinación, ese día estaba muy estresado y cuando me estreso me pasan esas cosas —respondió Hugo. 
 
    —¿Qué tipo de alucinación? 
 
    —Mire, tengo la sensación de que, si seguimos hablando, me van a meter en un centro psiquiátrico y no estoy dispuesto a ello. He venido para ayudar en lo que pueda, pero creo que no hablaré más si no es en presencia de mi abogado —dijo Hugo, algo nervioso. 
 
    —¿Hablas de mí? —dijo Julius, que no pudo evitar hacer la gracia del día. Hugo lo ignoró. 
 
    —Señor Stone, nosotros no vamos a llevarle a ninguna parte. Ni vamos a juzgar lo que vio... —dijo Clare, que en ese momento miraba a Smith buscando su aprobación. Smith asintió—. ¿Y si le dijese que en la grabación nosotros también hemos visto algo extraño? 
 
    En ese momento, Ulysses abrió los ojos de par en par. Si en la grabación había aparecido algo y ese interrogatorio estaba siendo grabado, era posible que también quedase constancia de su existencia en el vídeo. Ulysses les hizo un gesto a los demás y todos se esfumaron como por arte de magia. 
 
    —¿Qué han visto en la grabación? —preguntó Hugo, algo más aliviado al no ver a sus amigos imaginarios amenazándolo de muerte. 
 
    —Unas sombras que salen del cuerpo del señor Fair, una especie de interferencias —respondió muy serio Smith. 
 
    Durante unos segundos, se hizo el silencio. Hugo dudaba sobre si contarles la verdad o hacerse el tonto, cosa que por otra parte se le daba bastante bien, era un maestro. 
 
    Pero no dio tiempo a que respondiese. La puerta de la sala de interrogatorios se abrió, era el agente Gillian. Le pidió a Smith que saliese un momento, bajo la atenta mirada de Hugo y Clare. Smith habló durante un minuto con él y volvió a entrar en la sala. 
 
    —Parece, señor Stone, que su amiga Heather, a la que acompañó a la agencia BB, es igual que usted, algo agresiva. Está en el calabozo, acaba de agredir a una señora mayor en plena calle... —dijo muy serio Smith, que se marchó de la sala. 
 
    Estamos todos fatal de la cabeza. 
 
    Clare aprovechó ese momento para sincerarse con Hugo. 
 
    —Señor Stone, sé que es difícil hablar de ello, pero creo que usted ve cosas. Creo que usted sabe qué son esas sombras de las grabaciones. Estoy convencida de que usted tiene un poder, tiene una visión del mundo mucho más amplia, es capaz de ver cosas que los demás no... Lo sé porque mi padre era igual. Y se lo advierto, él no acabó bien. Necesita que le ayudemos, no nos vea como a sus enemigos. Ahora Smith le dejará marcharse, pero si quiere hablar de esto, llámame, aquí tiene mi número —dijo, en tono casi maternal, Clare. 
 
    Efectivamente, a los pocos minutos le dejaron salir de la sala. Smith ya no volvió. Cuando llegó a la entrada de la comisaría para irse, se encontró allí con Yossef. Los padres de Heather no vivían en la ciudad y ella había utilizado su derecho a una llamada para avisar a su tío. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? ¿Tienes algo que ver con lo que ha hecho Heather? —dijo Yossef, algo alterado. 
 
    —¡No! Me estaban haciendo unas preguntas sobre... nuestra última visita a BB, no sé nada de tu sobrina —respondió Hugo, encogiéndose de hombros. 
 
    A los pocos minutos, salió acompañada de Smith. Hugo se había quedado esperándola junto a Yossef. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Heather? ¿Estás bien? —preguntó Yossef. 
 
    —Su sobrina ha golpeado a una señora mayor por la calle, le ha propinado un puñetazo y le ha provocado varias lesiones en el rostro. Por suerte, se encuentra fuera de peligro —respondió algo cabreado el inspector Smith. 
 
    Dejaron que se marchara, pero con cargos, tendría que ir a juicio en unas semanas. Al salir de allí, los tres se fueron a una cafetería que había enfrente de la comisaría. Allí Heather les explicó lo ocurrido. Había visto a un hombre que la observaba desde la calle, mientras estaba en casa. Un hombre que le recordaba a David Fair. Y luego sintió que la iba siguiendo por la calle. Al girarse y propinar el puñetazo, no se dio cuenta de que era una anciana, juraría que era el mismo hombre. Estaba muy nerviosa y asustada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yossef, tenemos un problema 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por la tarde, Yossef y Hugo decidieron quedar a tomar algo y charlar sobre lo ocurrido. 
 
    —Estoy preocupado, Hugo. Tengo la sensación de que están pasando demasiadas cosas raras. ¿No crees? —dijo Yossef visiblemente preocupado, sobre todo por Heather. 
 
    —Te voy a contar una cosa porque no confío en nadie más, así que tiene quedar entre nosotros. En el interrogatorio que me ha hecho el inspector Smith, había otra persona, una mujer llamada Clare. No era policía, no sé muy bien a qué se dedica, pero parece que investiga precisamente eso, cosas raras... —respondió Hugo. 
 
    —¿Cosas raras? Explícate. 
 
    —Verás, Smith me ha dicho que, en una grabación, cuando acompañé a tu sobrina a recoger sus cosas, se ven unas sombras que salen de David Fair... Y lo cierto es que yo lo vi, Yossef, vi cómo salía algo parecido a unas serpientes de los ojos de ese cabrón. Ya sé que suena a locura, pero lo vi de verdad y se me quedó grabado... y eso no es todo, tío... —dijo muy serio Hugo. 
 
    —Sigue, soy todo oídos. En realidad, después de lo de tu vecina, estoy preparado para cualquier cosa que puedas contarme —respondió Yossef. 
 
    —Sigo viendo cosas. Y no son imaginaciones ni estoy loco... Y creo que Heather también ha visto algo, creo que lo que dice es cierto. Tengo la sensación de que puede estar en peligro. 
 
    —¿Me estás diciendo que mi sobrina está en peligro por una especie de fuerzas paranormales o algo así? —contestó Yossef atónito. 
 
    —Te estoy diciendo que en mi casa vivo con un oso que fuma, un mono enorme, un cerdo asqueroso, un pulpo muy empático y una calavera que habla. Y que mi polla el otro día me contó que se llamaba Julius, sí, sí, ¡Julius! Y que creo que David Fair es algo malo, no es que sea un cabrón de mierda, que también. Me refiero a que tiene algo maligno dentro, como lo que yo veo, pero mucho peor... —soltó Hugo sin apenas coger aire para respirar. 
 
    —Hugo... Estás peor de lo que pensaba... 
 
    —¡¡No, joder!! ¡Te lo estoy diciendo en serio! Y la puta policía tiene una grabación donde, por lo visto, aparece de forma inexplicable lo que yo vi salir de Fair. 
 
    —Oye, sabes que soy tu amigo, si te estás metiendo algo, dímelo. Puedo ayudarte, Hugo. 
 
    —Yossef, son reales. A mi vecina, cuando salió corriendo por el pasillo hacia mí, le salieron unas alas en la espalda, lo vi perfectamente. Están pasando cosas raras, sin duda, demasiado raras... Los cabrones imaginarios que viven conmigo me lo dijeron. 
 
    —Vamos a suponer por un momento que te creo. ¿Qué coño te dijeron? 
 
    —Pues que los he creado yo... con mi mente. Que están ahí y pueden interactuar con nuestro mundo. Me dijeron que incluso querían ir a por Trump —respondió Hugo. 
 
    —Vamos a considerar de nuevo que, por un momento, me trago toda esa mierda... ¿Crees que David Fair es una especie de demonio o está poseído por uno y que puede que quiera matar a Heather? —preguntó Yossef. 
 
    Hugo se pensó la respuesta, no quería preocupar en exceso a su amigo, pero tampoco quería quitarle importancia y que luego sucediera algo malo. 
 
    —No lo sé, no sé si eso es posible. Pero quizás sí, y quizás deberíamos advertirle. 
 
    —¿Quieres que advierta a mi sobrina sobre un demonio que la quiere matar? ¿Y le digo también que me lo has contado tú, que vives con unos amigos imaginarios y que tu polla se llama Julius? —dijo Yossef con tono tranquilo pero indignado al mismo tiempo. 
 
    —Es que dicho así suena fatal, tío. 
 
    —¿Dicho así? ¡Me lo has contado tú! Hugo, soy tu amigo, tu mejor amigo, probablemente tu único amigo. Creo que mañana mismo deberías ir a un especialista, como te sugirió el médico. Conozco a un buen psiquiatra... 
 
    —¡Oh, claro! Y que me ingresen en algún lugar lleno de locos como yo... ¡Vaya amigo! —respondió Hugo muy enfadado—. Me piro a casa, Yossef, si no crees una mierda de lo que digo, me largo. 
 
    —Hugo, yo solo... 
 
    —Ya hablaremos —dijo mientras se levantaba de la silla y se dirigía a su coche. 
 
    Yossef se quedó sentado, preocupado por su amigo y también preocupado por su sobrina. ¿Estaría en peligro Heather? 
 
      
 
      
 
    1998 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aquel mes de mayo, mientras el Real Madrid jugaba la final de la Copa de Europa contra la Juventus, los padres de Hugo viajaban en coche. Venían de ver a unos familiares en una zona costera que se encontraba a unos cien kilómetros de su casa. 
 
    Hugo era hijo único y, con dieciocho años, estaba acostumbrado a quedarse solo en casa. Había preparado una pizza para comérsela viendo el partido. Llevaba todos los ingredientes imaginables, hasta huevo y maíz. Preparaba unas pizzas por las que en Italia le condenarían a muerte. Sus padres ya vendrían cenados, así que solo hizo cena para él. En realidad no era del Real Madrid ni de la Juventus, era del Celtic de Glasgow, pero le gustaba ver las finales, eran los pocos partidos de fútbol que disfrutaba y le provocaban emoción. 
 
    Roberto Carlos chutó desde el pico del área, pero un italiano se puso por delante, haciendo que el disparo saliese rebotado, con la fortuna de terminar cayendo a los pies de Mijatovic que, tras un excelente regate al portero, lanzó el balón dentro de la red e hizo que a Hugo se le cayese el trozo de pizza que tenía en ese momento en las manos. 
 
    Se agachó a recoger la porción del suelo, que ya había ensuciado de tomate la alfombra a la que tanto cariño tenía su madre. Se estaba levantando con el pedazo en la mano y sin dejar de mirar el televisor, cuando escuchó un fuerte estruendo. Un sonido que hizo vibrar toda la estancia y que incluso derribó varias copas que había en un armario en la pared. Hugo se asustó, pensó que tal vez había sido una explosión de gas o, peor aún, un atentado. 
 
    Salió corriendo por el pasillo, revisando todas las habitaciones. Había algunas cosas tiradas por el suelo, pero la casa estaba bien. Se asomó al balcón a ver si lograba ver algo, pero todo parecía tranquilo. Decidió salir al rellano de la escalera, pero no había salido ningún vecino más. Así que llamó al timbre de su vecina de enfrente. La señora salió en pijama y con unos rulos en la cabeza que le hacían parecer bastante ridícula a ojos de Hugo. 
 
    —Señora Jones, ¿ha escuchado la explosión? —preguntó Hugo, algo asustado. 
 
    —¿Qué explosión, Hugo? ¿Estás bien? Nosotros no hemos oído nada, querido —dijo muy tranquilizadora la señora. 
 
    —Sí... sí, estoy bien. No sé, he escuchado un golpe muy fuerte, como si hubiese explotado algo. Siento haberla molestado —respondió Hugo. 
 
    Horas más tarde, la policía fue a su casa para contarle que sus padres adoptivos habían muerto en un aparatoso accidente de tráfico en el que un camión cisterna lleno de combustible había estallado. Hugo enseguida se dio cuenta de que el estruendo que había provocado desperfectos en su casa había sucedido a la misma hora en la que fallecieron sus padres. 
 
    Nunca habló de ello con nadie. Con los años, dejó de darle vueltas al asunto. El tiempo va emborronando algunos recuerdos, especialmente los malos. Y Hugo no recordaba aquel día, le dolía demasiado. 
 
    Has hablado de nosotros 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo se marchó a casa, tenía ganas de acostarse y dormir, se merecía un descanso. Se tumbó en la cama, se puso boca abajo —que era como mejor dormía— y trató de conciliar el sueño. Pero no le dio tiempo ni siquiera a intentarlo. Pegada a su nariz notó una respiración y, sobre todo, ese aliento a osito de gominola. Era Ulysses. 
 
    —Le has hablado de nosotros a Yossef —dijo el oso, tumbado de lado con la cabeza apoyada en la almohada, mirando a Hugo. 
 
    —¿Y qué más da, oso de mierda? Nadie me va a creer, así que da lo mismo lo que cuente —respondió Hugo. 
 
    —En comisaría te has portado bien, pero no deberías haber dicho nada de lo que viste salir de David Fair. Ese cabrón es asunto nuestro. 
 
    —¿Asunto nuestro? ¿Vais a matarlo o algo así? —respondió Hugo con ironía. 
 
    —Hugo... Ya te contamos lo que sucedía. Nosotros somos buenos, somos tus amigos. Pero hay otros que no lo son. El hijo de puta ese no es trigo limpio, no sé si quiere hacerte daño o hacérselo a otra persona, pero tiene algo raro dentro de él, algo maligno. Y si solo es un empresario sin escrúpulos, le daremos una lección, es lo mínimo que se merece —dijo amenazante Ulysses. 
 
    Hugo se quedó pensativo mirando fijamente a Ulysses. Tal vez fuese cierto. Habían pasado demasiadas cosas extrañas hasta ahora. Y Heather no habría golpeado a una anciana así porque sí. 
 
    —Te escucho. ¿Qué propones? —preguntó resignado Hugo. 
 
    —El viernes por la noche, David Fair acudirá a una entrega de premios. Cuando salga de allí, le seguiremos en tu coche hasta su casa. Le torturaremos durante horas... 
 
    —¿Le torturaremos? ¿Para sacarle el demonio a hostias o algo así? Y espera, espera... ¿Cómo coño sabes que va a una entrega de premios? —contestó, en tono de burla, Hugo. 
 
    —No, le torturaremos simplemente por el placer de torturar a un cabrón malvado. Y luego puede que lo matemos. Si él muere, el ser maligno que le acompaña morirá con él —respondió muy serio Ulysses. 
 
    —Ulysses, ya he aceptado vuestra existencia. De hecho, como ves, no me sorprende estar hablando con un oso al que le apesta el aliento a golosina. Pero yo no voy a matar a nadie, no soy un asesino, soy un puto publicista en paro. Un puto desastre de ser humano, como la mayoría de los que caminan por las calles. Intento ganarme la vida, sigo enamorado de una chica que no quiere nada conmigo y solo necesito tranquilidad. Nada más. Y no has respondido a cómo sabes lo de la entrega de premios. 
 
    —Lo sé y punto. Mira, Hugo, hemos vuelto para acabar con los seres malignos. Él es uno de ellos. No podemos dejarlo campar a sus anchas. 
 
    —Vamos a ver... ¿Por qué David Fair iba a querer hacerme daño a mí o a la gente que me importa? No tiene sentido, no conozco de nada a ese tipo, salvo por lo del trabajo —respondió Hugo. 
 
    —Siempre has estado ocupado trabajando, bebiendo y follando. Nunca has prestado atención a las señales... —dijo Ulysses muy enigmático. 
 
    —¿A las señales? ¿A qué señales? 
 
    —El viernes iremos a su casa. Estoy seguro de que David Fair es el peligro que nos acecha a todos en este momento. El mal, el caos y la destrucción nacieron hace años en esta ciudad y ahora se preparan para acabar con todos nosotros. Mario lo ha visto —dijo Ulysses que, tras terminar la frase, se esfumó de la cama. 
 
    —¿Ulysses? Me cago en todo, joder... puto oso de mierda. 
 
    —Es verdad, lo he visto —se escuchó decir a Mario, con un tono muy suave. 
 
    —Vaya, ahora el pulpo... ¿Qué viste? 
 
    —Me tengo que ir, hasta luego —respondió Mario con inusitada rapidez. Y acto seguido, también desapareció. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La cita con Heather 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Habían quedado a las nueve de la noche. Hugo no se lo había dicho a Yossef porque no lo aprobaría de ninguna de las maneras. Además, no es que fuese con ninguna intención concreta a la cita, aunque... Anna ya le había dejado claro que no quería nada con él, ni siquiera un polvo. Si surgía la oportunidad, en el fondo, sabía que acabaría liándose con Heather. 
 
    Mientras Hugo se preparaba para la cita, sonó su móvil. Era Gina, su querida ex jefa. Dudó si cogerlo o no, pero bueno, no tenía nada que perder, quizás le llamaba para pedirle que volviese a la agencia. A él se le había pasado por la cabeza recuperar su puesto tras el fracaso con David Fair, pero tenía demasiado orgullo para tragárselo. 
 
    —Hola, Gina. ¡Qué sorpresa! 
 
    —Hola, Hugo. ¿Cómo estás? ¿Tienes dos minutos para hablar? 
 
    —Claro, para ti siempre tengo dos minutos. 
 
    —Siempre tan adulador, Hugo. Bien, verás... Esto que te cuento es completamente confidencial, pero estamos desarrollando un proyecto con un cliente de los más gordos y he pensado que tal vez te gustaría ayudarnos... —dijo Gina, que era la más interesada en que Hugo volviera al redil. 
 
    —Vaya... No esperaba que fueses a quererme de nuevo en la empresa —respondió Hugo, haciéndose el sorprendido. 
 
    —Bueno, lo cierto es que no estamos para dejar escapar tu talento. Y sabiendo que tú ahora estás en el paro, no se me ocurre nadie mejor... Será un proyecto de prueba y, si ambas partes estamos contentas al finalizar, podríamos negociar tu contratación de nuevo. ¿Qué me dices? 
 
    —Que sí, claro que sí. Necesito trabajar y no quiero acostumbrarme a estar en casa tocándome los h... jugando con el gato y el ratón —dijo Hugo. 
 
    —Está bien, pues te llamaré pronto para quedar y hablar de ello en persona. Adiós, Hugo —terminó diciendo Gina, que colgó sin darle tiempo siquiera a decir adiós. Era una mujer demasiado ocupada. 
 
    Una vez finalizada la llamada, Hugo acabó de arreglarse, cogió el coche y se marchó a casa de Heather. De momento, sus amigos imaginarios no habían dado señales de vida, lo cual era otra buena noticia. Al llegar, tocó al timbre y la puerta de la vieja casa se abrió, dejando ver a Heather. 
 
    Joder, está increíble. 
 
    —Hola, Hugo, pasa. 
 
    —Vaya, Heather, estás muy guapa —dijo Hugo, que en realidad no quería decir eso, pero lo pensó en voz alta. 
 
    —¡Gracias! Tú también lo estás, para ser un señor de casi cuarenta años... 
 
    —Bueno, tú estás demasiado guapa para ser una chica que golpea ancianas por la calle —Hugo rio con ella. 
 
    —Oye, he planeado algo. He reservado mesa en un pequeño restaurante que hay aquí cerca para cenar a las nueve y media. Está a solo cinco minutos y te aseguro que vas a comer muy bien. 
 
    [image: ] 
 
    —¡Me parece genial salir a cenar! Hace tiempo que no como nada que no sea recalentado o pasado de fecha —respondió Hugo. 
 
    —Si te parece, podemos irnos ya. 
 
    Salieron de la casa. Hacía frío y lloviznaba, pero no lo suficiente como para utilizar paraguas. 
 
    —¿Sabes? Cuando te propuse quedar, no esperaba que antes de hacerlo me vieses en comisaría esposada —dijo Heather, poniendo cara de niña buena. 
 
    —Bueno, los dos terminamos ayer en comisaría por unas cosas o por otras, no te voy a juzgar, hay ancianas a las que yo también sacudiría, como las que se cuelan en la cola del súper. Además, tu imagen esposada es muy sugerente... —contestó Hugo, en su habitual tono irónico. 
 
    —Fue horrible, Hugo. Te juro que pensé que me seguía un tío, estaba muy asustada. Menos mal que la anciana está bien dentro de lo que cabe —respondió Heather. 
 
    —Tranquila, yo te creo, recuerda que también veo cosas raras. De hecho, quiero que hablemos sobre ello. Es posible que sí te estuviese siguiendo alguien —contestó Hugo. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir? 
 
    —Te lo contaré cenando —contestó Hugo. 
 
    Llegaron al restaurante y a Hugo no le convenció demasiado: comida vietnamita. 
 
    Con lo buena que está una hamburguesa... 
 
    Tras probar la ensalada de medusa y casi vomitar, Hugo comenzó a hablar del interrogatorio de Smith. También le contó lo que había visto realmente cuando fueron a por sus cosas a BB y golpeó al guardia de seguridad. Heather estaba embobada escuchando. Por un lado quería creerle, aunque lo que le contaba era una locura. Aun así, cuanto más loco parecía Hugo, más atraída se sentía por él. 
 
    Al terminar la cena, Hugo acompañó a Heather a casa. La conversación había sido intensa. Él pensó que ella era más madura que la mayoría de las chicas de su edad. Ella pensó que él era todo lo opuesto a lo que cabría esperar de un tío de casi cuarenta. Y eso les gustaba. Se gustaban. 
 
    —¿Te apetece pasar a tomar algo? —preguntó Heather, esperando la obvia respuesta de Hugo. 
 
    —¿Te puedo ser sincero? —respondió inesperadamente él. 
 
    —Claro... 
 
    —Verás, a estas alturas no me ando con rodeos con nadie. Me gustas mucho, Heather. Y si te soy sincero, me apetece todo lo que se te pase por la cabeza y más. 
 
    —¿Pero...? 
 
    —Creo que... No sé cómo explicarlo. Estoy roto, ¿sabes? La experiencia me dice que si te beso acabarás enamorándote. Soy consciente de que suena a que soy un fanfarrón, pero es que me pasa siempre. Y como te digo, no es el momento, no estoy bien y sé que no podría corresponderte. Creo que... Sé que terminaría haciéndote daño sin querer. Y tu tío me mataría, eso también —dijo Hugo, intentando explicarse de la manera más sincera posible—. Aunque también cabe la posibilidad de que solo quieras echar un polvo y nada más, eso quizás cambiaría las cosas... 
 
    Heather se quedó en silencio. Parecía dudar sobre qué responder a eso. A los pocos segundos, alzó su mano derecha y acarició la mejilla de Hugo. Se acercó lentamente mientras humedecía sus labios. 
 
    Joder, joder, joder, no lo hagas, Heather, no lo hagas. 
 
    Le besó. Muy suave. Con mucho cariño. Ese beso quería decir todas las palabras que la mente acelerada de Heather no era capaz de procesar en ese momento. Justo cuando Hugo comenzaba a dejar de pensar y se había olvidado por completo del discurso que intentaba decir —sus principios tampoco eran demasiado sólidos—, ella se separó. 
 
    —Buenas noches, Hugo. Si cambias de opinión, estaré aquí —dijo ella, casi susurrando. 
 
    No le dio tiempo a que él se repusiera de ese beso. La puerta se cerró y Hugo se quedó en la calle. 
 
    ¿He hecho lo correcto? He hecho lo correcto, pero joder... Es tan increíble... 
 
    —Has hecho lo correcto, pero ese beso me ha hecho sentir bien —escuchó decir a Julius. 
 
    —Cállate, pene. 
 
    —En realidad, habría preferido que no hicieses lo correcto, soy un pene muy promiscuo —respondió de nuevo Julius. 
 
    —Joder, qué paciencia —dijo resoplando Hugo. 
 
    Retrocedió y se fue a buscar el coche. Lo había aparcado a dos calles de la casa. Caminaba algo incómodo, Julius había crecido un poco y le apretaba el pantalón. 
 
    Hugo estaba tan ensimismado tras el beso que, mientras caminaba, no se dio cuenta de que la silueta de un hombre alto, una sombra en la oscuridad de esa fría noche, le comenzó a seguir. No se escuchaban pasos, sus pies flotaban como si se tratase de un fantasma. 
 
    Hugo llegó hasta su Mustang y buscó las llaves en el bolsillo derecho delantero, donde las llevaba siempre. Pero un brusco empujón le estampó la cara contra la ventanilla. De repente, notó cómo le sujetaban de los brazos y se los extendían, en forma de cruz, aplastándole contra el lateral del coche. Estaba completamente inmovilizado, era incapaz de mover un músculo. 
 
    Entonces escuchó una voz muy grave que le hablaba en el oído izquierdo. 
 
    —No puedes cambiar el futuro, es inevitable. 
 
    —¿Quién coño eres? ¿Qué quieres de mí? —gritó Hugo, mientras trataba de revolverse y notaba cómo brotaba sangre de su nariz. 
 
    —Nos conocemos desde hace tiempo... ¿Ya no te acuerdas? —respondió desafiante la voz. 
 
    Una sensación extraña comenzó a invadir su cuerpo, era una sensación poderosa. Hugo sintió cómo recorría cada vena de su cuerpo, cómo salía por cada poro de su piel. La temperatura de su cuerpo comenzó a ascender. Podía notar cómo le quemaba la piel, cómo hervía su sangre. 
 
    La figura que lo aprisionaba contra el coche comenzó a hacer más fuerza, daba la sensación de que él era un títere y ese ser podía hacer lo que quisiera con él. Entonces escuchó una voz, la reconoció enseguida. Era Sam, el simio. 
 
    —Hugo... puedes hacerlo. ¡Hazlo! 
 
    No escuchó nada más. Una luz roja cegó sus ojos y luego todo se fundió a negro. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sorpresa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anna comenzó a prepararse, era noche de concierto. No tocarían en un local muy grande, era un garito de la ciudad, pero siempre estaba lleno, así que al menos se garantizaban algo de público. 
 
    Jake había quedado esa noche con otro chico nuevo. 
 
    —Y es guapísimo, Anna. Creo que este puede ser el definitivo —dijo muy feliz, mientras limpiaba el polvo del salón—. No, no lo creo. ¡Lo sé! Tengo la corazonada de que voy a perder la cabeza por amor. 
 
    —Eso también lo dijiste del que vino hace dos semanas —respondió Anna riendo. 
 
    —¡Pero qué mala eres! Pues te digo que este es distinto. Es un hombre joven, atractivo, rubio y con ojos azules. Y le gustan los calvos como yo. 
 
    Anna sonrió, le encantaba verlo tan ilusionado antes de cada cita. Aunque también le dolía verlo destrozado cada vez que le rompían el corazón. 
 
    —Es que tú eres un calvo muy atractivo —dijo Anna con cariño, mientras le acariciaba la cabeza—. Sabes que tienes todo mi apoyo, Jake. 
 
    Jake le dio un abrazo enorme. Anna era su amiga de toda la vida, pero desde que lo dejó con Hugo y se fueron a vivir juntos, estaban más unidos que nunca. Le gustaba su compañía, ella le aportaba energía. 
 
    Anna llegó puntual al pub donde daban el concierto. La música la llenaba de vida y estaba deseando ponerse delante del micro. Esa noche lo dio todo, se dejó la voz tocando temas propios y haciendo algunas versiones de bandas como The Kills o The White Stripes. El público supo agradecerlo, hacía tiempo que no encontraban a gente tan entregada. Sin duda, tocar en lugares pequeños y cerrados hacía que el grupo y el público entrasen en una comunión muy especial. 
 
    Al terminar el concierto, recogieron todo y lo dejaron guardado en el almacén del local. La banda y la gente que había ido a verlos acabaron tomando algo juntos. A Anna eso le gustaba mucho, estar entre el público y conocer de primera mano qué les había parecido, qué sugerencias tenían. Y ella aprovechaba para publicitar su grupo, les contaba que estaban en Spotify o que podían ver algunos conciertos en YouTube. 
 
    Anna era muy atractiva y desde luego llamaba la atención de hombres y mujeres. Cuando la veían cantar y moverse como lo hacía sobre el escenario, se transformaba en alguien absolutamente irresistible para cualquiera. Su voz era dulce, pero algo desgarrada. Y lo cierto es que podría estar con quien quisiera, podría conquistar sin ningún esfuerzo a quien le diera la gana. 
 
    Tras charlar animadamente con gente de lo más variopinta y tras rechazar la proposición de algún baboso, que también los encontraba en todas partes, se marchó de nuevo a casa. A Jake ya le había avisado de que volvería sobre la una de la madrugada. Le había pedido que, si se acostaba con su nuevo ligue, lo hicieran en su cuarto y no en el sofá del salón. No era la primera vez que llegaba a casa y se encontraba con una escena similar. 
 
    Introdujo las llaves en la cerradura y abrió la puerta despacio. No se escuchaba nada. Si habían echado un polvo, era probable que se hubieran quedado dormidos. No encendió las luces del techo, una lamparilla del salón permanecía encendida. 
 
    Anna se acercó a la nevera, el concierto le había dado hambre. Quedaban unos trozos de pizza de varios días. Cuando Anna y Hugo eran pareja, ella le reñía por alimentarse tan mal, por comer tanta comida basura. La pizza era uno de esos alimentos. Pero ahora, con el hambre que tenía, le pareció un sano manjar. 
 
    Mientras saboreaba ese trozo de pizza como si se tratase de un bocado exquisito de un restaurante de tres estrellas Michelin, escuchó un golpe seco en el dormitorio de Jake. Se quedó un rato en silencio, quizás había sido el vecino del piso de arriba. Pero se escuchó un golpe más fuerte. No parecía el sonido que provocarían dos hombres haciendo el amor ni venía del piso de arriba. 
 
    —¿Jake? —dijo Anna desde la cocina. 
 
    No respondió nadie. Pero, a los pocos segundos, tres golpes aún más fuertes aporrearon la puerta de la habitación. Anna se asustó, dejó el trozo de pizza en la encimera y abrió el cajón de los cubiertos. Cogió un cuchillo, que no era muy grande, pues Jake tenía fobia a cualquier objeto afilado. Comenzó a caminar muy despacio, sin hacer nada de ruido, hasta que llegó a la puerta. 
 
    Había visto muchas películas de terror con Hugo y sabía que no era buena idea apoyar la oreja en la puerta. Si había un asesino en el interior, podría atravesar la madera con un hacha y matarla. 
 
    Se quedó a veinte centímetros, esperando. 
 
    —¿Jake? ¿Estás ahí? —volvió a preguntar. 
 
    Pasó un minuto, que a Anna le pareció una hora. Nada. El silencio era lo único que reinaba en esa habitación.  
 
    Estaba a punto de volver a la cocina cuando otro golpe, mucho más fuerte que todos los anteriores, hizo temblar la puerta. Del sobresalto, se le cayó el cuchillo al suelo. Lo recogió enseguida, sin apartar la vista de la puerta. 
 
    —¿Jake? ¡Joder, voy a entrar, Jake! —le gritó a la puerta. 
 
    Anna acercó su mano al pomo. Lo giró muy despacio, estaba asustada. Cuando terminó de girarlo, empujó la puerta con fuerza. La habitación estaba completamente a oscuras y al abrir la puerta quedó levemente iluminada por la luz de la lamparilla del salón. Sin llegar a entrar, metió la mano para encender el interruptor de la luz. Tanteó hasta encontrarlo. Le temblaba el pulso. 
 
    Al iluminar la estancia, se dio cuenta de que en la habitación no había nadie. Se le erizó la piel, un escalofrío recorrió todo su cuerpo. ¿Qué habían sido esos golpes? ¿Una corriente de aire? La ventana estaba levemente entreabierta, quizá había sido solo eso, el viento. 
 
    Cerró la puerta de nuevo, asustada. Se giró para dejar el cuchillo en la cocina, y entonces... 
 
    —¡¡Joder, Anna, cuidado con eso!! ¡¡Casi me lo clavas!! —gritó histérico Jake. 
 
    —¡Joder! ¿Qué coño haces ahí? —gritó Anna también, que notaba cómo el corazón casi se le salía por la boca. 
 
    —Acabo de entrar y... ¿Qué hacías tú en mi habitación? 
 
    —Es que... eh... Nada, no sé, me pareció escuchar un ruido y pensaba que estabas ahí dentro —dijo Anna, algo más tranquila. 
 
    —¿Pensabas que estaba ahí dentro y entrabas con un cuchillo? 
 
    —No sé, estoy cansada del concierto, habrán sido los vecinos —contestó Anna, no sin cierta preocupación. 
 
    Por la noche las cosas se ven diferentes y somos más vulnerables. 

  

 
   
    Todavía no controlas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un ruido demoníaco despertó a Hugo. Era la alarma del móvil, la tenía puesta a las once de la mañana. De momento, seguía en paro. No había motivos para madrugar, algo que detestaba tanto como a la extrema derecha. Estirando el brazo con bastante esfuerzo, cogió el teléfono y tras varios intentos logró apagar la alarma. 
 
    Joder, esta pesadilla ha sido muy real. 
 
    Había sido tan real que le dolía la cara. Se levantó de la cama y escuchó una voz conocida... 
 
    —Vaya nochecita, ¿eh, Hugo? —dijo sonriendo Ulysses. 
 
    —Mierda... ¿Qué pasó anoche? Pensaba que lo había soñado —respondió Hugo. 
 
    —Básicamente, lograste que un ser maligno que quería asustarte se marchase con el rabo entre las piernas, aunque no te vayas a venir arriba... —contestó Ulysses. 
 
    —En realidad, Hugo, solo fue un aviso, pero hiciste uso de tus poderes, de nosotros —Sam se había unido a la conversación. 
 
    —No recuerdo haber hecho tal cosa —contestó Hugo. 
 
    —Sí, bueno... Caíste redondo al suelo, inconsciente. Liberaste una energía descomunal, fue espectacular, la verdad. No suele ser así... Salió de ti. Aunque te ayudamos, no tuvimos nada que ver —respondió Ulysses. 
 
    —No entiendo nada. ¿Liberé energía? ¿Qué soy? ¿Una especie de Son Goku? —preguntó con ironía Hugo. 
 
    —¿Son qué? —dijo Mario, el pulpo, que también estaba allí. 
 
    —Son Goku es un personaje de una serie de animación japonesa, ¿verdad? Además, si no recuerdo mal, de niño tenía la colección completa de cómics —respondió Sam, el simio. 
 
    —¿Pero luchaba también contra fuerzas malignas creadas por las mentes enfermas de seres humanos? —volvió a preguntar Mario. 
 
    —Bueno, luchaba contra... 
 
    —¿Queréis cerrar la puta boca, joder? Y... ¿Cómo demonios he llegado a casa si estaba inconsciente? —preguntó Hugo. 
 
    —Mmm... Bueno, de eso quería hablarte. No te enfades, Hugo, pero te subimos al coche y condujimos nosotros. Puede ser, solo puede ser, no digo que sea, solo que es posible... que... quizás, golpeásemos algún bordillo o algo así y que... tal vez, le hayamos hecho alguna raya pequeña en la puerta izquierda delantera, pero solo digo que podría ser, no que se lo hayamos hecho... —comenzó a explicar Ulysses. 
 
    —¿¡Qué!? ¿Dónde está mi coche, malditos cabrones? —gritó Hugo. 
 
    —Aparcado justo en la puerta, tuvimos suerte, a esas horas siempre hay hueco y... 
 
    Hugo se levantó de la cama como un resorte y se asomó a la ventana con vistas justo a la puerta del edificio. El coche no estaba. Bajó corriendo las escaleras de los cuatro pisos y cuando llegó abajo, encontró una pegatina en el suelo. Ahí no se podía estacionar y los operarios municipales se habían llevado su flamante Mustang con la grúa. 
 
    Volver a subir los cuatro pisos por las escaleras no era una buena forma de comenzar la mañana, aunque bien es cierto que no le hizo falta tomar café para espabilarse. Le dolía mucho la cara, así que fue al baño y se miró al espejo. Tenía un ojo morado, la nariz llena de sangre reseca y algunos pequeños rasguños. Se quitó la camiseta solo para comprobar que tenía todo el cuerpo lleno de moratones. 
 
    ¿Qué demonios le había atacado anoche? Estaba seguro de que era un hombre, o al menos su silueta. La voz era bastante diabólica, daba mucho miedo, y la fuerza que empleó contra él tampoco era normal. Esto se ponía serio y lo cierto es que, si la pandilla de amigos imaginarios en realidad no lo eran tanto, si el puto oso fumador y el resto de cabrones existían... ¿Por qué no iban a existir más seres cómo ellos? 
 
    Comenzó a recordar más cosas. La sombra le había dicho que no podía cambiar el futuro. ¿A qué se refería? ¿Significaba eso que sus seres queridos estaban en peligro? 
 
    Cogió el teléfono y le escribió un mensaje a Anna, solo quería saber si estaba bien. Por suerte le contestó muy rápido, lo estaba. Ya no miró nada más de lo que le escribió, le daba igual, ahora solo importaba que no le hubiera pasado nada. 
 
    —Hugo, ¿adónde vas? —preguntó Ulysses. 
 
    Hugo se acercó a él, le miró fijamente a los ojos y dijo: 
 
    —Voy a por mi puto coche, ese que se ha llevado la grúa. Si tiene una sola raya cuando lo recoja, voy a matarte. ¿Está claro? Luego, cuando vuelva, vamos a hablar... ¡TODOS! —respondió Hugo. 
 
    —Bueeeeno, vaya humos, joder. Encima de que fuimos buenos amigos y te trajimos a casa... Cabrón desagradecido —protestó Ulysses. 
 
    Mientras Hugo pegaba un portazo y bajaba a la calle, en dirección al depósito de coches, hizo un repaso de todas las cosas extrañas que habían pasado últimamente y había algo que estaba claro: eran demasiadas. Así que, si no estaba loco, en el mundo existían fuerzas sobrenaturales y seres malvados. Si no estaba loco, él y la gente que conocía estaban en peligro. Era hora de entrar en acción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Verde Oscuro Highland 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo llegó al depósito. Había una caseta en la que un guardia vigilaba y controlaba quién entraba y quién salía. 
 
    —Buenos días, vengo a recoger mi coche, se lo llevó la grúa esta noche o esta mañana, no estoy seguro —dijo Hugo. Llevaba la cara hecha un cromo. 
 
    —Nombre completo, documento de identidad, matrícula del vehículo y modelo —respondió muy serio y de manera automática el guardia. 
 
    —Aquí tiene el documento de identidad... Pero no recuerdo la matrícula, es un Mustang, por aquí no se deben de ver muchos —respondió Hugo. 
 
    El guardia resopló, parecía costarle mucho esfuerzo ponerse a localizar el coche. 
 
    —Sin la matrícula, tardaré un rato —contestó el guardia, con cara de pocos amigos. 
 
    Hugo se asomó al parking, se veía desde la caseta del guardia. No habría más de veinte coches, incluso localizó su Mustang, pero otro coche delante del suyo tapaba la matrícula. 
 
    —Es ese de allí, el Mustang verde oscuro, se ve desde aquí, ya no tiene que buscar nada —dijo con tono algo burlón Hugo. Le costaba creer que ese tipo tuviese esa actitud, al fin y al cabo no tenía otra cosa que hacer. 
 
    —Tendrá que esperar unos minutos, tengo que rellenar un formulario, cuando termine le entregaré su vehículo —respondió el guardia, sin hacer caso a Hugo. 
 
    Hugo intentó ser paciente, pero la paciencia no era una de sus virtudes. Recordó cuándo se compró ese coche. Acababa de dejarlo con Anna y en la agencia le iba bien, ganaba suficiente dinero como para permitirse un coche que gastaba la friolera de catorce litros a los cien kilómetros sin esfuerzo. Desde niño le habían gustado los coches y en especial los Ford Mustang. Se había comprado una edición especial denominada Mustang Bullit, en homenaje a la película de Steve McQueen. Amaba ese coche, su sonido. 
 
    —Oiga, no quiero parecer pesado, pero tengo algo de prisa —dijo Hugo impaciente. 
 
    El tipo levantó lentamente la mirada, la volvió a bajar y siguió a lo suyo, sin inmutarse. 
 
    —Tal vez es sordo —era la voz de Sam, el simio. 
 
    —Tal vez es gilipollas —dijo también Ulysses. 
 
    —Tal vez no le pagan lo suficiente, no seáis así —dijo Mario, el pulpo. 
 
    —Tal vez deberíamos matarlo —dijo Kinder, el cerdo. 
 
    —Tal vez, solo tal vez, es que ese formulario hay que rellenarlo sí o sí y lleva su tiempo —respondió Skeletor, sin duda el más diplomático de todos. 
 
    Hugo no les respondió, no quería que el guardia le viese hablando solo. 
 
    —Oye, Hugo, no te enfades, ¿vale? Es posible que tenga algún rasguño... pero también es probable que se lo hayan hecho aquí y no nosotros —dijo Ulysses. 
 
    Hugo intentaba contener la rabia que se estaba apoderando de él. Si le habían hecho algo a ese coche... 
 
    —Serán trescientas libras, señor —dijo el guardia desde la garita. 
 
    —¿Cómo? ¿Trescientas libras? ¿Estamos locos o qué? —respondió Hugo, indignado. 
 
    —Es el precio estipulado, señor —replicó sin inmutarse el guardia. 
 
    —Hugo, esta noche deberíamos hacer que arda este lugar, con el tipo ese dentro —dijo Ulysses, dejando ver lo estafado que se sentía. 
 
    Hugo sacó la cartera, buscó la tarjeta de crédito y se la dio al guardia. 
 
    —Estoy en el paro, ¿sabe? No estoy para pagar trescientas libras por un momento que tuve el coche mal aparcado —dijo Hugo bastante molesto, pero al mismo tiempo intentando dar pena. 
 
    —Para estar en el paro, tiene usted un coche muy caro de mantener. ¿Cuánto cuesta? ¿Cincuenta mil? —respondió el guardia, mientras pasaba la tarjeta por el datáfono. 
 
    —Sesenta mil, cuesta sesenta mil, pero lo compré cuando trabajaba —dijo resignado Hugo. 
 
    —Pues ya sabe, seguro que la próxima vez se lo pensará mejor antes de dejar mal aparcadas sesenta mil libras —respondió irónico el guardia. 
 
    —¡Me cago en su madre! ¡Será cabrón! ¡Dale de hostias, Hugo, o le doy yo! —dijo Ulysses, mientras Mario le sujetaba con los tentáculos. 
 
    —Cierra la puta boca o te doy de hostias a ti, esto es culpa tuya —terminó diciendo Hugo, sin darse cuenta de que el guardia estaba al lado. 
 
    —¿Cómo ha dicho? ¿Que cierre la puta boca? ¿Ha dicho usted que me va a dar de hostias? ¿Sabe que soy policía, verdad? —dijo el guardia, visiblemente irritado. Era la primera vez que mudaba la expresión de su rostro anodino. 
 
    —¡No! No se lo decía a usted, hablaba conmigo mismo. Me merezco una hostia por ser tan gilipollas de dejar el coche mal aparcado —respondió apresurado Hugo. 
 
    —Parece que alguien ya le ha dado la hostia que se merece... lo digo por su cara. Espere aquí, voy a sacar su Mustang verde oscuro... —contestó el guardia, con cara de muy pocos amigos. 
 
    —Highland —dijo Hugo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Es verde oscuro highland... El color del coche... Es una edición especial. Trátelo con cariño, por favor —respondió Hugo. 
 
    El guardia fue hacia el coche, lo arrancó y el motor rugió como siempre, ese sonido ponía los pelos de punta. Salió despacio hasta llegar a la puerta. Hugo lo revisó. Efectivamente, tenía varias rayas y un par de abolladuras. Sin hacer ningún gesto, ya que estaba petrificado, una lágrima resbaló por su mejilla. Su pobre Mustang edición especial... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una cena inesperada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras recuperar el coche y llorar por los arañazos y las abolladuras que tenía, Hugo se fue al centro a comer. Había pensado en pasar esa tarde por la agencia para hablar con Gina de ese posible trabajo que le podía hacer regresar a la empresa. 
 
    Como era habitual, buscó algún sitio de comida insana y grasienta. Acabó en un restaurante mexicano que le encantaba y donde ya le conocían. Se pidió lo de siempre, unos nachos, unas quesadillas y por supuesto todo aderezado con salsa muy picante. Pidió a la pandilla que le dejaran en paz, que desapareciesen un rato, quería estar solo. Y por una vez, le hicieron caso. 
 
    Al salir de allí con el estómago bien lleno, fue a la agencia. Al entrar, la primera persona con la que se encontró fue Heather, que estaba en la recepción. 
 
    —¡Vaya! Qué cabeza tengo, no recordaba que estabas aquí —dijo sorprendido Hugo. 
 
    —Hola, Hugo, qué alegría verte. Aquí estoy, gracias a mi tío. La verdad es que no suena muy bien que me hayan dado el trabajo por enchufe, pero... ¡Oye! ¿Qué te ha pasado en la cara? —respondió Heather. 
 
    —Oh, me golpeé con la mesilla de noche... Y yo no diría enchufe, más bien... te ha echado un cable. En la vida hay que tener amigos y contactos en todas partes. Aquí te tratarán bien —dijo Hugo. 
 
    —Sí, la verdad es que no es el trabajo de mis sueños, me gustaría hacer otras cosas, pero estoy bien... Todo a su debido tiempo. Oye, Hugo, sobre el beso del otro día, quería decirte que... 
 
    —¿El beso del otro día? ¡Joder, Hugo, es que ya no respetas nada! ¿Qué coño te ha pasado en la cara? Espera, responde primero a lo del beso —dijo Yossef, que había salido a un recado y entraba por la puerta en ese instante. 
 
    —Joder, Yossef, yo también me alegro de verte. No es lo que crees, nunca he besado a Heather, puedes estar tranquilo —respondió Hugo. 
 
    —Lo besé yo. ¿Podéis dejar de hablar como si yo no estuviera aquí? —Heather hizo aspavientos desde su mesa. 
 
    —¿¡Que lo besaste!? Luego vamos a hablar tú y yo, Hugo. Te espero en mi casa esta noche, te invitaré a cenar y luego te mataré —dijo Yossef. 
 
    —¿Cómo que vas a hablar con Hugo? ¡Que lo besé yo, tío! 
 
    —Me encanta tu tío, Heather. No sé cómo tú has salido tan normal —respondió Hugo, mirándola a ella, mientras sonreía. 
 
    Yossef le miró con muy mala cara antes de volver al trabajo. Heather no pudo evitar sonreír. 
 
    —Hugo, esta noche ya la tienes ocupada con mi tío, pero podrías venir mañana a casa... 
 
    —Mañana nos escribimos, no estoy seguro de si podré, aunque espero que sí —respondió Hugo, con una sonrisa encantadora. Era experto en esa sonrisa y esa mirada. 
 
    —Genial —dijo Heather sonriendo más. 
 
    Ya dentro, Hugo se reunió con Gina. En pocas palabras, ella le explicó el proyecto y lo que buscaba el cliente. Quedaron en que haría el trabajo en casa y, si todo salía bien, hablarían de reincorporarle a la agencia. Tras algo más de media hora habían terminado. 
 
      
 
      
 
    Por la noche, acudió a su cita con Yossef. Sabía que, aunque estuviese molesto, lo que pasara entre Heather y él no afectaría a su sólida amistad. 
 
    —Hola, pedazo de cabrón —Yossef le recibió con un cuchillo en la mano. 
 
    —Eh, eh, eh, relájate tío, ya la escuchaste, me besó ella —dijo Hugo, levantando las manos. 
 
    —Anda, pasa. Primero hablaremos un rato, ya te cortaré la polla luego. ¿Una cerveza? —contestó Yossef. 
 
    —Pene, un puto y precioso pene —se escuchó decir a Julius bajo el pantalón. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Se sentaron a charlar y a tomar tranquilamente una cerveza de trigo, la favorita de ambos. Yossef no quería guerra, sabía que su sobrina era mayorcita y podía hacer lo que le diese la gana. Si se enamoraba de Hugo, tenía claro que la cosa no acabaría bien. Pero en el fondo y con sus cosas, también sabía que era un buen tío. Teniendo en cuenta cómo estaba el panorama no era tan mala opción. 
 
    —Quiero hacerte una proposición, Yossef. ¿Me acompañarías mañana a una entrega de premios? —preguntó Hugo. 
 
    —No me lo digas, no me lo digas... ¿Ya te lo han dado? ¿El premio al más gilipollas del año ha sido para ti? ¿Al más cabrón por liarte con mi sobrina? —respondió Yossef sonriendo. 
 
    —¡Oh! No sé cómo es posible que, en vez de trabajar en una agencia de publicidad, no estés en la tele presentando tu propio late night, eres demasiado gracioso, tío, estás desperdiciando tu talento —contestó Hugo, riendo también. 
 
    —No creas, me sobran las ofertas, pero me gusta estar donde estoy. 
 
    —Escucha, Yossef. Creo que David Fair... No estoy seguro, pero creo que tiene algo que ver con la muerte de Sebastian. Mañana hay una gala donde, al parecer, va a recibir un premio. He pensado en seguirlo cuando salga y ver dónde vive —dijo Hugo. 
 
    —Hugo... ¿De qué coño me estás hablando? 
 
    —Joder, Yossef. Estoy seguro de que, cuando Heather golpeó a la anciana, la iba siguiendo ese cabrón. Ella también lo cree. No puedo asegurar nada, ¿vale? Joder... Alguien me atacó ayer. No pude verle, pero mira cómo me ha dejado la cara. Juraría que David Fair tiene algo que ver —contestó Hugo. 
 
    Yossef se quedó en silencio, pensativo. Eran amigos, quería a Hugo, sin embargo toda esa historia de los amigos imaginarios y David Fair se le estaba yendo de las manos. Tenía que hacer algo para ayudarle... 
 
    —¿Están aquí tus amigos imaginarios? —preguntó Yossef. 
 
    —No. ¿A qué viene esa pregunta? 
 
    —¿Te han dicho ellos que David Fair es un asesino? 
 
    —No, oye, no estoy loco. Solo digo que vayamos allí, le seguimos, vemos dónde vive y luego... pues cada uno a su casa. 
 
    —¿Qué esperas encontrar allí? ¿Qué esperas ver? 
 
    —No lo sé, Yossef. Pero alguien quiere hacerme daño. Y no solo a mí, me da miedo que estéis todos en peligro —respondió Hugo, algo nervioso. 
 
    —Hugo... Si piensas que alguien quiere hacerte daño, es mejor acudir a la policía, habla con el inspector. 
 
    —No, es algo que tengo que hacer yo. De hecho, iré yo solo, no quería ponerte en ningún compromiso, lo siento. 
 
    —Puto gilipollas... Iré contigo. Vas a ir de todas maneras. No veremos nada, pero al menos pasaré una noche de viernes diferente, estoy hasta los huevos de sentarme en el sofá a ver la tele. 
 
    Terminaron de cenar y Hugo se marchó a casa. Mañana prometía ser un día movido. Si Ulysses y compañía tenían razón, quién sabe lo que podía pasar. 
 
    Yossef se quedó preocupado. ¿Y si estaba en lo cierto? ¿Y si corrían peligro de verdad? 
 
    —Puto Hugo, solo das dolores de cabeza —masculló contrariado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Clase de sexo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo se despertó a las diez de la mañana. Lo primero que hizo fue enviarle un mensaje a Anna, quería saber si todo estaba bien. Le explicó que estaba preocupado, que a él le habían amenazado y tenía miedo. No le dijo nada más. Mientras se preparaba un café y miraba el móvil a ver si llegaba la respuesta, sonó el timbre. Era Carla, una chica con la que se había acostado varias veces y con la que se veía de vez en cuando. La invitó a subir. 
 
    —Hola, Carla, vaya sorpresa. ¿No trabajas esta mañana? —preguntó Hugo. 
 
    —Hoy es festivo, guapo —no dijo nada de su cara. No era la primera vez que Hugo tenía un ojo morado y nunca se daban explicaciones de su vida privada. 
 
    —Oh, vaya, es verdad. Desde que estoy en paro no sé ni en qué día me encuentro. 
 
    —¿Estás en paro? No lo sabía, lo siento. Bueno... Pasaba por aquí y me apetecía, ya sabes... verte —respondió Carla. 
 
    —Pues... No tengo mucho para invitarte a desayunar, pero si te apetece un café —contestó sonriente Hugo. 
 
    Durante unos segundos, se miraron a los ojos en silencio. Ambos sabían lo que realmente les apetecía desayunar, sobraban las palabras. Hugo comenzó a pensar en Anna, en Heather y hasta en Yossef... Pero no pasaba nada, él era libre. ¿No? 
 
    Carla se acercó a él, tomó la iniciativa, ya que él no parecía decidirse. 
 
    —Quiero besarte, Hugo. 
 
    —Quiero que lo hagas. 
 
    Fue un primer beso lento, suave, donde solo se rozaron los labios. Pero en un segundo, sus lenguas comenzaron a entrelazarse. Hugo notó cómo ella hacía movimientos más rápidos. A él le gustaba más lento, pero poco a poco se fueron acompasando y consiguieron un ritmo perfecto para ambos. Él bajó su mano, ella llevaba un vestido corto que lentamente fue levantando hasta agarrar el culo con sus manos. En ese momento, ella gimió levemente. Entonces Carla le dio un empujón, lo apartó y lo sentó en la silla de la cocina. No era precisamente una silla cómoda, aunque en ese momento daba todo igual. 
 
    Desde la puerta, la pandilla observaba, cuchicheando. 
 
    —La está cagando, no entiendo nada. Si quiere a Anna y le gusta Heather, ¿por qué está haciendo esto? —preguntó Mario, el pulpo. 
 
    —Los humanos solo son animales y los animales se aparean —respondió Sam, el simio. 
 
    —Nosotros, excepto Julius y Skeletor, también somos animales y no hacemos esas cosas —contestó de nuevo Mario. 
 
    —Me refiero a que son seres racionales, sin embargo cuando de sexo se trata, es como si su mente se nublase, no razonan, se dejan llevar —volvió a responder Sam. 
 
    —Pues creo que tienes razón, Sam. Hugo no parece estar precisamente en condiciones de pensar en nada que no sea follarse a la chica —dijo Kinder, el cerdo. 
 
    —¿Pe... pero qué está haciendo? —preguntó Mario, boquiabierto, él nunca había mirado cuando Hugo tenía relaciones con chicas, como sí hacían sus compañeros. 
 
    —Mmm, yo diría que la ha subido encima de la mesa y se dispone a desayunar clítoris —respondió Ulysses. 
 
    —¿Clítoris? ¿Qué es eso? —dijo Skeletor, que no había hablado hasta el momento. 
 
    —Me temo que esa misma pregunta se la hacen el noventa y cinco por ciento de los hombres para desgracia de las mujeres, menos mal que nuestro Hugo sabe de qué va esto. ¡Bien hecho, chico! —terminó gritando Ulysses, aunque Hugo no pareció escucharle. 
 
    —¡Mira, mira! Ella le acaba de bajar los calzoncillos. ¡Hoooola, Juuuulius! —gritó Mario, saludando con los tentáculos. 
 
    —¡Calla, Mario! No le molestes —dijo Kinder. 
 
    —Parece que Julius va a... ¡Oh, vaya, sí, va a entrar en la boca de la chica! —exclamó Skeletor. 
 
    —¡Ten cuidado, Julius! —gritó de nuevo Mario. 
 
    —Mario, no seas ignorante, no le va a pasar nada, lo está pasando bien. ¿No ves qué sonrisa lleva? —dijo Ulysses. 
 
    —Mirad, ahora se vuelve a sentar Hugo en la silla y ella se sienta encima —dijo Kinder. 
 
    —Parece que Julius va a entrar en ella... ¡Un momento! ¿Qué hace Hugo? —se preguntó Skeletor. 
 
    [image: ] 
 
    —Solo está besando los pechos de la chica —respondió Ulysses, que parecía ser el que mejor entendía de qué iba el acto sexual. 
 
    —¡Pero le está mordiendo los pezones! Le va a hacer daño —exclamó Mario, horrorizado. 
 
    —Joder, es que sois unos ignorantes reprimidos. ¿No ves la cara de ella? Le está gustando, son cosas que hacen los humanos para excitarse —respondió Ulysses. 
 
    —Yo no quiero decir nada, pero me sorprende cómo Hugo controla la situación, están follando, le muerde los pezones y tengo la sensación de que... —iba diciendo Sam, hasta que Mario le interrumpió, con cara de susto. 
 
    —¿¡Le está metiendo un dedo en el culo!? 
 
    —¡No grites, Mario! No pasa nada, el culo es un lugar como otro cualquiera para excitarse, todo está bien —dijo Kinder, sonriendo, le gustaba que Hugo fuese un poco cerdo como él. 
 
    —¡Mirad, ahora ella se sienta en la mesa! Y observad a Julius, vuelve a entrar —dijo Mario, que realmente lo estaba pasando mal, sufría por su amigo. 
 
    —¡Eso es, Hugo! ¡Dale fuerte! —gritó Kinder. 
 
    —No gritéis, vais a desconcentrar a Julius —replicó Ulysses. 
 
    —¿Qué está haciendo ella? ¿Por qué se toca ahí? —preguntó Skeletor. 
 
    —Se está masturbando mientras Hugo la penetra, así logrará un orgasmo más fácilmente y obtendrá más placer —respondió Ulysses, que hablaba como un profesor, incluso se puso unas gafas que nadie sabía de dónde había sacado. 
 
    —No entiendo qué es lo que le ven los humanos al sexo —dijo Skeletor. 
 
    —«Ni intiindi qui is li qui li vin lis himinis il sixi...» —contestó en tono burlón Kinder, el cerdo. 
 
    —Mirad, Julius ha vuelto a salir, está un poco amoratado, pobrecillo —dijo muy preocupado Mario. 
 
    —Qué bien lo está pasando. De nosotros, es el que tiene más suerte —dijo Sam. 
 
    —Pues yo no creo que lo esté pasando tan bien... tiene cara de alguien que está sufriendo, como si fuese a vomitar —respondió Mario. 
 
    —No se llama vomitar, va a eyacular —dijo Ulysses. 
 
    —¿A eya... qué? —respondió Mario. 
 
    —Que se va a correr y parece que lo va a hacer en su boca, si no te escondieses siempre que folla Hugo, sabrías de qué va esto —dijo Kinder. 
 
    —¿A correr? ¿Cómo va a correr en su boca? No entiendo nada —replicó Mario. 
 
    —Mira, Mario, a veces pareces un poco tonto, ¿eh? Pero es que otras veces lo pareces mucho, cierra la puta boca ya —le reprendió Ulysses. 
 
    —¡Ahí va! ¡Ahí va! —dijo excitado y feliz Kinder. 
 
    —¡Toooooma! ¡En toda la lengua! ¡Bravo, Hugo! ¡¡Bravo!! —exclamó Ulysses, al que se le cayeron las gafas de la emoción. 
 
    —Dios mío, creo que ahora el que va a vomitar soy yo. ¿Por qué os alegráis de que Julius haya echado eso en la boca de la pobre chica? —dijo Mario dando arcadas e intentando taparse la boca con sus tentáculos. 
 
    —¡Diooos! Y ahora la besa en la boca, ese es mi chico. ¡Un puto cerdo maravilloso! —dijo Kinder. 
 
    —Un... Un momento... ¿Qué hace ahora Hugo? ¿Va a volver a desayunar clítoris? —respondió tartamudeando e incrédulo Mario. 
 
    —Eso parece, va a hacer que la chica termine, eso no lo hacen todos —dijo Ulysses, colocándose las gafas de nuevo. 
 
    —Pues parece que no solo no había desayunado suficiente, yo creo que llevaba días sin comer, le está poniendo ganas —respondió Sam. 
 
    —¡Madre mía! ¿Qué ha sido eso? Oh, no puedo, creo que me está entrando angustia, la chica le acaba de orinar en la cara... Oh, de verdad, no me encuentro bien —comenzó a decir Mario. 
 
    —No le ha orinado, ignorante, ha sido una preciosa eyaculación femenina, no son fáciles de ver. Deberíamos haber grabado esto —respondió de nuevo Ulysses. 
 
    —Me encanta, no solo ha comido, también ha bebido —dijo emocionado Kinder, el cerdo, mientras le resbalaba una lagrimilla de emoción por la mejilla. 
 
    —Chicos, chicos, calma. Vámonos un rato, dejemos a la pareja tranquila, además Julius necesita reponerse del esfuerzo —dijo Ulysses, invitando a todos a desaparecer. 
 
    Hugo y Carla se tumbaron en el sofá. Allí se quedaron tendidos toda la mañana, piel con piel, desnudos y agotados. Cuando llegó la hora de comer, Carla se marchó y él se quedó tirado, pensando en Anna. Después de acostarse con otra, siempre le invadía un sentimiento de culpa. 
 
    Hugo miró el móvil. Anna no había contestado ni tampoco lo había leído. Estaba preocupado. Si no contestaba en una hora, la llamaría. 
 
      
 
    Como James Bond 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo tenía sentimientos encontrados. Por un lado, el polvo con Carla, que se acababa de marchar, había sido increíble. Follaban una vez a la semana, a veces dos. Pero, por otra parte, a pesar de que Anna ya no quería nada con él, y lo había dejado claro, no podía evitar sentir que de algún modo la había traicionado. Y además, no contestaba al mensaje. 
 
    Preocupado, decidió llamarla, pero no cogió el teléfono. La segunda opción era telefonear a Jake, su compañero de piso, que afortunadamente respondió al instante. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, Jake, soy Hugo. Perdona que te moleste, pero le he escrito un mensaje a Anna y no me responde... ¿Sabes algo de ella? ¿Está ahí contigo? —preguntó Hugo. 
 
    —Oh, hola, Hugo. No te había conocido, borré tu número... Verás, esta mañana ha salido temprano, se marchaba con la banda a dar un concierto. No te habrá contestado por eso, debe de ir en la furgoneta con el resto del grupo —contestó Jake. 
 
    —Ah, vale, pues será eso. Disculpa que te haya llamado. 
 
    —No te disculpes por llamarme. Deberías disculparte con ella, por todo lo que le hiciste —respondió, algo molesto, Jake. 
 
    —Bueno... Han pasado meses, ya me he disculpado, no creo que sea momento de que saquemos ese tema, solo era una llamada cordial —dijo Hugo. 
 
    —Hugo... Si por mí fuera, Anna no volvería a hablar contigo nunca más. No la mereces. Adiós... Bueno, hasta nunca mejor —respondió Jake, colgando automáticamente el teléfono. 
 
    Bueno... Pues adiós. Joder, qué humos. En fin, mejor me preparo para esta noche. 
 
      
 
      
 
    Dieron las ocho y Hugo estaba listo para salir a buscar a Yossef. La pandilla no había aparecido en toda la tarde y Julius tampoco había dicho nada en todo el día, estaba exhausto. Pero Hugo lo tenía todo planeado. Cuando finalizase la entrega de premios, esperarían a David Fair y le seguirían para ver dónde se encontraba su casa. A partir de ahí, el plan ya no estaba tan claro, no sabía bien qué hacer después, pero quizás su equipo de animales imaginarios pudiera entrar a mirar. 
 
    Salió a la calle. Su flamante y abollado Mustang estaba aparcado muy cerca. Pero no esperaba la sorpresa que iba a encontrarse nada más salir del portal. Heather estaba allí. 
 
    —¡Hola, Hugo! No quiero que pienses que soy una loca y te voy siguiendo. Es que volvía a casa y he pensado que me apetecía verte y saber que estás bien —dijo muy sonriente. 
 
    —Hola, Heather, no pienso nada de eso. Me encanta que vengas por aquí —respondió Hugo. 
 
    —Si no has quedado con nadie, podemos tomar algo... 
 
    —Pues sí, he quedado —Hugo dudó sobre si contarle adónde se dirigía y con quién. 
 
    —No te conozco aún lo suficiente, pero te noto... como si estuvieras poniéndome una excusa. Puedes decirme la verdad, no te preocupes —respondió Heather, que mostró ser bastante perspicaz. Aunque Hugo era algo torpe, no hacía falta ser la reina de la intuición para saber cuándo mentía o dudaba. 
 
    —Te va a parecer una locura, ¿vale? He quedado con tu tío para ir a una entrega de premios, a esperar que David Fair salga de allí... y... suena un poco mal dicho así, pero vamos a seguirlo para saber dónde vive y qué esconde —respondió Hugo, poniendo cara de circunstancias. 
 
    Heather se quedó un momento mirándole en silencio. Intentaba aguantar la risa, pero no podía evitar que se le escapara una sonrisa traviesa por la comisura de los labios. 
 
    —Hugo, estás tan loco... ¿Me puedo apuntar? 
 
    —Pues no sé cómo se lo va a tomar tu tío, pero... ¿por qué no? Vamos —respondió Hugo. 
 
    Yossef se enfadó bastante por dos motivos. El primero era evidente. ¿Por qué venían juntos Hugo y Heather? El segundo aún le fastidió más y es que ahora su sobrina sabía que su tío iba a acompañar a un loco como Hugo a espiar a un gran empresario, lo cual no le dejaba en muy buen lugar. 
 
    Pero lo que él no sabía es que a su sobrina le parecía una situación tremendamente divertida, pensaba que tanto él como Hugo eran dos locos muy graciosos. Dos adultos, mucho mayores que ella, y resulta que estaban fatal de la cabeza. Era genial y, tras tomar una copa en el mismo bar de siempre, se personaron los tres en el teatro. 
 
    Esperaron en el coche de Hugo. Yossef iba sentado delante y Heather detrás. Pasaron una media hora aparcados, hasta que lo vieron salir por la puerta. 
 
    —Ahí está —dijo Hugo. 
 
    —No puedo creer que estemos haciendo esto —respondió Yossef. 
 
    —Tío, no seas tan cenizo, es muy divertido. A mí me habéis alegrado el viernes —dijo Heather. 
 
    A los pocos segundos, le acercaron un Porsche Cayenne nuevo a la puerta. Iba solo, sin acompañante, con un nuevo premio en la mano. Salió a toda velocidad y Hugo comenzó a seguirlo desde una distancia prudente. Había jugado varias misiones en el GTA en las que, si te acercabas demasiado al objetivo, fallabas la misión. No podía ocurrir aquí. 
 
    David Fair iba muy rápido, salió de la ciudad en pocos minutos y entró en una autopista, donde en ningún momento bajó de ciento ochenta kilómetros por hora. Por suerte, el Mustang de Hugo podía, no solo mantener el ritmo del coche de David, sino superarlo ampliamente. 
 
    Tras media hora en dirección norte y con una lluvia bastante intensa, se desvió por una carretera secundaria. Finalmente, en lo alto de una pequeña colina, llegó a su casa. Una mansión enorme con vistas al mar, un lugar sin duda privilegiado, solo al alcance de alguien de su posición. 
 
    Hugo no se detuvo, siguió adelante por la carretera para disimular y que David no sospechase nada, aparcando unos cincuenta metros más adelante, detrás de unos arbustos. 
 
    —Muy bien, James Bond. ¿Y ahora qué? —dijo Yossef en un tono bastante sarcástico. 
 
    —De momento, esperad aquí. Voy a salir y buscaré alguna forma de ver algo por la parte trasera de la casa —respondió Hugo. 
 
    —¡Eh! Yo no he venido aquí para quedarme en el coche —replicó Heather. 
 
    Hugo salió del coche y Heather, sin hacer caso, fue con él. Al final, Yossef también salió del coche resignado y maldiciendo como si del capitán Haddock se tratase. 
 
    —No me puedo creer que estemos corriendo bajo la lluvia, a las doce de la noche, por una montaña para espiar a un empresario —dijo Yossef. 
 
    —No es solo un empresario, estoy seguro de que es un psicópata —respondió Hugo. 
 
    —Yo de lo que estoy segura es de que me lo estoy pasando muy bien —dijo Heather entre risas, con las deportivas llenas de barro. 
 
    Los tres se acercaron a la vivienda por la parte de atrás. El muro que rodeaba la mansión no permitía ver qué ocurría en la planta baja o el jardín, pero sí dejaba ver las ventanas de arriba, donde a los pocos minutos, vieron cómo se encendían las luces. Una silueta que parecía la de David cruzó el pasillo por delante de la ventana varias veces. En ese momento, Hugo se dio cuenta de que sus amigos imaginarios también estaban allí, agazapados entre los matorrales. 
 
    —¡Psss, psss! ¡Eh, Hugo! —dijo Ulysses. 
 
    Este los miró, pero no hizo gesto alguno, ni por supuesto contestó, no quería parecer más loco todavía. 
 
    —Tienes que entrar ahí y acabar con él, Hugo —dijo de nuevo Ulysses. 
 
    —Creo que no te oye, Ulysses —dijo Mario, el pulpo. 
 
    —Claro que me oye, pero se hace el sordo. No entiendo por qué ha traído al viejo y a la chica, nos van a joder el plan —contestó Ulysses. 
 
    En un momento dado, lo que parecía ser la silueta de David se detuvo frente a la ventana. Y un escalofrío recorrió a Heather. 
 
    —¡Es él! —exclamó. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Hugo. 
 
    —Es la sombra que me siguió el otro día, estoy segura —dijo asustada Heather. 
 
    —¿Estás completamente segura? ¿Lo ves, Yossef? No estoy loco, ese tío es un puto psicópata —dijo Hugo, sin obtener respuesta de su amigo. 
 
    —¿Yossef? ¿Hola? 
 
    —¿Tío Yossef? ¡Hugo! ¡No está! —exclamó Heather. 
 
    —¿Cómo que no está? ¡¡Yossef!! —gritó Hugo. 
 
    Hugo y Heather miraron a su alrededor. Efectivamente, Yossef no estaba. Se había esfumado. Mientras tanto, la silueta recortada por la luz del interior de la mansión seguía allí, inmóvil. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Historias de policías 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El inspector Smith no había descansado ni un momento pensando en el caso. Pero todo le llevaba a un callejón sin salida. Había investigado incluso a David Fair y la desaparición de su mujer, pero no había ningún hilo del que tirar. En su día se dijo que ella se había marchado con su amante, que era una desaparición voluntaria. Y lo cierto es que no hubo ninguna denuncia, ni siquiera por parte de la familia de ella, por lo que no se investigó nada más. 
 
    Hugo tampoco parecía ser sospechoso, puede que el muchacho no estuviese bien y fuese gilipollas, pero no era un asesino. Y para colmo, su amiga Clare no podía explicar las extrañas sombras que aparecían en las grabaciones. Todo llevaba irremisiblemente a la oscuridad más absoluta. 
 
    Esa noche estaba todavía en comisaría. Su mujer le dejó hace años, harta de estar siempre sola. Sus dos hijos estudiaban fuera del país, así que tampoco tenía motivos para irse a casa. En su despacho se encontraba más cómodo, era donde se sentía útil, a pesar de que la investigación del asesinato se había estancado. 
 
    Se levantó de su asiento y salió a la calle a fumar. Llovía y hacía frío, además de un viento bastante intenso que le dificultó encender el cigarrillo. No obstante, a pesar de la mala noche que hacía, salir a tomar el aire le ayudó a pensar. Tenía que encajar las piezas del puzle. No quería creer en nada paranormal, él no podía permitirse dar pábulo a esas cosas, a pesar de que a lo largo de su trayectoria había tenido casos difíciles de explicar. 
 
    En una ocasión, cuando todavía no era inspector, tuvo que acudir a una casa. La inquilina había llamado porque en el cuarto de baño se había encerrado alguien, tal vez un ladrón, y la mujer estaba atemorizada. Cuando llegaron, la señora estaba en la puerta. Tras llamar por teléfono, había salido a la calle y no se había atrevido a volver a entrar. 
 
    Smith, junto a su compañero de patrulla, se adentró en la casa. Era la típica vivienda de señora mayor, con muebles antiguos. El aire olía a moho. Al fondo del pasillo podía verse la puerta del cuarto de baño, efectivamente cerrada. 
 
    La señora les aseguró que la puerta estaba abierta y que, cuando ya se encontraba en la cama, escuchó cómo se cerraba de un portazo. A los pocos segundos, vio que se encendía la luz, por debajo de la puerta. Smith dijo lo que siempre se dice en estos casos: 
 
    —¡Policía! Abra la puerta y salga con las manos en alto. 
 
    Pero nadie respondió. Así que, pensando que efectivamente había alguien y que podía ser un ladrón, Smith se acercó a la puerta despacio y trató de abrir girando el pomo. Pero no se abrió, alguien había cerrado por dentro. En un momento dado, tras tratar de forzar la puerta sin echarla abajo, se escuchó perfectamente una tos dentro del baño. Era una tos de hombre mayor, tal vez un anciano, de la misma edad que la inquilina. 
 
    En ese momento, los agentes se miraron y después miraron a la señora. 
 
    —Es mi marido. 
 
    Y entonces Smith contestó: 
 
    —Pero, señora... ¿No nos había dicho que vive sola? 
 
    A lo que la señora respondió: 
 
    —Sí, vivo sola, mi marido murió hace seis meses... Sin embargo, reconozco su tos. 
 
    Los agentes se miraron entre asombrados y asustados. Esa respuesta no se la esperaban. Smith gritó de nuevo varias veces que eran policías y que abriese inmediatamente la puerta, pero nadie abrió nada. Así que Smith le dijo a su compañero que se pusiera detrás de él y le cubriese, que apuntase con el arma reglamentaria a la puerta. Él le daría una patada para abrirla y si había un ladrón, lo reducirían. El barrio era peligroso. 
 
    Smith, que en aquella época era un joven bastante atlético, la abrió a la primera. Un golpe seco, cerca del pomo. Saltaron algunas astillas del tapajuntas. La puerta golpeó con violencia la pared. Dentro no había absolutamente nadie. Inspeccionaron todo el interior, estaba vacío, pero efectivamente el pestillo había estado echado por dentro hasta el momento en que Smith derribó la puerta. Y fue entonces, cuando se asustaron de verdad. 
 
    Era lógico pensar que, si había entrado alguien, la única opción era salir por la ventana. Pero, tras una mirada rápida en todas direcciones, se dio cuenta: ese baño no tenía ventanas. 
 
    Con el mosqueo todavía en el cuerpo, Smith y su compañero revisaron el resto de la casa. Allí no había nadie. Trataron de tranquilizar de nuevo a la mujer y, cuando consiguieron que se relajara, se marcharon, sin saber que aún les quedaba la mayor sorpresa. 
 
    Mientras bajaban por las viejas escaleras del edificio, una vecina abrió la puerta de uno de los pisos, justo el que estaba debajo. La mujer les dijo algo que al principio no entendieron, que a los pocos segundos les heló la sangre y que a los dos minutos les obligó a subir de nuevo al piso en el que habían estado. 
 
    —Agentes, en ese piso no vive nadie. La señora que lo ocupaba murió hace dos semanas. 
 
    Los agentes no se lo podían creer, la vecina debía estar equivocada. Les dijo que habían encontrado a la señora muerta, encerrada en el cuarto de baño, al parecer le dio un infarto. Luego comprobaron que todo era cierto, allí no vivía nadie. 
 
    Nunca se supo lo que ocurrió esa noche en esa casa. Al volver a entrar, no había ni rastro de la anciana. 
 
    Aun así, el inspector Smith, el hombre que era ahora, no podía permitirse creer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No contesta 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo y Heather miraron en todas direcciones, pero la oscuridad no les permitía ver gran cosa. 
 
    —Heather, voy a llamar a su móvil —dijo Hugo. 
 
    De pronto, comenzaron a escuchar un teléfono, era el de Yossef. Siguieron el sonido hasta que vieron la pantalla encendida a unos pocos metros. Su móvil estaba en el suelo, sin embargo Yossef no aparecía por ninguna parte. 
 
    —¡Joder! ¿Dónde se ha metido ese capullo? 
 
    —Hugo, ¿y si le ha pasado algo? 
 
    —¿Algo? Si es que se ha esfumado, no hemos escuchado ni un ruido, no lo entiendo —respondió Hugo. 
 
    En ese momento, Heather miró hacia arriba. 
 
    —¡Hugo! Ha apagado las luces, ya no está en la ventana. 
 
    —¡Me cago en la puta! Vamos al coche y pensemos ahí qué hacer, en el maletero llevo un bate de béisbol —dijo Hugo. 
 
    Mientras caminaban entre los árboles para llegar al coche, Hugo miró hacia atrás. Sus amigos imaginarios le seguían también. Tal vez ellos habían visto algo, pero no podía preguntarles delante de ella o ya quedaría como un loco de remate. 
 
    —Escucha, Heather. Quiero que hagas lo siguiente, ponte en el asiento del conductor, cierra los seguros y ten la llave lista para arrancar. Si el cabrón de David Fair o cualquier otra persona que no conozcas se acercan al coche, pisas el acelerador y te vas —dijo Hugo. 
 
    —¡Y una mierda! Es mi tío y voy a ir contigo a buscarlo —respondió enfadada Heather. 
 
    —No, tenemos que pensar con la cabeza fría. Quiero que llames a la policía. Ponte en contacto con el inspector Smith y dile lo que está pasando. Es la mejor manera de ayudar a tu tío. Yo mientras inspeccionaré el sitio donde estábamos, a ver si veo alguna huella o algo —dijo Hugo, que ya tenía el bate en la mano. 
 
    —¿A ver si ves alguna huella? ¿De noche? ¿Lloviendo? ¿Desde cuándo eres un rastreador navajo? —contestó sarcástica. 
 
    —Heather, confía en mí. Llama a Smith y si pasa algo, o si ves que te hago alguna señal, arrancas y nos largamos —dijo Hugo, cerrando la puerta del coche y comenzando a caminar hacia la casa, para no dar opción de réplica a Heather. 
 
    ¡Joder, joder, joder, puto Yossef! ¡Como te hayan matado, luego te volveré a matar yo! 
 
    Al llegar a la zona donde había desaparecido, no vio nada. Pero escuchó una voz. 
 
    —¡Hugo! Vamos a entrar en la casa —dijo Ulysses, que se encontraba junto al resto de la pandilla. 
 
    —¿Habéis visto a Yossef? —respondió Hugo. 
 
    —¿A quién? —preguntó Sam. 
 
    —Joder, a mi amigo, al que me acompañaba. 
 
    —¡Ah! Al viejo... No hemos visto a... —mientras Sam respondía, Ulysses le interrumpió. 
 
    —Lo hemos visto, Hugo. Se lo ha llevado una sombra, creo que era David Fair. Seguro que lo tiene dentro de la casa. Tenemos que entrar ahora. 
 
    —Pero yo no he... —intentó de nuevo hablar Sam, sin éxito. 
 
    —¡Tú te callas! —interrumpió de nuevo Ulysses. 
 
    —Ulysses, no me jodas, si me estás mintiendo... —respondió Hugo. 
 
    —¿Por qué iba a mentirte? 
 
    —¿Tal vez porque tienes ganas de acabar con David Fair? —respondió Mario, el pulpo, que era incapaz de mentir. 
 
    Durante unos segundos, se hizo el silencio. Solo se escuchaba la lluvia caer. 
 
    —¡Joder! —exclamó Hugo impotente. 
 
    —¿Eso significa que vamos a entrar? —preguntó Ulysses. 
 
    —Vamos a entrar. Si me has mentido, encontraré la forma de matarte —respondió Hugo. 
 
    —A mí no me parece buena idea, creo que es peligroso —dijo asustado Mario. 
 
    —«Crii qui is piligrisi». ¡Joder, Mario! ¡Eres un puto lastre! —contestó molesto Ulysses. 
 
    —No te pases, Ulysses. Tal vez tenga razón —dijo Skeletor, que sin duda era el más sensato, el que siempre intentaba calcular la probabilidad de una muerte segura. 
 
    —¡Callaos de una puta vez! Por desgracia, no hay otra opción, no pienso irme de aquí sin Yossef —respondió Hugo, zanjando la conversación. 
 
    —¿Lo veis? Yo tengo razón. ¡Vamos! —exclamó Ulysses con una sonrisa perversa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una incursión 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Heather llamó a la comisaría y pidió que le pusieran con el inspector Smith, no tuvo suerte. Prácticamente vivía allí, pero justo en ese momento había salido a estirar las piernas, fumar un cigarrillo y tomar un café en un bar cercano, ya que el de la máquina que tenía al lado del despacho era malísimo. 
 
    Nada más entrar por la puerta, el agente que había cogido la llamada le dio el mensaje. Lo malo de dar un mensaje de una boca a otra, y de ésta a otra más, es que se pierde algo de información. Y a Smith no le quedó muy claro qué pasaba. El agente le dijo que había llamado una tal Heather, que le había dicho que era «la que pegó un puñetazo a una vieja», que le llamaba porque su tío Yossef había desaparecido en un bosque, justo al lado de la casa de David Fair y que no sabía dar la dirección. Y que también le dijese que estaba acompañada por un tal Hugo: «ese que golpeó a un guardia de seguridad». 
 
    Así que Smith, que se temía que esos dos se hubiesen metido en otro lío, y puesto que él también sospechaba de David Fair, decidió salir a ver qué estaba pasando tras buscar la dirección en la base de datos. Y no, él no creía en cosas raras, pero si le acompañaba Clare, quizás ella pudiera ayudarle a encontrar pistas que él no alcanzaba a ver. Así que probó suerte, sabía que Clare padecía de insomnio, y la llamó. Efectivamente, no solo estaba despierta, sino que se apuntó sin pensarlo. 
 
      
 
      
 
    Entretanto, Hugo comenzó a rodear el muro de la mansión, buscando una forma de entrar. Aquello era una fortificación inexpugnable y la oscuridad y la lluvia no ayudaban. Pero Yossef lo era todo para él, un amigo y un padre desde hacía muchos años. No iba a dejarlo ahí y menos si corría peligro, peligro de muerte. 
 
    Tras varias vueltas, vio un árbol al que podía trepar y de ahí saltar al muro. Era peligroso, especialmente el salto. Logró subir y, desde una de las ramas, saltar a la parte superior de la pared. Pero, con el agua que había, resbaló, cayendo al otro lado de cabeza. Por suerte puso las manos a tiempo para no romperse el cuello y tuvo la fortuna de caer sobre unos setos que amortiguaron el golpe. 
 
    —¿Estás bien, Hugo? ¿Te has roto algo? —preguntó Ulysses que, junto a los demás, ya estaba dentro también. 
 
    —Estoy bien, solo me he hecho unos arañazos. 
 
    —¿Estás bien, Julius? —preguntó preocupado Mario, el pulpo. 
 
    —¡Estoy bien! Estoy con vosotros, chicos. No puedo hacer mucho, pero aprovecho para decirte algo, Hugo: si la cosa se pone fea, quítate los pantalones y los calzoncillos, puedo endurecerme y dar golpes mortales —respondió Julius. 
 
    —¿En serio? ¿Vamos a matar a David Fair a pollazos? —respondió con sorna Ulysses. 
 
    —Qué soez y estúpido eres a veces, Ulysses —contestó ofendido Julius. 
 
    —Cerrad la puta boca, hay que moverse —dijo Hugo, completamente magullado y lleno de barro, pero habiendo normalizado por completo que su pene hablase con perfecto acento francés. 
 
    Hugo, que no era precisamente el James Bond que él pensaba, no tenía el móvil en silencio, ni siquiera en vibración, lo tenía a todo volumen. De repente comenzó a sonar The final countdown de Europe, en el jardín de la mansión. 
 
    Sobresaltado, intentó cogerlo lo más rápido posible, pero con los nervios, en lugar de contestar, colgó. Intentó darle al botón de rellamada, pero enseguida tuvo cosas más importantes que hacer. De pronto, escuchó unos gruñidos amenazantes que sonaban cada vez más cerca. Su conversación y la música de la llamada habían puesto en alerta a los perros de David Fair, dos American Staffordshire Terrier de cuarenta kilos cada uno. 
 
    Los perros se habían refugiado de la lluvia en una caseta ubicada a pocos metros de allí, la tormenta les encogía de miedo. Pero ya venían en camino, gruñendo a los recién llegados. No eran bienvenidos. Las fieras se encontraban a un palmo de distancia, pero Hugo no podía verlos bien. 
 
    —Hugo, no te muevas, vienen hacia ti. Cuando yo te lo diga, haz como Joaquin Phoenix en Señales: ¡Batea fuerte! —dijo Sam susurrando, como si los perros pudieran entender lo que decía si le escuchaban. 
 
    —¡E intenta que no muerdan a Julius! —replicó Ulysses. 
 
    —Sí, por favor —dijo el pene, algo encogido por el susto. 
 
    Hugo estaba en completo silencio, se imaginaba a los perros destrozándolo en pedazos, arrancándole brazos y piernas... y a Julius. Intentaba no temblar, mantener la calma a pesar de todo. No podía creerse que hubiese hecho caso a esa panda de idiotas suicidas. 
 
    —¡Ahora! ¡Batea fuerte, Hugo! —gritó Sam. 
 
    Hugo dio dos golpes al aire, pero no consiguió acertar. Al oír un ladrido tan cerca de él, solo se le ocurrió lanzar el bate hacia la oscuridad, esperando conseguir darle al menos a una de las dos fieras. No fue así, pero esto los entretuvo durante unos valiosos segundos, en los que ambos canes inspeccionaron el objeto. 
 
    Aprovechó ese instante para levantarse y correr hacia un árbol que se encontraba a pocos metros. A pesar de estar a punto de cumplir cuarenta, se sorprendió de la agilidad con la que fue capaz de trepar por sus ramas antes de que las fieras decidieran hacer algo más que ladrar. 
 
    Sin duda, la adrenalina que circulaba en esos momentos por todo su cuerpo era la responsable de todo ese derroche de energía. Mientras los perros salían corriendo detrás de él, volvió a sonar The final countdown. Sonó hasta que consiguió sujetarse en lo más alto del árbol, donde los animales no podían hacer nada para alcanzarle. 
 
    —Estoy bien, Heather. Ahora te llamo, estoy a punto de conseguir entrar, si logro bajar del árbol al que me he tenido que subir para no ser devorado —respondió Hugo, y sin dejar que ella pudiese decir nada, colgó. 
 
    —Joder, Hugo, con lo que fumas no sé cómo has corrido así —le dijo Ulysses, que ya estaba junto al resto en lo alto del árbol y se estaba encendiendo un cigarro. 
 
    —Casi muero, pedazo de cabrón. No estoy para bromas. Dame un cigarrillo —respondió Hugo. 
 
    —Eh, eh, eh, tranquilo. Hemos avanzado. Y si no fuera por esos dos perritos tan monos, ya estaríamos dentro de la casa —dijo Ulysses. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y cómo piensas que vamos a entrar? ¿Cómo crees que me podré librar de esos perros? —contestó Hugo, entre enfadado y fatigado. 
 
    —Ahora es cuando vas a comenzar a ver nuestro poder, que en realidad es tuyo... ¡Adelante, Mario! —gritó Ulysses. 
 
    De repente, el pulpo que había confundido una eyaculación con un vómito, comenzó a acercarse a los animales. Y para sorpresa de Hugo, daba la sensación de que podían verle. 
 
    —Los animales nos ven Hugo, para ellos somos reales —dijo Ulysses con una mueca de orgullo, como si el hecho de que los perros los viesen, los hiciese de carne y hueso. 
 
    —Venid, bonitos, venid conmigo. Soy vuestro amigo y nos vamos a llevar muy bien. Vamos, venid que os voy a acariciar —les decía Mario, mientras les hacía carantoñas con sus tentáculos. 
 
    Poco a poco, Mario se los fue llevando de allí. Los llevó al extremo opuesto de la finca y los dejó tan relajados y amigables que ya no volverían a resultar una molestia. Ni siquiera vieron a Hugo bajar del árbol. Los animales mordisqueaban cariñosamente al pulpo, como si fuese un juguete, y este imitaba el mismo sonido chirriante que los muñecos de goma con los que suelen jugar estos animales. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo Hugo, bajo una lluvia cada vez más intensa. 
 
    —Son tus poderes, Hugo, en realidad todo está dentro de ti —respondió Ulysses sonriendo. 
 
    —Y si podía haber hecho esto desde el principio, ¿a qué ha venido esa mierda de «batea fuerte»? —preguntó enfadado Hugo. 
 
    —Es evidente. Habría sido una muestra demasiado vulgar de nuestro poder —respondió Ulysses. 
 
    —Esa frase me suena de algo... —dijo Hugo. 
 
    —Bah, qué más da. En realidad, nos parecía divertido verte luchar contra dos bestias como esas para ver de qué pasta estás hecho —respondió Ulysses. 
 
    —Y yo pensaba que estabas hecho de una pasta más dura... viendo cómo has huido hacia el árbol, ya no lo tengo tan claro —dijo Sam. 
 
    —No les hagas caso, Hugo. Has sobrevivido, es lo importante. No vale la pena hacerse el valiente —respondió Skeletor. 
 
    —Idos a la mierda y dejaos de tonterías. Ahora solo me preocupa Yossef, así que vamos a entrar ahí; y si hay algún peligro y no intervenís, solo para ver de qué pasta estoy hecho, cuando todo esto acabe os mostraré de lo que soy capaz, panda de inútiles —respondió Hugo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los refuerzos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las luces del coche que se acercaba a la casa de David Fair eran las primeras que había visto Heather desde que habían llegado allí. Tenía que ser Smith o eso deseaba con todas sus fuerzas. Bajó corriendo del Mustang y se dirigió hacia él haciendo aspavientos con los brazos. 
 
    Smith no la vio hasta tenerla prácticamente delante por culpa de la lluvia y la oscuridad, lo que le obligó a pegar un volantazo para no atropellarla. Ni siquiera se molestó en aparcar el coche en el arcén. Bajó del auto deprisa. La lluvia no le dejaba abrir bien los ojos. Acto seguido, bajó Clare con un paraguas en el que se terminaron refugiando los tres. 
 
    —¡Menos mal que han venido! —dijo Heather, algo desesperada. 
 
    —¿Qué está ocurriendo aquí, señorita...? No recuerdo su apellido —respondió Smith. 
 
    —Peterson, Heather Peterson. 
 
    —Bien, señorita Peterson, dígame qué está pasando. ¿Dónde está el señor Stone? 
 
    —Verá, hace un par de horas vinimos aquí los tres: mi tío Yossef, Hugo y yo. Sospechamos que David Fair puede ser un asesino, que pudo ser el responsable de la muerte de Sebastian, el compañero de Hugo en la agencia de publicidad. Y que podría ser también el tío que me siguió por la calle cuando golpeé a aquella anciana. Y también el que agredió a Hugo la otra noche, aunque no pudo verle la cara... —relató Heather, demasiado nerviosa para darse cuenta de que estaba hablando muy rápido. 
 
    —¿Sospechan que David Fair es un asesino? ¡Claro! ¿Cómo no se nos ha ocurrido a nosotros? ¡¡A LA POLICÍA!! Maldita sea... Y han decidido hacer ustedes nuestro trabajo, ¿verdad? —respondió Smith, gritando y gesticulando como un poseso. 
 
    —No, señor inspector, vinimos aquí en plan... excursión, en plan broma. Parecía un plan divertido, pero no pensábamos encontrar nada ni que sucediese lo que ha sucedido —respondió Heather. 
 
    —Aclárese, sospechan de David Fair y ahora dice que han venido en plan broma. ¿Entiendes algo, Clare? Yo no entiendo nada —contestó Smith. 
 
    —¿Y qué ha sucedido, señorita Peterson? —preguntó Clare, más conciliadora. 
 
    —Pues... estábamos mirando la casa desde fuera, en la parte trasera, y de repente mi tío había desaparecido y su móvil estaba en el suelo. No hemos logrado encontrarle. Por eso les he llamado —respondió Heather atropelladamente. 
 
    —¿Y dónde está el señor Stone? —preguntó el inspector. 
 
    —Ha cogido un bate que tenía en el maletero y se ha ido a buscar a mi tío mientras yo le llamaba a usted... Ahora está en el jardín de la mansión, ha conseguido saltar el muro —respondió Heather, esperando la reprimenda del inspector. 
 
    —¿Ha saltado el muro? Joder, puto imbécil... ¿Tiene su teléfono? —preguntó serio Smith. 
 
    —Sí, la última vez que le he llamado estaba a punto de entrar a la mansión, estaba subido a un árbol y me ha dicho que casi lo devoran —respondió Heather, su voz se apagaba conforme iba dando la información. 
 
    —¡¡¡Llámelo inmediatamente y me lo pasa!!! —gritó Smith. 
 
    Heather marcó el número, pero Hugo ya no contestó. Eso la asustó mucho, le daba pánico pensar que le había podido pasar algo a su tío y ahora también a él. Hugo por fin había puesto el teléfono en vibración, aunque eso Heather no lo sabía. 
 
    —No lo coge, señor. 
 
    —¡Mierda! Clare, meteos en el coche, no dejes que salga de ahí bajo ningún concepto —dijo Smith, que no estaba dispuesto a poner a nadie más en peligro, si es que esos dos mendrugos desaparecidos estaban realmente en peligro. Desde luego, Hugo tenía problemas, había cometido como mínimo un par de delitos colándose ahí. 
 
    Smith se fue caminando hacia la puerta de la mansión e hizo lo único que podía hacer de momento: llamar al timbre. 
 
    A los pocos segundos, contestaron por el telefonillo. 
 
    —¿Quién es? —dijo una voz masculina muy seria. 
 
    —Buenas noches, soy el inspector jefe de policía, Henry Smith. 
 
    La puerta de la entrada comenzó a abrirse. Tras ella, había un camino empedrado que llevaba hasta la mansión. El trayecto estaba flanqueado a ambos lados por un muro, que impedía que los perros que campaban a sus anchas por el resto de la finca pudieran hacer algo a quien caminase por ahí. 
 
    Cuando ya estaba llegando a la puerta de la casa, ésta se abrió. Tras ella apareció David Fair, perfectamente trajeado, como siempre. 
 
    —Buenas noches, señor inspector. Espero que tenga una buena razón para venir aquí a estas horas. Estaba a punto de irme a la cama. 
 
    —Buenas noches, señor Fair. La tengo. ¿Puedo pasar? —respondió Smith, completamente empapado por la lluvia. 
 
    —Adelante, señor inspector. 
 
    Mientras Smith se adentraba en la casa seguido por David Fair, ya que le indicó con la mano que fuese delante, iba fijándose en cada detalle. Sin duda, era un hombre con mucho dinero. El inspector pensó que, con su sueldo, no podría permitirse ni siquiera comprar el diminuto jarrón que había en el mueble del recibidor. 
 
    —¿Quiere tomar algo, inspector...? Disculpe, se me ha olvidado su nombre. 
 
    —Smith, llámeme inspector Smith. No, no quiero tomar nada, gracias, estoy de servicio. 
 
    —¿Y a qué se debe esta visita, señor Smith? —respondió David, mientras abría una botella de whisky. 
 
    —¿Está usted solo en la casa? —Smith respondió con otra pregunta. 
 
    —Me temo que sí, inspector. Vengo de una entrega de premios, acabo de ganar el premio a... Bueno, no sé exactamente a qué se debe el premio, uno tiene demasiados y ya no presta atención, solo termina recordando como mucho los dos primeros —dijo David, mostrando la escultura. 
 
    —Le entiendo, me sucede lo mismo con los delincuentes. Uno solo recuerda como mucho los dos primeros, luego son todos iguales —respondió Smith. 
 
    David Fair sonrió, esperando que el inspector continuase hablando y le explicase el motivo de su visita. 
 
    —Verá, señor Fair, he venido aquí porque he recibido una llamada de... unos excursionistas. Parece ser que dos de ellos han desaparecido cerca de su casa. Y me preguntaba si usted ha podido ver algo extraño que le haya llamado la atención —improvisó Smith. 
 
    —¿Y para algo así envían a un inspector? Debe de ser que vivimos en una zona donde no se producen crímenes ni robos y los inspectores no tienen demasiado trabajo... Pero no, a su pregunta, no, no he visto nada —respondió desafiante David. 
 
    —Lo cierto, señor Fair, es que se cometen muchos más crímenes de los que la gente podría imaginar. Por suerte, todos acaban siendo resueltos. Si no ha visto ni escuchado nada extraño esta noche, me marcho. Lamento mucho las molestias —dijo Smith, encarando la salida y mirando a todas partes, en busca de alguna pista sobre Hugo o Yossef. 
 
    Pero antes de que llegase a cruzar la puerta, se escuchó un ruido, algo parecido a un golpe en el piso de arriba. Smith frenó en seco. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un monstruo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo se alejó del árbol. Los perros ya no representaban una amenaza. De hecho, le seguían moviendo la cola, con ganas de jugar. Mario tenía unos tentáculos mágicos. Comenzó a avanzar en la oscuridad junto a sus amigos imaginarios y sus nuevos amigos perrunos. 
 
    —¡Yossef! ¿Hola? ¡Yossef! ¡Capullo! —comenzó a decir Hugo, tratando de no gritar demasiado. 
 
    —Hugo, seguro que lo tienen dentro de la casa —dijo Ulysses. 
 
    —Tal vez lo están torturando —respondió Sam, el simio. 
 
    —¿Torturando? ¿Qué queréis decir? —contestó Mario, el pulpo, con cara de horror. 
 
    —Pues que tal vez le hayan encadenado y le estén dando golpes. O tal vez le estén abriendo en canal, mientras sigue vivo, como en la peli esa... no recuerdo el nombre. O quizás le hayan cortado a trozos. O puede ser que... 
 
    —¡¿Quieres cerrar la puta boca, Sam?! —le increpó Hugo. 
 
    —Oh, dios mío, tenemos que encontrarle, no quiero que corten a trozos a nadie —respondió Mario, muy asustado. 
 
    Siguieron caminando, pensando en posibles torturas. Revisaron cada rincón del enorme jardín que rodeaba la mansión, allí no había nadie. 
 
    —Mirad, allí hay una ventana entreabierta, podríamos colarnos por ahí —señaló Kinder, el cerdo. 
 
    Hugo no sabía qué hacer. Todo era una locura, aunque lo cierto es que podía ser verdad, podía ser que Yossef estuviera dentro, en peligro. Antes de que pudiera responder, notó la vibración de su teléfono. Le había quitado el sonido tras la última vez que habló con Heather, no quería que Europe le delatara de nuevo. Era ella, pero ahora no podía cogerlo.  
 
    De repente, cuando aún estaba guardando el teléfono en el bolsillo, los perros comenzaron a gimotear asustados y, dos segundos después, se marcharon como alma que lleva el diablo. Ni Hugo ni el resto de la pandilla entendían qué pasaba. Comenzaron a mirar a su alrededor. Para que esos animales saliesen huyendo así, debía de haber un buen motivo, uno muy peligroso. 
 
    No les dio tiempo a pensar en ello, un rugido infernal les dejó a todos paralizados. Perfectamente podría ser uno de los efectos de sonido utilizado en Parque Jurásico. Daba pavor. 
 
    —¿Qué demonios es eso? —dijo Hugo, agachado de cuclillas en el suelo. 
 
    —Es David Fair, seguro. Es uno de sus monstruos —respondió Ulysses. 
 
    —¿Uno de sus monstruos? ¡Desarrolla eso! —le replicó Hugo. 
 
    —Joder, Hugo, tú nos tienes a nosotros. Si él también tiene amigos... ¿Quién sabe cómo podrán ser? —contestó Ulysses. 
 
    —Yo creo que deberíamos irnos, esto nos viene grande —dijo aterrado Mario, el pulpo. 
 
    —Es posible, quizás deberíamos volver mejor preparados —respondió Ulysses. 
 
    —¡Y una mierda! Ahora vamos a continuar, no pienso abandonar a Yossef —contestó Hugo. 
 
    —Pues entonces tenemos que encontrar a David Fair antes de que sus monstruos den con nosotros, es la única manera —respondió Ulysses.               
 
    —Entraré por la ventana. Y vosotros buscad fuera, Yossef puede estar en cualquier parte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nos hemos equivocado 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Smith miró hacia el final de las escaleras, el ruido que había escuchado provenía de la planta de arriba. 
 
    —¿No ha dicho que se hallaba usted solo, señor Fair? —preguntó el inspector. 
 
    David Fair se encogió de hombros, no respondió nada más. El inspector Smith se dirigió a las escaleras y comenzó a subir. 
 
    —Disculpe, inspector. ¿Pero no necesita una orden de registro para hacer esto? —preguntó David Fair. 
 
    —Usted ha dicho que no se encontraba con nadie más en la casa, pero es evidente que sí. En realidad, no estoy registrando nada, puede que haya entrado un ladrón o algo peor. Y un policía no puede arriesgarse a que un ciudadano corra peligro, es mi trabajo —respondió Smith. Sabía que David tenía razón, pero la excusa no era mala del todo. 
 
    —Está bien, inspector. Adelante. No tengo nada que esconder. 
 
    La mansión, a pesar de que por fuera parecía tener varios siglos, por dentro era pura tecnología. Las luces que iluminaban las estancias, estaban programadas para dar poca luz a partir de la medianoche. De este modo era más cómodo para la vista, aunque no para Smith. Aquello era tan grande y tan recargado, con tantas zonas oscuras, que no podía distinguir bien si algo se ocultaba tras ellas. 
 
    Al llegar arriba, se encontró con un largo pasillo con multitud de puertas cerradas a ambos lados. A Smith no le gustaba desenfundar su arma reglamentaria si no era estrictamente necesario. A lo largo de su carrera lo había hecho muy pocas veces. Pero un segundo ruido justo en la puerta que tenía delante, hizo que instintivamente llevase su mano a la funda de su Heckler & Koch USP. 
 
    —Quédese ahí, señor Fair —dijo Smith, mientras comenzaba a girar lentamente el pomo de la puerta. 
 
    Abrió muy despacio y la puerta chirrió un poco. Se asomó lentamente, la luz estaba encendida. No parecía haber nadie, sin embargo en el fondo de la habitación distinguió otra puerta que ocultaba el baño de la misma. Smith comenzó a acercarse, se escuchaba ruido dentro. Y entonces, la puerta se abrió y el inspector fue consciente de que la acababa de fastidiar. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí? ¡Padre! —gritó David Fair Jr. que salía de darse una ducha. 
 
    —Oh, vaya, lo siento, disculpe, soy el inspector Smith, su padre no mencionó que usted anduviera en la casa —respondió avergonzado el inspector. 
 
    —¡¡Pues ya ve que sí!! —gritó de nuevo David Jr., colérico. 
 
    El inspector salió de la habitación y se dirigió a David Fair. 
 
    —¿No había dicho que estaba solo en la casa? —preguntó cabreado Smith. 
 
    —Sí, bueno, pensaba que sí. Ha debido de llegar sin que me diese cuenta, o tal vez ya estaba aquí antes de llegar yo. La casa es muy grande —respondió Fair, encogiéndose de hombros. 
 
    Smith se quedó en silencio un par de segundos. Cuando encontrase a Hugo lo llevaría a comisaría y, aunque no podía hacer demasiado, al menos lo iba a asustar un poco. Se merecía dormir como mínimo una noche en el calabozo. 
 
    —Lamento mucho las molestias, señor Fair —se disculpó Smith, tragándose su orgullo, con ganas de que la tierra se lo tragase a él. 
 
    —No se preocupe. Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias. Y espero que encuentre usted a esos excursionistas —respondió educado Fair. 
 
    Smith bajó las escaleras y se disponía a salir de la casa, cuando escuchó un estruendo, sin duda, una vajilla estallando en mil pedazos. 
 
    —Al final, quizás sí tenga trabajo aquí —dijo David Fair, casi sin inmutarse. 
 
    —Por el ruido, ha tenido que ser en la cocina —respondió David Fair Jr. entre dientes. 
 
    —No se muevan de aquí —respondió Smith, que fue directo a la estancia. 
 
    Al entrar, vio a Hugo. Acababa de colarse por la ventana y con gran torpeza, cayó encima de un montón de platos que estaban en la encimera. 
 
    —¿Pero... qué coño? —atinó a exclamar Smith. 
 
    —¡Hola, inspector! No es lo que parece, se lo juro. 
 
    Smith lo miró con ganas de apretar el gatillo hasta vaciar el cargador. Se imaginó convirtiendo a Hugo en un colador y lanzando su cuerpo por el acantilado que se encontraba al lado de la carretera por la que se marcharían de allí. 
 
    —Puto gilipollas, está detenido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué pasa con Yossef? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Heather y Clare esperaban en el coche de Smith, resguardadas de la lluvia. A lo lejos, vieron que dos siluetas se acercaban a buen ritmo. Eran Smith y Hugo, pero no venían con cara de buenos amigos. Hugo venía esposado. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? ¿Y mi tío Yossef? —preguntó Heather, nada más bajar del coche. 
 
    —No sé dónde está su tío, señorita —respondió Smith, metiendo a Hugo en la parte trasera del coche. 
 
    —¿Qué ha pasado, Henry? —preguntó Clare. 
 
    —Ha pasado que me he encontrado a este idiota entrando por la ventana de la cocina de David Fair. ¿Cómo se puede ser tan estúpido, señor Stone? Allí no se encontraba nadie más que él y su hijo —respondió cabreado Smith. 
 
    —¡Eh, Smith! Quíteme esta mierda de esposas, allí dentro ocurre algo, estoy seguro de que Yossef está en peligro. ¿No ha escuchado el rugido? 
 
    —¿¡Pero qué rugido, señor Stone!? 
 
    Smith, visiblemente irritado por el ridículo sufrido con el hijo del señor Fair, y encontrar a Hugo allanando la casa, lo sacó de nuevo del coche, lo empujó contra el vehículo y le quitó las esposas, no sin antes hablarle muy claro. 
 
    —Mire, señor Stone, ha tenido mucha suerte de que el señor Fair no haya querido denunciarle. Si fuera por mí, hoy pasaría la noche entre rejas. ¡Si fuera por mí, no volvería a ver la luz del sol! 
 
    —Oiga, inspector, mi amigo ha desaparecido y, como puede ver, aquí no hay nada más, solo está esa mansión y estoy seguro de que está allí dentro. No pienso irme de aquí sin él, ahora mismo lo pueden tener secuestrado o algo peor —respondió Hugo, que comenzaba a agotar la paciencia del inspector. 
 
    —Miren, señor Stone y señorita Peterson, suban a su coche y márchense de aquí, yo me encargaré de todo. Ya han hecho bastante por hoy —contestó Smith desafiante. 
 
    —Henry, ¿y si tienen razón? —musitó Clare. 
 
    Mientras Smith pensaba en la respuesta, todos escucharon un grito desgarrador. Parecía alguien pidiendo socorro. Smith sacó el arma. Esos aullidos desesperados le inquietaron de verdad. Antes de que dijese nada, Hugo salió corriendo. Si era Yossef y estaba siendo atacado por el monstruo que oyeron rugir en el jardín de David Fair, tenía que ayudarlo deprisa. 
 
    Había perdido el bate en su inútil lucha contra los perros, pero le daba igual. Tras él salió corriendo Smith y, después de intercambiar una mirada cómplice, también lo hicieron Clare y Heather. Smith les pidió que no salieran del coche, pero necesitaban respuestas. 
 
    —¡¡Yossef!! ¿¡Eres tú!? —gritó Hugo bajo la lluvia. 
 
    Se adentró entre unos árboles, de donde provenían los gritos. No se veía nada, así que utilizó la linterna de su móvil para iluminar el camino. De repente se frenó en seco, no podía creer lo que estaba viendo. 
 
    Un ser monstruoso de unos tres metros y medio de altura y cubierto de pelo negro sujetaba a Yossef de ambos brazos formando una cruz. Era una mezcla de La cosa de John Carpenter y una bola de pelo de la bolsa escrotal de un señor muy peludo. Era una imagen de pesadilla. No tenía piernas, caminaba sobre una especie de tentáculos viscosos y sangrientos. 
 
    Al mirarlo con más atención descubrió algo inesperado y que perturbó por completo a Hugo. Incrustadas, un par de cabezas sobresalían de esa masa deforme. Cada una miraba en una dirección y no podían verse las caras. Se diferenciaban porque una cabeza tenía cabello y la otra era calva. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Hugo. 
 
    A los pocos segundos, llegó Smith, que se quedó petrificado. Y eso que él no veía al ser, solo a Yossef levitando a un par de metros del suelo, como si algo lo estuviese sujetando. Se quedó completamente inmóvil. Cuando llegaron Clare y Heather, a ambas les sucedió lo mismo. La escena era terrorífica. 
 
    —¡¡Tío Yossef!! —Heather tuvo que sujetarse a Clare para no caer al suelo por la impresión. 
 
    —¡Ulysses! ¡Sam! ¡Tenemos que hacer algo! —gritó Hugo. 
 
    —¿A quién le está hablando? —preguntó Smith a Clare, que se encogió de hombros sin saber qué responder. 
 
    —A sus amigos imaginarios —respondió Heather, aterrada al ver así a su tío. 
 
    [image: ] 
 
    —¡¡Marchaos!! ¡¡Es demasiado fuerte, no podéis hacer nada!! —gritó Yossef, mientras sentía cómo esa cosa iba a arrancar sus brazos de cuajo—. ¡¡Hugo, saca de aquí a mi sobrina, joder!! 
 
    Hugo, como en casi todas las situaciones a las que se había enfrentado en su vida, actuó sin pensar, de forma completamente visceral. Comenzó a correr hacia el monstruo que tenía atrapado a su amigo, su mejor y único amigo. 
 
    Los demás no sabían qué ocurría, el miedo los atenazaba. Ellos solo veían a un hombre flotando en el aire. Y no ver a qué se enfrentaban también era terrorífico. 
 
    Mientras Hugo corría, vio que Ulysses, Sam, Kinder, Mario y Skeletor corrían a su lado. 
 
    —¡¡Hugo!! ¡Supongo que tienes un plan! —gritó Ulysses. 
 
    —¡A por él! —respondió Hugo. 
 
    —¿A por él? ¿Esa es tu mierda de plan? ¿En serio? —replicó Ulysses. 
 
    Hugo sacó un cuchillo enorme de su pantalón, lo había cogido prestado en la cocina de David Fair, escondiéndolo antes de que lo esposase Smith. Dio un par de zancadas para coger impulso y trató de clavarlo en uno de los monstruosos brazos que agarraban a Yossef. Si era un ser imaginario, probablemente no se clavaría... pero contra todo pronóstico sí lo hizo, lo que provocó que soltase a su amigo, que se dio un fuerte golpe contra el suelo, quedando inconsciente. 
 
    En cuanto liberó a Yossef, el cuchillo pasó de estar clavado en su cuerpo a estar simplemente en el aire y también cayó al suelo. El ser se esfumó bramando de allí. En ese momento, Hugo se dio cuenta de algo muy revelador. Los seres imaginarios dejaban de serlo cuando interactuaban con la realidad. Podían atacar y herir al monstruo mientras estuviese en contacto con una persona. 
 
    Smith estaba pálido. Por primera vez podía decir que realmente había visto algo paranormal. Lo había visto y además junto a más personas. Por su parte, Clare estaba fascinada, tantos años investigando cosas así, escuchando testimonios de otras personas y esta vez, por fin, ella era una de las protagonistas. Y Heather... Heather no entendía nada, pero había comprendido que Hugo no estaba loco, lo que contaba era cierto, todas esas cosas que decía ver, existían. 
 
    Sus amigos imaginarios observaban a Hugo. No dejaba de sorprenderles. Pero Ulysses no solo se fijó en la valentía de él. También se preguntaba cómo un humano insignificante como Yossef había tenido la templanza para decirles que se marchasen en un momento así, en lugar de suplicar que lo ayudasen. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Otro asesinato 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Smith dio instrucciones precisas a todos los presentes: debían acudir a las seis de la tarde del día siguiente a comisaría, esto era algo que no podía dejarse pasar. Quería charlar con todos, hablar con Hugo de sus amigos imaginarios y entender qué estaba pasando y, sobre todo, cómo podían luchar contra algo así. Porque era evidente que un ser como ese había asesinado a Sebastian. 
 
    Después de dejar a Yossef en casa, con un golpe en la cabeza que no revestía gravedad y todavía sedado con una buena dosis de diazepam para que pudiera dormir tranquilo, Hugo y Heather se fueron juntos. Esa noche los dos estaban preocupados, solo querían sentir la compañía del otro. No solo ella estaba asustada con lo ocurrido, él también estaba profundamente angustiado. No sabía si era bueno o malo, pero sus amigos imaginarios no aparecieron más esa noche. 
 
    Se fueron a la cama, durmieron juntos. Se les pasó por la cabeza la idea de hacer algo más que dormir, aunque no era el momento y ambos lo sabían. Además, Hugo no quería cagarla acostándose con la sobrina de su mejor y único amigo. Descansaron el resto de la noche, estaban completamente agotados física y mentalmente. Durmieron hasta que sonó la alarma del móvil de Hugo. 
 
    Al despertar y tratar de apagarla, se incorporó y se levantó de la cama. Heather seguía medio dormida. Pensó que estaba preciosa, era una chica increíble. Por un momento, se preguntó si podría enamorarse de ella, si lo suyo podría funcionar. Pero solo fue un instante, luego se dijo a sí mismo que eso no era posible, porque no podría olvidar nunca a Anna... y además Yossef le mataría. 
 
    Se fue a la cocina y, mientras preparaba un café, escuchó la vibración de su teléfono, que estaba en la mesa. Lo miró de inmediato, pensando que tal vez sería Yossef. Era Anna. 
 
    —¿Hugo? —preguntó ella entre sollozos. 
 
    —¡Anna! ¿Qué te ocurre? 
 
    —Es... Lo han... Ven, por favor —acertó a decir Anna, que era incapaz de articular palabra. 
 
    —¿Estás en casa? Espera, voy ahora mismo. ¿Qué ocurre? —volvió a insistir Hugo. 
 
    —Es Jake... Está muerto —respondió Anna, rompiendo a llorar. 
 
    Hugo colgó el teléfono y salió corriendo por las escaleras. No se detuvo a decirle nada a Heather, ni siquiera se acordó de ella, solo quería llegar lo más rápido posible a casa de Anna. 
 
    Al llegar, se encontró un par de coches de policía en la puerta. Al principio no le dejaron pasar, pero entonces el inspector Smith, cuya presencia había sido requerida en el lugar del suceso, lo vio. 
 
    —No me lo puedo creer. ¿Qué demonios hace usted aquí, señor Stone? —preguntó Smith. 
 
    —Me ha llamado Anna, es mi ex novia, solo me ha dicho que su compañero de piso está muerto y he venido lo más rápido que he podido —respondió Hugo—. ¿Qué ha pasado? ¿¡Dónde está Anna!? 
 
    Anna estaba sentada en una ambulancia, envuelta en el abrigo de una cálida manta. Cuando escuchó y vio a Hugo, salió corriendo hacia él. 
 
    —¡Hugo! He llegado esta mañana, lo he encontrado muerto, lo han asesinado —le dijo Anna, mientras se abrazaban. Estaba destrozada. 
 
    Anna había encontrado el cuerpo de Jake, o mejor dicho, lo que quedaba de él. Había llegado a casa por la mañana, después de pasar la noche en un motel cutre, con toda la banda. Estaba tan impactada que no dejaba de temblar. 
 
    La escena del crimen era dantesca. El cuerpo de Jake estaba en la cama, tumbado boca arriba. El asesino lo había decapitado cuando todavía estaba vivo y la almohada estaba llena de toda la sangre que había brotado del cuello. Una muerte horrible. 
 
    Tras permitir que se abrazasen un par de minutos más, Smith pidió a unos agentes que la metiesen en un coche patrulla y la llevasen a comisaría. No porque sospechase de ella, saltaba a la vista que no había sido Anna. Era simplemente por protección y para tomarle la declaración de rigor. Clare estaría con ella, utilizaría sus conocimientos en psicología para apoyarla en este momento tan duro. 
 
    Entonces, el inspector se acercó a Hugo y lo apartó de la escena. Quería decirle algo. 
 
    —Señor Stone, tenemos que hablar. Necesito confiar en usted y saber que no dirá nada de lo que le voy a contar, esto es una investigación absolutamente confidencial —le dijo Smith. 
 
    Hugo asintió. 
 
    —Verá, el señor Jake Collum ha muerto decapitado. Pero la cabeza no ha sido cortada, sino arrancada de cuajo. Y no aparece por ninguna parte. Un ser humano no puede hacer eso, se necesita una fuerza descomunal para separar una cabeza del cuerpo. Lo que me lleva a pensar en lo que vimos anoche cerca de la mansión. En el monstruo invisible que tenía sujeto a su amigo Yossef —comenzó explicando Smith. 
 
    —¿Qué quiere decir? ¿Que le atacó el mismo ser que casi mata a Yossef? 
 
    Mierda, joder. 
 
    Hugo apretó los puños. Él sabía dónde estaba la cabeza, la había visto con sus propios ojos, solo que hasta ahora no se había dado cuenta. 
 
    —Sí, o uno parecido... Esto no debe salir de aquí. Mi equipo de policía científica todavía está trabajando en la escena del crimen. Estamos buscando cualquier pista, huella o posible error del asesino en la escena del crimen —contestó Smith. 
 
    —Tranquilo, yo no pienso decir nada... 
 
    —Esta tarde nos vemos en comisaría, no se olvide de venir, tenemos que hablar todos de lo sucedido —contestó el inspector, que dejó que Hugo se marchase. 
 
    Este se acercó al coche patrulla en el que se llevaban a Anna. Tenían que hacerle algunas preguntas y sobre todo tranquilizarla. 
 
    —Anna, no puedo imaginar cómo te sientes ahora, no sé qué decir. Esta tarde tengo que ir a comisaría, te veré allí —dijo Hugo—. Te prometo que todo irá bien. 
 
    Anna solo respondió con una leve sonrisa. No se encontraba con ganas de hablar. 
 
      
 
    Todos estamos en peligro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo cogió el coche para volver a casa. Heather no le había escrito ni llamado, quizás todavía estuviese durmiendo, había sido una noche intensa. En la radio sonaba Nine Inch Nails, uno de sus grupos favoritos. Condujo dándole vueltas a todo lo sucedido. ¿Y si ese monstruo hubiese matado a Anna en lugar de a Jake? No quería ni imaginarlo. 
 
    —Hugo, ¿cómo estás? —dijo una voz que rápidamente reconoció. Era la de Sam, el simio, que iba sentado en la parte trasera del coche. 
 
    —Oh, mierda —acertó a decir Hugo. 
 
    —Nosotros también nos alegramos de verte, Hugo —respondió Ulysses. 
 
    —¿Qué queréis ahora? 
 
    —Anoche debimos acabar con David Fair —dijo el oso. 
 
    —Lo que Ulysses quiere decir es que no podemos afirmar con rotundidad que fuese él, pero es bastante probable y el monstruo casi mata a tu amigo —dijo Mario, uniéndose a la conversación. 
 
    —¿Y si no ha sido él? ¿Sabéis una cosa? Tengo la sensación de que intentáis manipularme constantemente. Ayer acabamos allí por vosotros. Y no vimos nada que nos pudiera hacer pensar que ese cabrón tenga nada que ver con ninguna muerte —respondió Hugo, cada vez más enfadado. 
 
    —¿Y qué harás cuando muera Heather, Anna o Yossef? ¿Qué harás cuando venga a matarte a ti? La única solución es acabar con él. Así acabaremos también con su monstruo y dejará de matar —dijo Ulysses. 
 
    —¡Joder! ¡No sabemos si ha sido él! —gritó Hugo. 
 
    —Pues lo mataremos y, si después de eso, ya no hay ningún asesinato más, será que estábamos en lo cierto —dijo Sam. 
 
    —Ya, claro... ¿Y si sigue habiendo muertes? Entonces, ¿qué? Habréis matado a un inocente —contestó Hugo. 
 
    —Si ese fuese el caso... Bueno, sería nuestra venganza por haberte dejado sin trabajo —contestó Ulysses. 
 
    —¡¿Te parece lógico matar a alguien por algo así?! —respondió Hugo. 
 
    —Bueno... Puede que sea excesivo, pero más vale prevenir, Hugo —contestó Ulysses. 
 
    —Dejadme en paz, desapareced. Solo me habéis traído problemas. 
 
    Ellos desaparecieron a su orden. Habían comprendido que Hugo estaba demasiado alterado como para razonar y hacerles caso. 
 
      
 
      
 
    Al llegar a casa, Heather ya se había despertado y estaba dándose una ducha. Hugo esperó fuera preparándose otro café. Ella salió envuelta en una toalla, con el pelo todavía mojado. Estaba preciosa. Pero Hugo no tenía ganas de mirar. Todos sus pensamientos estaban centrados en Anna. 
 
    —¿Dónde te habías metido? 
 
    —Han asesinado a Jake, el compañero de piso de mi ex —respondió Hugo muy serio, mientras sujetaba con las dos manos la taza de café. 
 
    —¡Dios mío, no me lo puedo creer! ¿Anna está bien? —preguntó preocupada Heather. 
 
    —Sí, ella encontró el cuerpo, está en comisaría, le están tomando declaración, pero bueno, está jodida. Era su mejor amigo, se conocían de toda la vida —respondió Hugo. 
 
    —Ha debido de ser horrible, no sé qué decir. ¿Se sabe quién ha sido? —contestó Heather. 
 
    —No, no se sabe nada, pero no te preocupes, confiemos en la policía. 
 
    —¿Tú cómo estás? —preguntó Heather. 
 
    —No lo sé. Sinceramente, no lo sé. Todo esto me ha hecho pensar muchas cosas —respondió Hugo. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —En lo frágil que es la vida. En cómo un día te cruzas con un asesino y acabas muerto. Todo es una sinrazón —dijo Hugo, que se quedó en silencio unos segundos mirando el café. 
 
    Heather extendió su mano y cogió la de Hugo, no sabía qué decir, solo intentó mostrarle que podía contar con ella. Hugo apartó la mano para llevarse la taza a los labios y dar un sorbo al café. 
 
    —¿Sabías que mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando tenía dieciocho años? —dijo Hugo, mirando a Heather a los ojos. 
 
    —No... No lo sabía, sé poco de ti —respondió ella. 
 
    —Desde entonces estoy solo. Y cuando he encontrado a alguien, la he cagado... ¿Sabes quiénes son las únicas personas que nunca me han fallado? Tu tío y Anna. Con Anna la cagué y se acabó. Y con tu tío también la he cagado muchas veces. Pero siempre ha estado ahí —dijo Hugo. 
 
    Heather solo le miraba, no encontraba las palabras adecuadas. Pero al ver así a Hugo, tan vulnerable, sintió que era la primera vez que la dejaba entrar en su caparazón. 
 
    —A tu tío lo conocí en un bar, al que sigo yendo. Con la muerte de mis padres, lo estaba pasando mal, muy mal. Estaba completamente solo y perdido, me dediqué a beber, a salir de fiesta, a drogarme... Todo me daba igual, solo quería quemarme hasta desaparecer, más o menos como en estos últimos meses. Estaba lleno de ira y rabia. Entonces apareció Yossef. Habló conmigo, y sin conocerme de nada, me escuchó. Y de algún modo, conectamos. Éramos y somos como la noche y el día, pero conectamos y sentí... sentí que le importaba a alguien. Hemos sido amigos desde entonces. Si le hubiese ocurrido algo anoche, cuando lo cogió aquel ser... no me lo podría perdonar nunca. 
 
    —Pero no le pasó nada, Hugo —respondió Heather, con los ojos vidriosos. 
 
    —Siento que todo esto lo he provocado yo; los seres que veo, el ser que atacó a Yossef... Siento que todo está conectado. Sin embargo hay cosas que no encajan, cosas que se me escapan —dijo Hugo. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    De repente llegó un mensaje al móvil de Hugo y otro al de Heather. Era Yossef. Les escribía para que no se olvidasen de ir a comisaría a las seis de la tarde, tal y como habían quedado con el inspector Smith. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un cabo suelto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Hugo y Heather llegaron juntos a la comisaría, los demás ya se encontraban allí. Ya habían informado a Yossef de la trágica muerte de Jake. A las seis de la tarde en punto, el inspector los invitó a pasar a una sala, no era la misma en la que habían interrogado a Hugo, era más grande. 
 
    Antes de comenzar, Hugo preguntó a Smith por Anna. Estaba en otra sala, siendo atendida por psicólogos e interrogada para ver si podían averiguar algo más. Clare había estado con ella hasta la hora de la reunión y la había tranquilizado en la medida de lo posible. 
 
    Todos se sentaron alrededor de una mesa redonda. En las paredes había multitud de papeles con información, fotografías de personas buscadas por la policía, e incluso una pizarra enorme donde apuntaban ideas que pudieran ayudar a resolver el caso. Alrededor de Hugo, estaban sus amigos imaginarios, pero no pensaba hacerles caso. 
 
    —Bien, habíamos acordado reunirnos para hablar de los hechos acontecidos la pasada noche en los alrededores de la casa de David Fair. Pero con la muerte del señor Jake Collum, creo que primero debemos centrarnos en esto. De momento, no hemos encontrado pista alguna. No hay huellas, no hay nada... La investigación sigue en curso —comenzó explicando Smith. 
 
    —¿Estamos en peligro, inspector? —preguntó Heather. 
 
    —Bueno, no quiero alarmarles, pero hay evidencias que nos indican que el asesino les conoce. Sospechamos que ha podido ser el mismo que asesinó al señor Sebastian Moore. De ser cierta esta hipótesis, sin duda el sujeto debe de conocerles a todos ustedes. Debemos estar alerta, les pido por favor el máximo cuidado desde hoy. No sabemos a quién o a qué nos estamos enfrentando —respondió Smith. 
 
    —Inspector, cuénteles cómo murió Jake —dijo Hugo muy serio. 
 
    —Bien, esto es información confidencial. El señor Jake Collum murió en el acto después de que alguien, o algo, lo decapitase. No le cortaron la cabeza, se la arrancaron. Esto nos hace pensar a Clare y a mí que puede haber sido el mismo ser que le cogió a usted de los brazos, Yossef. Todo lo que está ocurriendo es muy extraño, todo lo que ha sucedido en las últimas horas ha sido... sobrenatural, por decirlo de manera suave. Estarán de acuerdo conmigo que ver cómo usted, Yossef, levitaba en el aire, es motivo suficiente para que tengamos una charla y tratemos de encontrar una explicación —dijo Smith. 
 
    —Señor Stone, ¿están aquí sus amigos imaginarios? Y si es así, ¿podríamos hablar con ellos? —disparó directa Clare, que había colocado varias cámaras para registrar la reunión completa y había dejado una grabadora sobre la mesa. 
 
    Hugo se quedó en silencio unos segundos. Miró a sus amigos y estos comenzaron a hacerle gestos para que dijese que no, que allí no había nadie. 
 
    —Sí, están aquí —respondió Hugo, tras pensarlo. 
 
    Ulysses se llevó las manos a la cabeza, mostrando un cabreo más que evidente. 
 
    —¿Y qué le dicen? —preguntó Clare. 
 
    —Ahora mismo están bastante encabronados, no quieren que hable de ellos —contestó Hugo, sabiendo que estaba quedando como un verdadero loco. 
 
    —¿Podría pedirle a sus amigos que hicieran una demostración de que están aquí? —prosiguió Clare. 
 
    Ulysses respondió mostrando el dedo corazón a Hugo. No pensaban hacer nada. 
 
    —No quieren y además creo que se han olvidado de que aquí hay cámaras e igual salen en ellas. 
 
    A un gesto de Ulysses, todos se fueron. Se habían olvidado de ese detalle. Otra vez. 
 
    —Verá, señor Stone. Si existen cosas que no podemos ver, pero pueden hacernos daño, debemos estar preparados, debemos descubrir cómo protegernos de algo así. Tenemos sospechas más que fundadas para creer que, quien asesinó al señor Moore, pudo ser un monstruo invisible como el que le atrapó a usted, Yossef, o como el que puede haber matado a Jake Collum. ¿Podemos estar seguros de que sus amigos imaginarios, señor Stone, no son peligrosos? —dijo Smith. 
 
    Entonces intervino Yossef. 
 
    —No sé qué pasó, pero sé que algo me atrapó y era imposible liberarme. Era como una fuerza que no puedo describir. Pero le diré algo, inspector. Mi amigo Hugo no es un peligro para nadie. Es un buen chico y estoy seguro de que, si ve algo, si realmente existe eso que dice, no van a hacer daño a nadie. Hugo solo se ha preocupado por todos nosotros y nos ha ayudado. 
 
    —Oiga, inspector Smith. ¿Y si David Fair sí tiene algo que ver con todo esto? —preguntó Heather. 
 
    —El señor David Fair es tan sospechoso como usted o como cualquier otra persona. No tenemos nada, absolutamente nada, que lo implique en estos asesinatos —respondió el inspector. 
 
    La reunión acabó poco después. La conclusión fue que estaban en peligro y que debían tener los ojos muy abiertos a partir de ahora. 
 
    Salieron de la sala y decidieron irse todos a casa, excepto Hugo, que prefirió esperar a Anna. Heather quería marcharse con él, pero comprendió que en esos momentos Hugo debía estar con su ex. Y además, él parecía estar resistiéndose a sus encantos, parecía no querer nada más que amistad. 
 
    Cuando terminaron de interrogarla y los psicólogos de la policía dictaminaron que estaba preparada para lidiar con sus emociones ella sola, Anna salió de allí. Se abrazó a Hugo, obviamente estaba destrozada. No podía volver a casa, allí la policía estaría durante varios días reuniendo pruebas y tomando huellas, a pesar de que todo estaba bastante claro a estas alturas. 
 
    Hugo le ofreció quedarse en la suya, pero Anna declinó la invitación. Sus padres, que vivían a escasos cincuenta kilómetros de ella en un pequeño pueblo, habían acudido a buscarla en cuanto se enteraron del suceso. Se iría con ellos unos días o unas semanas, allí estaría cuidada y tranquila. Necesitaba marcharse de la ciudad y alejarse de todo. La imagen de Jake decapitado la atormentaba. 
 
    Así que Hugo hizo lo único que podía hacer. La volvió a abrazar y le dijo que pasase lo que pasase, él siempre estaría ahí. 
 
    Tras despedirse de ella, Hugo se marchó a casa. Necesitaba pensar y descansar, si es que sus amigos imaginarios se lo permitían. 
 
      
 
      
 
      
 
    Voces 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Clare se encerró en su estudio. Allí estuvo visionando las grabaciones que había hecho en la reunión, pero no se apreciaba nada raro alrededor de Hugo. Pensó que tal vez estaba mintiendo y realmente no veía a ningún ser imaginario. Pero su sorpresa llegó al escuchar lo que registró la grabadora. Junto a la voz de Hugo diciendo «ahora mismo están bastante encabronados», podían escucharse de manera bastante nítida dos voces más. Una decía: «encabronados, no, te vamos a matar» y la otra, que parecía ser de alguien con acento francés: «si lo matáis estaréis matando un precioso pene». Clare no entendía nada. ¿Qué tipo de broma era ésta? 
 
    Pensó en llamar a Hugo. Quería saber más sobre sus amigos imaginarios. Hasta el momento había conocido gente que hablaba con personas o seres que no existían, no al menos en nuestro plano de la realidad. Incluso había grabado psicofonías de voces que interactuaban con humanos y respondían preguntas, amenazaban o daban mensajes tranquilizadores. Pero nunca había logrado grabar, ni conocía casos de grabaciones en las que dos o más voces interactuasen entre sí, sin dirigirse a un interlocutor humano. Esto era nuevo. 
 
    Smith por su parte, estuvo dando una rueda de prensa esa misma tarde, a última hora. Varios periodistas locales, y alguno nacional, estaban allí. En el comunicado, Smith explicó la muerte de Jake Collum, les aseguró que pronto detendrían al asesino, que tenían pruebas suficientes para dar con él. No era cierto, pero había que tranquilizar, sobre todo, a la ciudadanía local. 
 
    Tras contestar brevemente a todas las preguntas, se fue a su despacho. Sacó una botella de whisky que guardaba celosamente en un cajón con llave y se preparó uno, eso le relajaba. Estuvo revisando asesinatos sin resolver en los últimos treinta años. Tanto si el asesino era un ser humano, como si era un ser sobrenatural, tal vez había estado acechando desde hacía años y lo habían pasado por alto. Tal vez podían encontrar más pruebas en los casos que se habían quedado sin resolver. 
 
    Había un caso en concreto que podría estar relacionado... 
 
    La llamada de Clare le sacó de sus cavilaciones e interrumpió el trago que iba a darle al whisky. 
 
    —Hola, Henry, soy Clare. No he conseguido grabar nada extraño en las cámaras de vídeo de la reunión, pero sí aparecen voces extrañas. 
 
    —¿Y han dicho algo interesante? —respondió Smith. 
 
    —No sabría decir si interesante es el adjetivo adecuado. Tras revisar todo el material, he sacado más de diez fragmentos donde se oye hablar a seres que no estaban allí. Y lo que es mejor, si esto es cierto, nuestro amigo Hugo Stone es un sujeto digno de estudio —contestó Clare. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que han quedado registradas al menos cinco voces distintas, quizás seis. Y una de ellas habla con acento francés —respondió Clare. 
 
    —¿Y cómo sabemos que no son producto de interferencias? ¿Cómo sabemos que todas esas voces son reales y no están siendo producidas por el señor Stone? —preguntó interesado Smith. 
 
    —Porque todas las voces se refieren a él. Hablan de él. Y en algunos casos se dirigen a él. Y hay algo muy interesante. Hugo las oye, de eso estoy segura. Y no, no son interferencias —respondió Clare. 
 
    —¿Cómo sabes que las oye? 
 
    —Las psicofonías solo han quedado registradas en la grabadora. No en los vídeos. Pero si superpongo el sonido con las imágenes, se ve claramente cómo Hugo hace gestos, los está oyendo y trata de disimular, pero en algunos momentos se nota cómo mira a determinados puntos de la estancia, donde no hay nada —contestó Clare. 
 
    —No sé, Clare, esto nos va a llevar al mismo punto muerto de siempre. Sabes que siempre he sido receptivo a pesar de ser escéptico. Y está claro que algo hay, lo que vimos no fue una alucinación colectiva ni nada por el estilo. Pero no podemos basar una investigación de unos asesinatos en unas psicofonías —dijo Smith. 
 
    —Nos pueden servir de mucho. Él puede ver cosas que nosotros no. Si existen seres malignos, él podría ser una pieza clave para encontrarlos y acabar con ellos. Tú mismo dijiste que la muerte de Sebastian Moore o la de Jake Collum son sumamente extrañas —contestó ella, con mucha seguridad en sus palabras. 
 
    —Clare, todo esto es muy interesante y a la vez demasiado raro. Sabes que si esto saliese de aquí, como mínimo yo perdería mi trabajo. De momento hay que seguir investigando y no volvernos locos —dijo Smith. 
 
    La llamada acabó ahí. Smith ya había tenido una ración de cosas raras demasiado grande esos días. Además le inquietaba mucho pensar que de repente podía estar enfrentándose a asesinos y delincuentes invisibles. Prefería pensar que encontrarían otra explicación a todo, aunque lo dudaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No me toques 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegó la noche, eran las diez cuando Hugo se despertó. Se había quedado dormido en el sofá, estaba exhausto tras todo lo que había ocurrido ese día. Y nada más despertar, lo primero que hizo fue pensar en Anna. Sabía que estaba con sus padres y que ellos la cuidarían bien. Pero debía de estar destrozada tras el asesinato de Jake. Era frustrante no poder hacer nada por ella. 
 
    Se encendió un cigarrillo y decidió no darle más vueltas, prefería mirar adelante y pensar que todo había acabado. Además, tenía que ponerse manos a la obra con el proyecto que le había encargado Gina. Quería regresar a la agencia con la cabeza bien alta. Y el trabajo le centraba, cuando trabajaba no pensaba en otra cosa que no fuese lo que tenía entre manos. Eso era mejor que pensar en David Fair o en los asesinatos de Sebastian y Jake. 
 
    Pero no había dado la primera calada, cuando Ulysses y el resto hicieron acto de presencia. 
 
    —Tragar ese humo tras despertarte de un sueño profundo es lo mejor de lo mejor, ¿no crees? —dijo Ulysses, que también se encendió uno. 
 
    —Joder, sois muy pesados. ¿No podéis dejarme tranquilo un solo instante? 
 
    —Tenemos que hablar. La muerte del amigo de tu novia lo cambia todo —respondió Ulysses. 
 
    —No es mi novia, es mi ex. 
 
    —¿Qué más da? Está en peligro y es hora de actuar de verdad. Es hora de acabar con David Fair —contestó muy serio Ulysses. 
 
    —Por suerte, está lejos de aquí, con sus padres. Y todos estamos en peligro —contestó Hugo, levantándose del sofá y dirigiéndose a la cocina. 
 
    —Me temo que no lo has pillado, idiota... ¿Por qué crees que ha sido asesinado Jake? —dijo enfadado Ulysses. 
 
    —A Jake lo ha matado algo, algo como vosotros. Ni siquiera podemos afirmar que haya sido David o un monstruo creado por él. De hecho, el inspector estuvo en su casa, dentro de la puta casa, no como nosotros que nos quedamos en el jardín intentando entrar por una ventana. Y no vio nada raro —respondió Hugo. 
 
    —No, Hugo, la muerte de Jake ha sido un aviso. ¿De verdad eres tan simple? El asesino te ha dicho que, si hubiera querido, habría acabado con Yossef y con Anna; te está diciendo que ella es la siguiente... —contestó Ulysses. Y esta vez, logró captar la atención de Hugo. 
 
    Joder... El puto oso tiene razón... ¿Cómo no lo he pensado antes? 
 
    —Muy bien, ahora lo has entendido. Genial. Entonces... ¿Vas a quedarte de brazos cruzados? —preguntó Ulysses. 
 
    Hugo se quedó pensativo. Ulysses tenía razón y, si tenía razón, Anna estaba en peligro. Cogió el teléfono y llamó a Smith, le explicó la conclusión a la que había llegado, pero el inspector no se sorprendió. Eran muchos años de policía, ya había pensado en ello. Frente a la casa de los padres de Anna había dos coches con dos parejas de agentes dentro. Estaría vigilada, día y noche, hasta que atrapasen al asesino. 
 
    —Escuche, inspector, ya hablé con usted de que, en su momento, vi cómo David Fair se comenzaba a transformar en un ser monstruoso. Y usted en el fondo, con todo lo que ha pasado, sé que ahora me cree. ¿No debería vigilarle también? —le acabó preguntando Hugo. 
 
    —Señor Stone, no me diga cómo debo hacer mi trabajo. Confíe en mí —respondió Smith, sin dejarle hablar más—. Estaremos en contacto. Ante cualquier novedad, le informaré. Buenas noches. 
 
    Hugo apagó el cigarrillo en el cenicero de la cocina. Se dio la vuelta y allí estaban todos mirándole. 
 
    —Tenemos que acabar con ese hijo de puta nosotros, nadie nos va a ayudar. Comprendo que la idea de asesinar a alguien te resulte perturbadora. Pero será mucho peor no hacer nada y arrepentirte cuando muera Anna —dijo Ulysses, cogiendo a Hugo del brazo. 
 
    Sin mediar palabra, este le propinó un puñetazo que hizo que a Ulysses se le cayese el cigarrillo de la boca y se precipitase contra uno de los armarios de la cocina. Se hizo un gran silencio. Hugo miró al oso, que estaba intentando reponerse del golpe. Miró también al resto, sus caras eran un poema. Después se miró el puño, estaba enrojecido del golpe. 
 
    —¿Sabes, Ulysses? Puede que sea un puto idiota, pero cuando clavé el cuchillo en el brazo del monstruo que tenía atrapado a Yossef, me di cuenta de algo: cuando me tocas yo también puedo tocarte o darte lo que te mereces como ahora. No vuelvas a decir nunca más que Anna va a morir. Te aseguro que si eso ocurre, acabaré con el asesino, pero también con todos vosotros. Incluso con Julius, aunque eso suponga cortarme la polla. Destruiré el mundo si es necesario —dijo Hugo, tan serio que ninguno se atrevió a hablar. 
 
    Pero ni a Hugo ni al resto les dio tiempo a pensar en nada más. Un estruendo enorme los puso a todos en alerta. Alguien estaba dando unos golpes muy fuertes en la puerta de la vivienda. 
 
    Antes de asomarse para saber qué pasaba, Hugo volvió a llamar a Smith. Podía ser el asesino de Sebastian y Jake. 
 
    —¿Smith? Está aquí. Necesito ayuda —dijo escueto Hugo, casi susurrando. 
 
    Smith subió rápidamente al coche patrulla junto con su inseparable Gillian. No avisó al resto de policías que podrían estar cerca de la zona. Si el asesino era humano, algo que el inspector esperaba, entre él y el agente que le acompañaba sería suficiente para detenerlo. Si era un monstruo... Bueno, prefería no pensar en ello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Toc, Toc 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo se encontraba en el salón, no sabía si acercarse a la puerta o no. Los golpes eran fortísimos. 
 
    —Son ellos, Hugo. David Fair y su demonio, el que atacó a Yossef —dijo Sam, el simio, muy serio. 
 
    —¿Demonio? ¿No era un monstruo? ¿Sois demonios vosotros también? —respondió Hugo, nervioso. 
 
    —No, no, somos... No sé qué somos. Eso ahora da igual, debes abrir la puerta —contestó Sam. 
 
    —¿Abrir la puerta? No sabemos qué coño hay detrás —respondió Hugo. 
 
    Tras unos segundos pensando qué hacer, Hugo volvió a la cocina. Cogió el cuchillo más grande que había y se dirigió hacia la puerta. Se acercó lento, muy despacio, sin hacer ruido. Los golpes no cesaban. Cuando ya estuvo pegado a la agrietada madera de una puerta con más de cincuenta años, puso el ojo en la mirilla. No se veía nada, la luz de la escalera estaba apagada. 
 
    De repente, escuchó el grito de un vecino. 
 
    —¡¡Dejad de dar golpes!! ¡¡Aquí hay gente que quiere dormir!! ¡¡HIJOS DE PUTA!! 
 
    Hugo se giró y miró a la pandilla. No dijo nada, pero con la mirada pedía a gritos una idea. 
 
    —Debes abrir la puerta —insistió Sam. 
 
    No se lo pensó dos veces, decidió abrir. Pero antes, apagó todas las luces del piso. 
 
    —Vale, esto es lo que vamos a hacer, voy a abrir. Vosotros vais a estar a mi lado. A ambos lados. Sea lo que sea, tenemos que acabar con esto entre todos —dijo Hugo, cuchillo en mano. 
 
    —Está bien, Hugo, haremos lo que podamos. Ante todo, tenemos un cometido, proteger tu vida. Si mueres, nosotros también lo hacemos. Y no nos interesa —respondió Ulysses. 
 
    —Un momento. Pensemos un poco. Si es un monstruo enorme y mucho más poderoso que nosotros... enfrentarnos a él no me parece una buena idea. Quizás nuestra única opción sea huir —dijo Kinder, el cerdo. 
 
    —Me lo has quitado de la boca, Kinder. Tenemos que ser conscientes de nuestras limitaciones —respondió Mario, el pulpo, mientras Skeletor asentía. 
 
    —El miedo es lo que ha hecho que el ser humano haya llegado hasta aquí. Sin miedo, se es mucho más temerario. Y cuando alguien es temerario, generalmente tiene más posibilidades de morir —dijo Skeletor. 
 
    —¿Entonces? ¿Qué propones? ¿Quedarnos aquí hasta que derribe la puerta y nos mate? —respondió Hugo. 
 
    —No. Propongo que, al abrir la puerta, Mario estire uno de sus tentáculos para encender el interruptor de la luz de la escalera. Y en cuanto todo esté iluminado, salimos corriendo escaleras abajo sin mirar atrás —contestó Skeletor. 
 
    Ulysses se quedó pensativo. Miró a Sam, que era el fuerte y el valiente. No parecía estar de acuerdo con el plan. Pero el resto estaban conformes. 
 
    —Está bien, nenes, haremos lo que dice Skeletor. Ahora se trata de salvar el pellejo, somos valientes, pero no gilipollas —dijo Ulysses. 
 
    —Vale, abriré un poco la puerta. Mario, prepárate para sacar el tentáculo —dijo Hugo. 
 
    Este cogió el picaporte y comenzó a girarlo para abrir, cuando un grito le frenó. 
 
    —¡¡¡Espera!!! Ten cuidado conmigo, por favor. Soy un pene muy sensible y delicado —dijo Julius. 
 
    Hugo respiró hondo y odió durante unos instantes a Julius por el susto que le había dado, después volvió a abrir muy despacio la puerta. 
 
    No se veía nada por la rendija que comenzaba a abrirse. Todo estaba en completa oscuridad. Abrió un poco más, lo justo para que el tentáculo de Mario pudiera salir y palpar la pared. Una vez encendida la luz, abrió la puerta con violencia y todos salieron gritando a la escalera. 
 
    No había absolutamente nada ni nadie. Aunque sí vieron algo extraño que heló la sangre de Hugo. La puerta de su vecina fallecida, la señora Sokolov, estaba abierta y el precinto que había dejado la policía, había sido arrancado. 
 
    Hugo miró al resto, todos miraban en dirección a la puerta. Alguien había entrado ahí. 
 
    —Tenemos que entrar, Hugo, sea lo que sea, está ahí —dijo Ulysses. 
 
    —Espera. ¿Y si no ha entrado nada? ¿Y si es que ha salido algo de ahí dentro y era lo que estaba golpeando nuestra puerta? —respondió Sam. 
 
    —¿Pero no íbamos a huir? ¿Salvar el pellejo? —preguntó Skeletor. 
 
    —¿Y si ahora tenemos la posibilidad de acabar con todo esto? ¿No estamos aquí precisamente para acabar con seres malignos? —dijo Ulysses. 
 
    —Puede que lo que haya ahí dentro sea demasiado para nosotros —replicó Mario. 
 
    —Solo hay un modo de saberlo, entremos —contestó Hugo muy serio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Un fantasma 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Smith llegó a casa de Hugo acompañado de Gillian. La puerta de la calle estaba abierta, lo estaba siempre, ya que la cerradura estaba rota. Subieron las escaleras de los cuatro pisos a oscuras, para no alertar de su llegada a un posible criminal. Pero la vivienda de Hugo estaba abierta y no parecía haber nadie. Era extraño. 
 
    —¿Señor Stone? —dijo Smith, asomándose a la entrada. 
 
    Fue caminando despacio hacia el interior, mientras Gillian esperaba en el rellano, vigilando la única vía de escape posible. Pero, tras inspeccionar el piso, Smith comprobó que allí no había nadie. 
 
    —Inspector, venga, rápido —dijo Gillian, señalando la puerta de la señora Sokolov, que había sido desprecintada y estaba entreabierta. 
 
    —¿Pero... qué coño? —exclamó Smith. 
 
    El inspector y el agente se acercaron a la puerta y entraron sigilosamente en el interior de la vivienda. Todas las luces estaban apagadas. La compañía eléctrica había cortado la luz. 
 
    Smith desenfundó el arma y lo mismo hizo el agente Gillian. El asesino todavía podía estar dentro. 
 
    Fueron avanzando por el largo pasillo, tenuemente iluminado por la luz que entraba de las farolas de la calle y los faros de los coches. El piso no era muy grande, pero era largo, muy largo, con habitaciones a un lado. Tras revisar las dos primeras, escucharon un sonido, un crujido. Provenía de la siguiente puerta, que estaba entreabierta. Era el baño del piso. 
 
    Smith se puso al lado de la puerta, con el arma lista para disparar. Gillian se posicionó de frente, apuntando. El inspector abrió la puerta empujando con la punta de los dedos y ésta chirrió durante todo el recorrido hasta quedar completamente abierta. 
 
    Gillian gritó muy fuerte: 
 
    —¡¡Quieto!! ¡¡No se mueva, le estoy apuntando con un arma!! 
 
    —¡Tranquilo! ¡Tranquilo! ¡Soy Hugo Stone! —contestó asustado, con las manos en alto. 
 
    Cuando escuchó pasos subiendo las escaleras, pensó que era el asesino. Se había escondido con sus amigos imaginarios en el interior de una bañera roñosa que daba más miedo que el propio monstruo. El baño entero apestaba a agua retenida. 
 
    —Maldita sea, señor Stone. ¿Qué demonios está haciendo? ¿Jugar al escondite? —dijo Smith, muy cabreado. 
 
    —Ha tardado mucho en venir. Estaban golpeando mi puerta con mucha violencia y al final he salido a la escalera. Y no había nadie... Pero estaba la puerta de este piso abierta. El piso de mi vecina muerta —respondió Hugo. 
 
    —Y usted ha pensado que lo mejor era entrar, a ver si estaba el asesino y le mataba —contestó Smith, visiblemente irritado. 
 
    Cada vez que me habla Smith, me siento gilipollas. 
 
    El cabreo no le duró demasiado. La puerta de entrada a la vivienda se cerró de un fuerte portazo. Todos miraron en esa dirección, estaban encerrados. 
 
    —Señor Stone, póngase entre Gillian y yo. Vamos a dirigirnos hacia la puerta y saldremos de aquí —dijo Smith, con su arma apuntando a la nada. 
 
    Comenzaron a caminar lentamente en dirección a la salida. Smith iba delante, Hugo en medio y Gillian detrás, cubriendo sus espaldas. Ya estaban llegando a la puerta, cuando Gillian dejó escapar un «santo cielo...» con la voz de alguien que está presenciando algo que su cerebro no es capaz de asimilar. 
 
    Hugo y Smith se giraron. Al fondo del pasillo, se perfilaba una silueta. La misma silueta que Hugo ya había visto una vez. Era la señora Sokolov, pero no era exactamente igual que la última vez. Le faltaba una pierna y de su cabeza, sus ojos y su boca, salía una luz azul intermitente. Estaba tal cual había quedado tras saltar desde el cuarto piso y caer sobre el coche patrulla, en el que su pierna quedó seccionada y su cabeza incrustada en la luz de la sirena. 
 
    El terror dejó a los tres hombres inmóviles. Si les hubiesen clavado agujas en su cuerpo, no habría salido ni una gota de sangre. 
 
    Hugo escuchó la voz de Sam, le susurraba al oído: 
 
    —Hay que salir cagando leches de aquí. 
 
    El inspector apartó a Hugo, lo dejó tras de sí para protegerlo. 
 
    —Señor Stone, intente abrir la puerta —le dijo Smith, mientras él y Gillian, a pesar del miedo visceral que sentían en ese momento, apuntaban firmemente contra la silueta, que permanecía inmóvil. 
 
    Hugo intentó abrir, pero no había forma. Del portazo, la cerradura parecía haberse roto. Habría que echar la puerta abajo para poder salir. 
 
    [image: ] 
 
    De repente, un grito propio de la película El exorcista los paralizó más si cabe. Y la señora Sokolov, o lo que quedaba de ella, comenzó a dar saltos a la pata coja, hacia ellos. Hugo vio cómo Sam y Kinder se ponían delante de él para protegerlo. Gillian miró a Smith, este asintió con la cabeza y ambos comenzaron a disparar a la señora que se iba acercando a ellos. Con cada disparo se iluminaba todo el pasillo. 
 
    —¡¡La cabrona no se muere!! —gritó Gillian. 
 
    —¡¡Es qué ya está muerta!! —le recordó Smith. 
 
    —¡¡Mierda, inspector!! —volvió a gritar Gillian. 
 
    Siguieron disparando hasta que casi la tenían encima. La señora Sokolov se detuvo a escasos centímetros de ellos y profirió un grito agónico, dejando a los tres hombres tan pálidos que podrían haber protagonizado la saga Crepúsculo. En ese momento, regresó volando sobre sus pasos y saltó de nuevo por la misma ventana. 
 
    Rápidamente, Smith se asomó a la calle, pero para su sorpresa abajo no había nada. Acababan de presenciar una aparición. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Insomnio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los tres estaban aterrados. El inspector ofreció a Hugo ir a comisaría con ellos y dormir allí. Pero él prefirió quedarse en casa. En realidad no estaba solo, estaban sus amigos. 
 
    Los dos policías todavía tenían el miedo metido en el cuerpo. Gillian no dijo ni una sola palabra de camino a comisaría. Esto sobrepasaba cualquier cosa que hubiera visto en su vida. Lo mismo le ocurría a Smith, aunque él ya había coqueteado con lo sobrenatural y también había visto lo que le ocurrió a Yossef. 
 
    Hugo se acostó, pero no podía dormir. Ahora no solo veía amigos imaginarios y monstruos peludos, sino también fantasmas. Aunque le consolaba no haberlo visto solo él. 
 
    Tuvo una charla con Ulysses y los demás. Ellos estaban igual de desconcertados. 
 
    —¿Qué pensáis que ha sido eso? ¿El fantasma de la señora Sokolov? —dijo Hugo, tumbado en la cama. 
 
    —Pienso que ha sido otra cosa. Creo que alguien con un gran poder es capaz de hacernos ver cosas que no existen —contestó Ulysses, tumbado en la cama junto a Hugo, con las manos en el pecho. 
 
    —¿Cosas que no existen... como vosotros? —respondió Hugo. 
 
    —Joder, nosotros existimos. Me has dado un puñetazo, ¿recuerdas? En cambio, a esa vieja loca sin pierna, le han disparado y las balas han terminado en la pared —contestó Ulysses. 
 
    —Pero es que las balas solo le podrían herir si estuviese en contacto con un humano, igual que el monstruo que cogió a Yossef... Uf, esto me sobrepasa. Me está haciendo pensar demasiado. Hay un asesino suelto que controla a un monstruo. Y ahora, encima, fantasmas. No os lo toméis a mal, pero necesito hablar con alguien real. Creo que voy a escribir a Heather —dijo Hugo. 
 
    —¿Y Anna? —dijo Mario, el pulpo. 
 
    —Anna está con sus padres. Y está muy jodida con lo de Jake. Ahora mismo necesita descansar y olvidarse de todo, incluido yo —respondió Hugo, que cogió el móvil y envió un mensaje a Heather. Solo le preguntó si estaba despierta, le dijo que no podía dormir. No le contó nada de lo que había pasado. 
 
    Heather contestó al instante. Estaba despierta, de hecho no estaba en casa. Había cenado con su tío Yossef. Le dijo que estaba a punto de irse, pero no tenía sueño y podían pasar la noche juntos. Ella quería saber más de todo lo que había ocurrido, quería que él le hablase de sus visiones. Hugo no se lo pensó y le dijo que sí, que viniese. Y que invitara a Yossef a venir con ella. 
 
      
 
      
 
    Smith estaba en su despacho con Gillian. 
 
    —Gillian, váyase a casa, necesita descansar —le dijo Smith. 
 
    —Señor, no creo que pueda dormir en lo que me queda de vida. No se preocupe, me quedo aquí con usted —respondió el agente. 
 
    —Le voy a contar algo, Gillian. Hace muchos años, usted todavía estaría en la academia, recibimos una llamada. Un niño muy pequeño llamó a emergencias, decía que a su madre la había matado un monstruo. Esa noche yo estaba de guardia y salí junto a un compañero para ver qué había pasado. Nos temimos lo peor, que hubiese sido un caso de violencia de género. Nos dimos mucha prisa, el niño podía estar en peligro si el asesino de su madre seguía en la casa —comenzó diciendo Smith. 
 
    Gillian lo miraba atento. Admiraba al inspector y sabía que podía aprender mucho de él. 
 
    —Llegamos al lugar, una planta baja. El niño estaba en la calle, sentado en el portal y cubierto de sangre de pies a cabeza. Mi compañero se quedó fuera con él, mientras que yo entraba en la casa, con la pistola preparada. Al entrar, un olor nauseabundo casi me provoca un desmayo. Me mareé, pero seguí adelante. Al llegar al dormitorio encontré el cuerpo de su madre. O mejor dicho, lo que quedaba de ella. En la cama yacía el tronco al que solo quedaba unido un brazo. Las piernas estaban en el suelo, arrancadas al igual que el otro brazo y la cabeza. Esta última no apareció por ninguna parte —siguió contando Smith. 
 
    —Dios mío, debió de ser terrible —contestó Gillian. 
 
    —Lo fue. Allí no había nadie más. Tras preguntar al niño, nos confirmó que allí no vivían más que él y su madre. Que no había nadie con ellos en ese momento. No tenía padre, ella era madre soltera. Habían terminado de cenar, era el cuarto cumpleaños del niño y se fueron a dormir. El niño escuchó gritos y vio a un monstruo, pero dijo que no recordaba nada más. Los psicólogos que lo trataron después nos dijeron que lo del monstruo era una invención, que su cerebro trataba de asimilar y comprender lo que había pasado. Y como era tan horrible, inventó una fantasía, inventó un monstruo. Nunca encontramos al culpable. No encontramos ni una sola pista —terminó diciendo Smith. 
 
    —¿Y el niño? ¿Qué fue de él? —preguntó Gillian. 
 
    —Lo último que sé es que fue adoptado por una familia. A los padres adoptivos les contaron que su madre había muerto, pero no el modo en que lo hizo, por supuesto. Espero que olvidase todo... Pero la cuestión es que el asesinato de aquella mujer se parece demasiado a lo que está sucediendo ahora. ¿Y si el niño decía la verdad? ¿Y si había aparecido un monstruo? Ahora le creería —dijo Smith muy serio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un cambio de planes 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anna era muy fuerte, mucho más de lo que ella misma imaginaba. Y aunque estaba muy impactada por la muerte de Jake, no podía quedarse en casa de sus padres sin hacer nada. Presentía que Hugo estaba en peligro y que le iba a ocurrir algo terrible. Sus putos presentimientos de siempre. 
 
    Uno de los policías que custodiaba la casa llamó rápidamente a Smith, esto no lo habían contemplado. Anna había salido de casa y se había subido a un taxi al que había llamado minutos antes. Le había dado al conductor la dirección de la calle de sus padres, aunque tres números anteriores al de su casa, así la policía no se daría cuenta. Y lo logró, había pillado despistados a los agentes de ambos coches, saliendo por la parte trasera. 
 
    —Inspector Smith, Anna Ashby ha salido de su casa y se ha subido a un taxi, no nos ha dado tiempo a retenerla, estamos siguiendo al vehículo. El otro coche patrulla se ha quedado vigilando la casa de sus padres. 
 
    —¿Pero cómo es posible que se les haya escapado así? ¿No estaban vigilando? 
 
    —Lo lamento, señor, estábamos tan pendientes de mirar que no se acercase nadie por aquí, que no pensamos que fuese a salir ella de casa. ¿Quiere que detengamos el vehículo? 
 
    —Síganla, no la pierdan de vista, cuando baje del taxi invítenla amablemente a subir al coche patrulla —dijo molesto Smith. 
 
    —Sí, señor. 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, Yossef llegó con Heather al piso de Hugo. 
 
    —Eh, Yossef, me alegra que hayas venido tú también —dijo Hugo sonriendo. 
 
    —Quiere vigilarnos, no sea que hagamos cosas guarras —contestó Heather, con tono burlón y sonriendo a su tío. 
 
    —Querida sobrina... Se nota que te estás juntando demasiado con este impresentable, ya comienzas a tener el mismo sentido del humor que él —respondió Yossef, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Sentaos, quiero contaros algo, han pasado más cosas —comenzó explicando Hugo, mientras preparaba unos gin-tonics. 
 
    —¿Más cosas? —preguntaron al unísono tío y sobrina. 
 
    —Ha vuelto la señora Sokolov. 
 
    Se hizo el silencio. No podía ser. 
 
    —¿Quieres decir que tu vecina, la que se quedó con las luces de la policía metidas en el cráneo, ha vuelto? —preguntó Yossef. 
 
    —Y el inspector Smith y su compañero le han disparado unas treinta veces mientras venía hacia nosotros en el pasillo de su casa —respondió Hugo con cara de resignación, como si ver fantasmas fuese lo más normal del mundo. 
 
    —Joder —se limitó a decir Heather. 
 
    —Y a la pata coja, porque venía sin la pierna que perdió, lo cual me ha dejado muy inquieto. No me gustaría morir sin piernas y luego no tenerlas tampoco cuando sea un espíritu —siguió Hugo, tomándolo a cachondeo, solo porque quería quitarle hierro al asunto. 
 
    —A la pata coja... Y una cosa, Hugo, tienes a una señora fantasmal viviendo en la puerta de enfrente y estamos aquí, tan tranquilos, a punto de bebernos unos gin-tonics... Sí que estamos jodidos, sí. Si nos cuentan todo esto hace una semana, nosotros también habríamos pensado que estábamos locos —dijo Yossef. 
 
    —Bueno, yo llevo con esto más tiempo, pero sí... Todo se nos está yendo de las manos —respondió Hugo. 
 
    —¿Y cómo está Anna? ¿Has hablado con ella? Debe de estar pasándolo fatal —preguntó Heather. 
 
    —No, no he querido molestarla, he pensado que necesitaría estar tranquila, mañana la llamaré —contestó Hugo. 
 
    —A la pata coja... —siguió diciendo Yossef, incrédulo y asustado a partes iguales. 
 
    —Sí, así que... querido Yossef, en el más allá tampoco tendrás polla, lo siento —dijo Hugo, que acto seguido, recibió una sonora colleja de su amigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estamos todos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El taxi llegó al piso de Hugo. Anna bajó deprisa, se había dado cuenta de que la estaban siguiendo. La puerta estaba rota y abierta como siempre, así que entró directamente. A los policías no les dio tiempo a pararla antes de que entrase en el edificio. Pero sabían a dónde iba, ya conocían la dirección. Así que esperaron abajo y avisaron al inspector Smith de la situación. 
 
    Anna tocó al timbre. Yossef, que estaba muy metido en la nueva historia de la vecina coja, se sobresaltó. 
 
    —¡Mierda! Hugo, ten cuidado, puede ser otra vez la rusa —dijo bastante atemorizado. 
 
    —La rusa suele aporrear la puerta como si la quisiera echar abajo, no toca al timbre —respondió Hugo, que se asomó a la mirilla y vio que era Anna. Abrió la puerta de inmediato. 
 
    —Anna, ¿qué haces aquí? ¿No estabas con tus padres? ¿Ha pasado algo? —preguntó preocupado Hugo. 
 
    —Sí, sí que estaba con mis padres, pero he tenido un mal presentimiento y necesitaba verte —respondió mientras miraba dentro, no esperaba encontrarse también con Yossef y Heather. 
 
    Entró y se saludaron todos. Estuvieron un rato hablando de todas las cosas que habían sucedido. Y a pesar de lo terrible de la situación, al estar los cuatro juntos, de algún modo se sintieron mejor, más protegidos. Compartían algo que nadie querría compartir. Un asesino, o algo peor, había aparecido en sus vidas y no tenía pinta de que fuera a dejarlos en paz. 
 
    Hugo extendió su mano y cogió la de Anna para tranquilizarla. Heather sintió un pellizco en el corazón. 
 
    —¿Sabéis? Hay algo que no entiendo. ¿Por qué a nosotros? ¿Por qué está pasando esto? —preguntó Heather, buscando la mirada de Hugo. 
 
    —Es obvio que esto tiene que ver con Hugo —contestó Anna. 
 
    —Veréis, mis amigos imaginarios me han dicho cosas, cosas raras. Dicen que tengo poderes o algo así, que estoy aquí para luchar contra el mal y no sé qué mierdas más. Pero no sé con quién me he metido o a quién he jodido para que quieran acabar conmigo y con vosotros... Que a ver, me he metido con mucha gente y no voy haciendo amigos precisamente, pero tanto como para esto... 
 
    Habían pasado cuarenta y cinco minutos desde la llegada de Anna cuando volvió a sonar el timbre. Hugo se levantó y se dirigió a la puerta. Era Smith, venía solo. 
 
    —¡Bueno! ¡Pues ya estamos todos! Adelante, inspector —exclamó Hugo, con algo de sorna. 
 
    —¿Vengo en mal momento? —preguntó el inspector, mirando a Anna—. Verá, señorita Ashby, usted tendría que estar ahora mismo en casa de sus padres, custodiada por mis agentes y a salvo. Sin embargo no, usted decide coger un taxi y venir aquí, exponiéndose a que le suceda algo por el camino, a que el asesino de su amigo pueda hacerle daño. 
 
    —Lo siento, inspector, pero no podía quedarme allí, tengo un mal presentimiento, tengo una sensación de peligro constante —respondió Anna. 
 
    —Es normal que tenga malas sensaciones con todo lo que ha pasado, pero mi deber es protegerla y así es muy complicado —le recriminó el inspector. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Deberían marcharse cada uno a su casa, he enviado coches patrulla a sus domicilios para vigilarles a todos y mantenerles a salvo, hasta que demos con el asesino —dijo Smith, con tono tranquilizador. 
 
    —Señor inspector, con todo el respeto, no creo que sus agentes puedan ayudarnos si nos atacan cosas que no vemos, como me sucedió a mí —respondió preocupado Yossef. 
 
    —No podemos hacer más. Tendrán que confiar en mí y en los medios de los que dispongo. Les prometo que estarán a salvo. 
 
    —Inspector, ¿por qué cree usted que quieren matarnos? —preguntó Heather. 
 
    —Si supiera quién quiere matarlos y por qué quiere hacerlo, el caso estaría cerrado y todos estaríamos tranquilos —respondió Smith. 
 
    Mientras conversaban sobre si estaban o no en verdadero peligro, Ulysses se asomó desde la cocina. 
 
    —Psss, Hugo, ven. 
 
    Hugo se levantó y dejó a los demás hablando. Nadie le prestó atención, excepto Smith, que estaba en todo. 
 
    —¿Qué quieres ahora, Ulysses? 
 
    —Es Mario, ha tenido una visión, el mal está viniendo, ahora, en este momento —respondió el oso. 
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    —¿El mal? Joder, sé un poco más específico. 
 
    —Sabe que estamos todos aquí, debe haberle avisado la señora Kolosokovsovkovklockov... o como se llame —dijo preocupado Ulysses. 
 
    —Hugo, os quiere matar a todos y en mi visión he visto muchas muertes —interrumpió Mario, el pulpo. 
 
    —Joder... ¿Alguna idea? —preguntó Hugo. 
 
    —Huir y escondernos hasta que sepamos cómo combatirlo —dijo Sam. 
 
    En ese momento, Smith entró en la cocina. 
 
    —¿Ocurre algo, señor Stone? ¿Está hablando con ellos? 
 
    —Tenemos que irnos de aquí, está viniendo —respondió algo nervioso Hugo. 
 
    —¿Quién está viniendo? 
 
    —El monstruo, el asesino... Lo que quiera que sea eso. Sé que no termina de creerme, pero me lo acaban de contar mis amigos, está llegando y sabe que estamos todos aquí —respondió Hugo. 
 
    —A estas alturas, señor Stone, me creo cualquier cosa. Nos vamos todos a comisaría, allí estaremos a salvo y planificaremos una estrategia —dijo muy serio Smith. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Demasiado tarde para escapar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Smith salió de la cocina y les dijo a todos que debían marcharse, ya que era probable que el asesino supiera que estaban allí. Abajo había dos coches patrulla en los que se marcharían a comisaría. 
 
    —¿Pero cómo lo sabe? ¿Así de repente? —preguntó Yossef, bastante preocupado. 
 
    El inspector desvió la mirada hacia Hugo. 
 
    —¿Qué ocurre, Hugo? —preguntó Anna. 
 
    —Mis amigos están aquí y dicen que el asesino está viniendo en estos momentos a por nosotros —respondió Hugo. 
 
    —Joder, esto es de película de serie B —dijo Yossef. 
 
    —Pues en las películas de serie B suele haber mucha sangre, vámonos, no quiero que os pase nada —contestó Hugo, que ya no estaba ni irónico ni gracioso. 
 
    Todos se pusieron en pie y salieron por la puerta. Comenzaron a bajar las escaleras, Hugo iba el último tras cerrar con llave. Smith iba en cabeza. Llegaron al rellano de la entrada, la puerta estaba abierta. Pero no habían puesto un pie en la calle cuando se escuchó un gran estruendo. 
 
    Algo invisible había aplastado uno de los coches patrulla con una fuerza descomunal, hasta convertirlo en un amasijo de metal y cristales rotos. Los agentes no tuvieron tiempo de escapar. Los dos policías del segundo coche patrulla salieron a intentar socorrer. Pero no había nada que hacer. El amasijo de metal chorreaba gasolina, aceite y sangre. Sus compañeros habían quedado reducidos a un puñado de huesos rotos y carne triturada. 
 
    De repente, el segundo coche comenzó a crujir y a retorcerse. 
 
    Menos mal que hoy no tenía aparcado el coche delante de la puerta, joder. 
 
    Los dos agentes no daban crédito a lo que estaban viendo, pero Smith que ya estaba curado de espanto, consiguió mantener la calma a pesar de todo. El inspector gritó fuerte: 
 
    —¡¡¡Adentro, todos arriba!!! ¡¡Corran!! 
 
    Comenzaron a subir las escaleras a toda velocidad. Subieron lo más rápido que pudieron y Smith, a pesar de su edad y de lo poco que se cuidaba, parecía estar más en forma de lo que cualquiera hubiese dicho. Al llegar arriba, todos se encerraron en el piso de Hugo y Smith sacó su teléfono. 
 
    Ya tenía el número de Gillian en pantalla, decidido a pedir refuerzos, cuando comprendió que Yossef tenía razón. La policía no podía protegerles de una amenaza fantasma, algo que ni siquiera podían ver. Guardó el teléfono maldiciendo entre dientes, no estaba dispuesto a perder más vidas aquella noche. 
 
    Ulysses, mientras tanto, se acercó a Hugo. 
 
    —Esto es lo que ha visto Mario, justo esto —le dijo preocupado. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Moriremos todos aquí? —preguntó Hugo. 
 
    —Sí —contestó Mario con una expresión de tristeza en su rostro que hasta ahora ninguno había visto antes. 
 
    —Mario, si has visto el futuro, has tenido que ver quién es el asesino, ¿no? —preguntó Hugo. 
 
    —Sí, lo he visto. 
 
    —¿¡Y es...!? 
 
    —David... 
 
    —¿Es David Fair, en serio? —dijo Hugo, al que todos prestaban atención. 
 
    —No. Es David Jr. —respondió el pulpo. 
 
    —Joder... ¡Ya podías haberlo visto antes! 
 
    —¡¡Oye, que esto no es una ciencia exacta!! —exclamó el pulpo, herido en su orgullo. 
 
    Smith no le quitaba el ojo de encima. Hugo acababa de predecir que estaban en peligro, había visto venir al monstruo. Y el inspector había decidido creer todo lo que dijese a partir de ese momento. 
 
    —Señor Stone. ¿Qué le están diciendo? —preguntó el inspector. 
 
    —Que el asesino es David Fair Jr. 
 
    Los otros dos agentes se miraban con incredulidad, no entendían nada. 
 
    —Inspector, si acabamos con él, acabamos con el monstruo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un orfanato 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En un pueblo remoto de Escocia, se encontraba el orfanato Kendrick. En él había más de un centenar de niños y niñas que, por unos motivos u otros estaban solos. En 1980, un bebé de pocas semanas apareció en la puerta. Según una carta que llevaba con él, se llamaba Hugo. 
 
    Aparentemente era un orfanato normal, a los niños se les trataba de la mejor manera posible, y se les buscaba un hogar. Pero había algo que lo hacía diferente. En la puerta había una placa con una bandera de Estados Unidos y un extraño símbolo. 
 
    En ese lugar se habían llevado a cabo experimentos con niños desde los años sesenta, en plena Guerra Fría. Experimentos de una división de la CIA que se dedicaba a temas paranormales, aunque de cara a los medios de comunicación y a la opinión pública, esa división no existía. 
 
    Intentaban lograr resultados en telequinesis y visión remota, entre otras cosas. Si conseguían que la mente moldeable de un niño consiguiese acceder al interior de lugares inexpugnables de la URSS, podrían tener información única de sus enemigos. 
 
    Allí a los niños se les entrenaba, se les sometía a todo tipo de prácticas. Pero solo habían logrado resultados con unos pocos. Hugo no parecía tener esos poderes especiales que otros niños sí tenían a temprana edad. 
 
    En 1982, toda la estructura que tenía la CIA en ese orfanato se desmanteló por falta de fondos. Esa era la versión oficial. La realidad era que habían abierto una puerta al infierno. 
 
    Todos los niños que quedaban allí fueron dados en adopción. Algunos habían desarrollado una serie de poderes fascinantes. A los menores que no suponían ningún peligro, los dejaron irse con sus nuevas familias. Los que fueran potencialmente peligrosos... 
 
    Uno de esos niños que no parecía tener nada especial, se llamaba Martin y fue adoptado por Margaret, una mujer soltera que no podía tener hijos, aunque era lo que más deseaba en el mundo. En condiciones normales, le habría costado más lograr la adopción, pero las prisas por cerrar el orfanato hicieron que se aceptasen prácticamente todas las solicitudes. 
 
    Martin tenía dos años y era encantador. Margaret se sentía muy feliz, él la quería mucho y ella a él también. Desde que el niño estaba con ella, notaba que ocurrían algunas cosas extrañas en casa. A veces explotaban bombillas. En una ocasión estallaron varios vasos dentro de un armario. Ella no le daba importancia, aunque algunas noches pasaba miedo. Martin tenía pesadillas muy fuertes y se despertaba gritando desesperado. Decía que había un monstruo en la habitación. 
 
    Pasó el tiempo y el día que Martin cumplió cuatro años, se desató un infierno. Tras la fiesta de cumpleaños, Margaret acostó al niño. Ella se fue a su habitación a leer, era su único momento de tranquilidad. Pero la paz duró poco, un fuerte estruendo en la habitación del pequeño la asustó. Se levantó de un salto y entró corriendo en la estancia. 
 
    Martin estaba de pie, levitando sobre la cama con los ojos inyectados en sangre. Asustada intentó agarrarlo, pero al hacerlo, algo invisible la cogió de las piernas y del cuello. No pudo ni gritar. Una fuerza invisible le arrancó el brazo que había extendido para intentar agarrar a su hijo y, un segundo después, la cabeza. También le amputó de cuajo ambas piernas. La sangre salpicó toda la habitación y también al niño. 
 
    Después de eso, Martin cayó sobre la cama. Bajó de ella sin saber qué había pasado y llamó al teléfono de emergencias, al que su madre le había enseñado que tenía que llamar si pasaba algo. 
 
    Tras hablar con un policía muy amable que se apellidaba Smith, fue llevado a otro orfanato. Allí pasaría unas semanas hasta que una nueva familia lo adoptó. La familia Fair. Desde entonces dejaría de llamarse Martin, para llamarse David como su padre. David Fair Jr. 
 
    Su nueva madre se encargaría de vigilarlo para que no volviese a suceder una desgracia. Madeleine Fair era una agente encubierta, ni siquiera su marido conocía su verdadera identidad, ni mucho menos a qué se dedicaba cuando viajaba por motivos de trabajo. 
 
    Su marido siempre pensó que se había fugado con un amante, y nunca volvió a ser el hombre risueño que había sido. Pero la realidad era que Madeleine presentó un informe favorable a la CIA sobre su hijo adoptivo tras años de observación. No parecía peligroso. 
 
    Y entonces le habían encomendado otra misión, una que bien merecía dejar a su familia atrás. Madeleine Fair era una de las elegidas para cerrar la puerta que habían abierto años atrás. Bueno... al menos lo había intentado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Es peor de lo que pensaba 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se escuchó un sonido aterrador, una especie de rugido que subía por la escalera, aunque solo lo escucharon Hugo y sus amigos imaginarios. Era el monstruo que siempre había acompañado a David Jr., desde niño. 
 
    —¡Está subiendo! ¡Tengo una idea, inspector! —gritó Hugo. 
 
    El plan era descabellado, pero podía funcionar. 
 
    Los rugidos se escuchaban cada vez más cerca, los terribles pasos que hacían temblar el edificio desde los cimientos hasta el tejado estaban llegando al rellano de su piso. 
 
    —Hugo, de todas las malas decisiones e ideas que has tomado a lo largo de tu vida, esta es con diferencia la peor —dijo Ulysses. 
 
    —No estoy de acuerdo, lo de aquella chica de la que decía que se había enamorado en 2006, puede que esté al mismo nivel —dijo Kinder. 
 
    —¿Es que no podéis tener la boca cerrada ni en un momento así? —les recriminó Hugo. 
 
    —«¿Is qui ni pidiis tinir li biqui cirridi ni in in miminti isí?» —contestó con sorna Ulysses, mientras movía las manos como si fuese idiota. 
 
    —Nunca me había sentido tan pequeño, creo que el pene de David el Gnomo era más grande que yo. Siento tu miedo —dijo Julius preocupado. 
 
    —Joder... sois todos gilipollas —respondió Hugo. 
 
    La potencia del rugido les indicó que ya estaba aquí. Y Hugo comenzó con el plan. 
 
    —¡La puerta está abierta! ¡Te estamos esperando, David mierda Jr.! —exclamó Hugo desde el salón, mientras los demás lo miraban con cara de miedo. 
 
    El monstruo era tan abominable como lo recordaban. Pero había algo diferente. En vez de dos cabezas, ahora tenía tres. 
 
    —Hugo... vamos a morir —dijo Ulysses. 
 
    —Lo sé, pero no se trata de sobrevivir nosotros —contestó Hugo. 
 
    —Bueno, un poco sí —remató de nuevo Ulysses. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Contrarreloj 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El plan no había empezado mal del todo. Antes de que el ser subiese al cuarto piso, todos menos Hugo se habían escondido en el piso de su vecina, la señora Sokolov. Mientras Hugo y sus amigos imaginarios entretenían al monstruo e intentaban acabar con él, ellos podrían salir y escapar escaleras abajo. Si eran capaces de encontrar a David Jr. y acabar con él, todo terminaría. 
 
    Smith no estaba convencido, su deber como policía era proteger la vida e integridad física de los ciudadanos, y a Hugo iba a dejarlo solo frente a una amenaza que probablemente acabaría con él. Pero era el único que podía ver al ser y que podía defenderse de él. Valía la pena arriesgar una vida para salvar las de Yossef, Heather, Anna y los dos agentes que habían conseguido salir de los coches patrulla. 
 
    Hugo gritó desde el salón de su casa con todas sus fuerzas: 
 
    —¡Ahora! 
 
    Todos salieron a la carrera del piso de la vecina y consiguieron escapar. En cuanto llegaron a la calle, los dos agentes salieron rápidamente a inspeccionar la zona. Smith miró en todas direcciones y vio una tienda de esas que están abiertas veinticuatro horas. 
 
    —¡Allí! Diríjanse los tres allí y no salgan a la calle. ¿Está claro? 
 
    Anna, Heather y Yossef asintieron y salieron corriendo en dirección a la tienda. 
 
    Ahora que todos estaban a salvo, Smith sacó el teléfono y marcó el número de Gillian. Por fin habían descubierto cómo podían acabar con el monstruo. El agente descolgó al primer tono. 
 
    —¡Gillian...! 
 
    —¡Señor, estaba a punto de llamarle! Me pidió que revisase casos de asesinatos extraños y sin resolver... 
 
    —Así es, pero ahora no tenemos tiempo para eso... 
 
    —¡Escuche, es importante! ¿Recuerda la historia que me contó del niño que decía que un monstruo había matado a su madre? El niño se llamaba Martin. Pero, poco después de aquello y tras una temporada en un orfanato, fue adoptado por David Fair. Y pasó a llamarse David Fair Jr. —dijo alterado Gillian. 
 
    —¡Agente Gillian! Sabemos que él es el asesino que buscamos, lo hemos descubierto hace unos minutos. Ahora escúcheme bien, necesito refuerzos. Diga a todos los agentes que busquen a David Jr. en un radio de cinco manzanas alrededor del piso del señor Stone. Si opone cualquier tipo de resistencia... —contestó Smith. 
 
    —¡Señor, hay algo más! Lo primero que hice al descubrir la identidad del niño fue enviar a un par de agentes a su casa. ¡David Fair está muerto, señor! Lo han encontrado en el jardín, decapitado. Junto a dos perros de su propiedad, completamente despedazados. 
 
    —Joder... Hay que dar con David Jr. como sea. La prioridad es coger a David Jr. vivo o muerto... ¡No! ¡Mejor dé la orden de disparar a matar en cuanto lo vean! Buen trabajo, agente Gillian —respondió firme Smith, que acto seguido colgó el teléfono e hizo lo que le pedía su sentido del deber, volver a entrar en el edificio para intentar ayudar a Hugo. 
 
    Una sorpresa inesperada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El monstruo avanzaba por el pasillo. Prácticamente no cabía a través de él, las paredes se iban agrietando, parecía ser cada vez más grande. 
 
    —Vale, tíos. ¿Estáis listos? —preguntó Hugo, que mientras decía esto, sacaba una pistola que Smith le había dejado. Nunca había disparado en el mundo real, pero jugando al Fortnite era el puto amo. 
 
    —Listo —dijo Sam, con ganas de pelea. 
 
    —Listo —respondió Mario, muy asustado. 
 
    —Listo —contestó Kinder, mientras se sacaba un moco y se lo llevaba a la boca. 
 
    —Listo —dijo Skeletor, sin inmutarse. 
 
    —¡Listo! —exclamó Julius escondido entre los dos testículos de Hugo, agazapado y encogido hasta extremos insospechados. 
 
    Hugo esperaba que Ulysses también dijera que estaba preparado. Y le miró en busca de un sí. Pero el rostro del oso no decía nada que se pareciera a una muestra de apoyo. 
 
    —Lo siento, Hugo. Eres demasiado débil para nuestra misión —respondió, mientras daba unos pasos adelante y se ponía al lado del monstruo. 
 
    Todos se quedaron de piedra. 
 
    —¿Pero qué mierda estás diciendo? —gritó Hugo. 
 
    —Verás, Hugo, no eres lo que esperaba que fueras. Ya en el orfanato lo dijeron los doctores que experimentaron contigo: no tenías potencial. Y no se equivocaron, durante años quise creer en ti, pero no, no nos sirves —dijo Ulysses. 
 
    —¿De qué coño estás hablando? ¿Experimentaron conmigo? 
 
    —En aquel orfanato hacían experimentos con fines militares. El gobierno quería espías psíquicos. Con algunos niños obtuvieron buenos resultados, eran capaces de crear seres como nosotros. Unos pocos elegidos tenían el potencial de hacer reales a sus amigos imaginarios. Nosotros todavía no habíamos nacido cuando te dieron en adopción —respondió Skeletor. 
 
    —Gracias por ahorrarme la explicación, saco de huesos —dijo Ulysses. 
 
    —No... No entiendo nada —respondió Hugo, que estaba completamente paralizado y sin saber qué pensar—. ¿Y me cuentas eso ahora, Skeletor? 
 
    —Ulysses nos prohibió decirte nada —respondió la calavera, encogiéndose de hombros. 
 
    —Espera, espera un momento... Vosotros nacisteis después, ¿cómo podéis saber que experimentaron conmigo? ¿Lo que dijeron los médicos sobre mí? 
 
    —Porque no estamos solos, Hugo —la cara de Ulysses era pura maldad. 
 
    —No... No entiendo nada —respondió Hugo, que estaba completamente paralizado y sin saber qué pensar. 
 
    —No te preocupes, no hace falta que lo entiendas. Vas a morir ya —respondió el oso. 
 
    —¿Pero por qué haces esto? ¿Por qué te vas con ese monstruo? ¡Si matas a Hugo, morirás tú también! —le gritó Sam al oso. 
 
    —Te equivocas, simio estúpido. Soy de quien cree en mí, de quien puede verme. Y David Jr. puede hacerlo. Así que, aunque Hugo muera, yo seguiré viviendo siempre que encuentre un nuevo portador. A vosotros también puede veros, así que tranquilos, si os unís a nosotros, volveréis al redil cuando todo esto acabe. ¿Y sabes por qué lo hago, mono imbécil? Porque Hugo es débil. Y yo tengo un plan. El tiempo de los humanos ha terminado. Ahora es nuestro momento, ha llegado la hora de ser algo más que fantasías de niños. Y para eso hay que hacer muchos sacrificios. Hugo no es capaz de hacerlos —contestó Ulysses. 
 
    —Sin niños no existirías, pedazo de imbécil —respondió Hugo. 
 
    —No puedo creer que nos estés traicionando así —dijo entre sollozos Mario, el pulpo, mientras dejaba caer sus tentáculos al suelo con tristeza. 
 
    —Un momento, entonces era cierto... Tú mataste a Sebastian —intervino Hugo, que comenzó a apuntar al oso con la pistola. 
 
    —Sí, por supuesto que lo hice. Quería saber de qué eras capaz, si estabas dispuesto a matar para lograr más poder. Pero enseguida me di cuenta de que no ¡y tuve que hacerlo yo mismo! —respondió Ulysses. 
 
    —Vas a morir, oso de mierda, te tenía que haber estrangulado cuando tuve ocasión —dijo Hugo, mientras quitaba el seguro de la pistola. 
 
    [image: ] 
 
    —Las balas no me harán nada, tienes que estar en contacto conmigo. ¿Recuerdas? —contestó Ulysses riendo. 
 
    El oso tenía razón, tenía que pensar algo rápido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegó la hora de morir 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Smith subió al cuarto piso y se asomó. El monstruo había destrozado la puerta a su paso y todo lo que quedaba eran astillas y trozos de madera desperdigados por el suelo. En aquel momento, Hugo estaba apuntando con la pistola, pero no veía a qué o a quién. 
 
    —¡Stone! ¿Qué está pasando? ¿Dónde está el monstruo? —gritó desde fuera el inspector. 
 
    —¡No entre, Smith! ¡Está justo delante de usted, en el pasillo! —respondió Hugo. 
 
    Ulysses salió corriendo, pasó entre los tentáculos del ser y fue directo a por Smith. Hugo no podía hacer nada, no podía pasar por ahí sin ser destrozado. 
 
    —¡¡Smith, cuidado!! —acertó a gritar Hugo, aunque no dio tiempo a nada más. 
 
    Ulysses le propinó una fuerte patada voladora que había aprendido observando a Hugo de pequeño, cuando jugaba a Double Dragon en su Master System 2. Smith cayó hacia atrás golpeándose la cabeza contra la pared y quedando tendido en el suelo sobre un pequeño charco de sangre. 
 
    —No puedo creer lo que está haciendo Ulysses. ¿Cómo hemos estado tan ciegos? —dijo Mario, el pulpo. 
 
    —Ahora da igual, ya nos lamentaremos en otro momento —dijo Sam, que se preparaba para atacar al monstruo. 
 
    —Sam, te va a destrozar, es demasiado grande y fuerte —le dijo Skeletor. 
 
    —Da igual, nos va a destruir de todos modos —respondió el simio. 
 
    Ulysses volvió al interior. 
 
    —No puedo perder más tiempo con vosotros —dijo el oso, mientras hacía un gesto con la mano al monstruo para que siguiera avanzando hacia ellos. Los tenía prácticamente acorralados en una esquina del salón, junto a la tele. 
 
    —Qué final tan triste para un pene tan increíble como yo —comenzó a lamentarse Julius. 
 
    Todos miraron la entrepierna de Hugo. 
 
    —Yo pensaba morir viejo y arrugado, sin servir ya de mucho, pero creí que con la viagra y esas cosas tendría un final digno —siguió diciendo Julius. 
 
    —Yo nunca pensé que lo último que escucharía antes de morir sería a mi propia polla hablándome —respondió Hugo. 
 
    —Ni siquiera a punto de morir me respetas, soy un pene —dijo lamentándose Julius. 
 
    —Perdón, Julius, tienes razón. Ha sido un honor ser compañeros, y has sido un gran pene, un pene leal, un pene que siempre ha respondido cuando le he necesitado, el pene que todo hombre desearía tener —contestó solemne Hugo, con una música de Hans Zimmer que comenzó a sonar de fondo, sin saber de dónde provenía. 
 
    Entonces el monstruo se acercó más y Sam se abalanzó sobre él, pero de un solo golpe salió disparado a través de la ventana. 
 
    —¡¡¡Saaaaaaam!!! ¡¡¡NOOOO!!! —gritó Mario. 
 
    —Acaba con Hugo —dijo Ulysses al ser monstruoso. 
 
    Y el ser hizo caso, agarró con fuerza a Hugo con uno de sus tentáculos, mientras sostenía su muñeca con otro para que no pudiese disparar hacia él. El dolor hizo que Hugo soltase la pistola. Kinder, Skeletor y Mario intentaron defender a su creador por todos los medios, pero el ser los golpeó sin piedad, dejándolos a todos aturdidos. 
 
    —¡Aprieta, aprieta fuerte! ¡Quiero ver cómo revienta! —dijo Ulysses, que parecía el mismísimo diablo. 
 
    Hugo intentaba zafarse, pero era imposible. Notaba cómo comenzaba a faltarle el aire. Era el final. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una amiga para siempre 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No podía quedarse de brazos cruzados más tiempo. Yossef les pidió que esperasen en la tienda, mientras él buscaba a David Jr. pero Anna fue la primera en salir corriendo de allí, sentía que tenía que ayudar a Hugo. 
 
    —¡Anna, espera, no! —gritó Yossef, pero no hizo ni caso. 
 
    —Deberíamos ir con ella —dijo Heather. 
 
    —No, no tiene sentido volver a meternos en la boca del lobo. Somos más útiles aquí que arriba. Tenemos que encontrar a David Jr., es la única manera de salvar a Hugo. 
 
    Anna subió lo más rápido posible y, al llegar al cuarto piso, encontró al inspector sobre un charco de sangre, aunque todavía respiraba. Levantó la mirada y entonces vio a Hugo suspendido en el aire. Algo invisible parecía estar matándolo. 
 
    —¡¡Hugo!! —gritó aterrorizada Anna. 
 
    Él la miró, intentaba hablar y decirle que saliese corriendo, pero se estaba asfixiando. Y fue entonces, ante la falta oxígeno, el sonido de varias costillas crujiendo y al ver a Anna en peligro, cuando comenzó a tener la misma sensación que aquella noche, cuando una fuerza extraña le aprisionó contra su coche. Comenzaba a sentir un calor que emanaba de su interior. 
 
    —¡¡¡Mátalo ya!!! —gritó Ulysses al monstruo, completamente desesperado. Comprendió que Hugo iba a volver a hacerlo, igual que lo hizo la otra vez. 
 
    Y efectivamente, Hugo, sin ni siquiera saber cómo, emitió una poderosa fuerza desde su interior que, aunque no dañó al ser, consiguió que lo soltase, cayendo al suelo y dándose un buen golpe en la espalda. Se incorporó dolorido y miró a su alrededor, sus amigos imaginarios no estaban. O habían muerto o no eran capaces de aparecer. Excepto uno... 
 
    —¡Oh, Dios mío! Mientras te asfixiabas, no he podido evitar sufrir una erección —dijo Julius, que triplicaba su tamaño. 
 
    Hugo se miró la entrepierna. 
 
    Vaya paquetón. 
 
    A pesar del tamaño de Julius, intentó concentrarse en la situación y pensar con la cabeza. Solo había una forma de acabar con esa bestia. Dejándose atrapar de nuevo y disparándole cuando entrase en contacto con el ser. 
 
    —¡¡Ven aquí, monstruo asqueroso!! —gritó Hugo, mientras se agachaba para recoger la pistola. 
 
    —No te vas a salir con la tuya, Hugo —exclamó Ulysses, cada vez más enfurecido. 
 
    El monstruo golpeó su mano con tanta violencia que Hugo perdió la pistola de nuevo. Ésta a su vez se disparó, volando por los aires un jarrón horrible que ya estaba allí antes de que Hugo viviese en ese piso. Ahora sí, estaba todo perdido. 
 
    Mierda... Voy a morir por tonto. ¿Cómo ha podido quitarme la pistola? ¡Dos veces! ¡Soy gilipollas! 
 
    Ulysses sonreía, sus ojos ardían como el mismísimo infierno. Tras golpear su mano, el monstruo cogió a Hugo por uno de sus tobillos, haciéndole perder el equilibrio y tirándolo al suelo. Antes de que pudiera levantarse, le agarró del cuello para asfixiarlo. Hugo estaba de rodillas. 
 
    Joder… ¿Y la energía? Ahora no la siento. Se me han gastado los superpoderes. 
 
    Una de las cabezas del monstruo se giró lentamente hacia él. Era la cabeza de Jake. 
 
    —Adiós... —pronunció con voz de ultratumba, repitiendo las últimas palabras que le había oído decir—. Bueno, hasta nunca mejor... 
 
    La cabeza con melena, la que se situaba en el medio, permanecía mirando hacia el pasillo, vigilando la puerta. Los ojos sin vida de aquella desconocida no tenían el más mínimo interés en Hugo. Pero la tercera cabeza, la más nueva, comenzó a girar sobre sí misma mientras repetía sus últimas palabras como un disco rayado. Entonces Hugo pudo ponerle cara a la cabeza, no era otro que David Fair. 
 
    —Adiós, Hugo —su voz de ultratumba se mezclaba con la de Jake. 
 
    Hugo comenzó a ahogarse. El aire ya no entraba a sus pulmones. Pero entonces sucedió algo inesperado. La asfixia provocó que Julius creciese aún más y este intentó liberarse, zafándose primero de los calzoncillos y luego haciendo saltar los botones de los vaqueros. 
 
    —¡Tranquilo, Hugo! Ha llegado el momento. ¡Mi momento! —gritó Julius, frunciendo el glande. 
 
    Y ante la atónita mirada de Ulysses, y también la de Anna, el enorme pene hizo lo que ni siquiera Kinder, el cerdo, habría imaginado. 
 
    ¡Flap! ¡Flap! ¡Flap! Comenzó a escupir pequeñas eyaculaciones con la intención de distraer al ser. Por desgracia no acertó a dar al monstruo, igual que no siempre acertaba al orinar en la taza del váter; y acabó dándole en la cara a Hugo. 
 
    —¿Pero... qué? ¡Qué puto asco! —acertó a decir Ulysses, al que se le desencajó la mandíbula. 
 
    Anna no daba crédito, no comprendía nada. Pero entonces Julius se movió como si realmente tuviera vida propia y, gracias a que Hugo estaba de rodillas, consiguió propinarle un fuerte golpe a la pistola, lanzándola hacia donde estaba Anna, en el exterior del piso, en el rellano. 
 
    —¡Anna! ¡Sé que no puedes oírme, ni puedes ver al monstruo, pero dispara! —gritó el pene, muy dolorido tras golpear el arma. 
 
    Hugo perdió el conocimiento, le quedaban segundos de vida. 
 
    —¡Maldita sea, dispara! —exclamó Julius. 
 
    Anna no podía escuchar al pene y no sabía nada de pistolas, como cualquier persona normal. Pero Hugo ya había quitado el seguro, solo tenía que apretar el gatillo. No podía ver al monstruo, pero se hacía una idea. Solo esperaba no estar equivocada... porque disparó apuntando a Hugo. 
 
    ¡BANG! ¡BANG! ¡BANG! 
 
    Disparó tres veces antes de ser golpeada por Ulysses, al que obviamente tampoco había visto venir. 
 
    Hugo cayó al suelo, con Julius fuera de los pantalones. El monstruo también había caído. Las balas habían dado de lleno en la bestia. Anna había acabado con la pesadilla. 
 
    Aturdida por el golpe que había recibido, intentó incorporarse, pero entonces sintió cómo la agarraban del pelo. Era Ulysses. 
 
    —¡Hugo! Voy a cargármela, esta zorra solo te ha traído problemas y no ha dejado que te concentrases en nuestra misión —dijo el oso. 
 
    —¡Hugo está inconsciente, oso hijo de puta! —gritó Julius, que seguía a tope. 
 
    —Maldita polla de mierda, voy a arrancarte de Hugo, verás lo que nos vamos a reír —dijo muy enfadado Ulysses, mientras comenzaba a caminar hacia Julius, arrastrando a Anna por el suelo. 
 
    En ese momento, Hugo se despertó, miró a su alrededor, y se incorporó como pudo. Las costillas le dolían mucho y le costaba respirar. Además tenía un dolor de polla enorme. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Y el monstruo? ¿Qué es esto que tengo en la cara? ¿Y qué haces ahí fuera, Julius? Me dueles mucho. 
 
    —No me mires a mí. ¡Ulysses tiene a Anna! ¡Ella se ha cargado al monstruo! 
 
    Ulysses la agarró más fuerte del pelo. 
 
    —No te muevas o le arranco la cabeza, ya sabes de lo que soy capaz. 
 
    —Suéltala, cabrón, esto es entre tú y yo. 
 
    —Y una mierda, te diré lo que vamos a hacer. Voy a matarla, voy a matar a cualquiera que te aparte del camino a seguir: ¡el mío! —respondió el oso enfurecido, a Hugo le recordó a Chucky, el muñeco diabólico. 
 
    Entonces Ulysses sacó un cuchillo, Hugo no sabía de dónde demonios podía haberlo sacado. 
 
    —¿Sorprendido? No solo soy capaz de sacar cigarrillos, mecheros y gafas —dijo riendo. 
 
    —¿Ahora eres Doraemon? —preguntó Hugo, la ironía la seguía conservando. 
 
    —No lo provoques más, por favor —dijo el pene. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se acabó 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ulysses acercó el cuchillo a la garganta de Anna. Ella, que no veía nada, sí podía sentir la punta afilada. 
 
    —No lo hagas, por favor —suplicó Hugo, entre lágrimas. 
 
    —Es lo mejor, querido amigo... No me seas llorón —respondió el oso. 
 
    Les interrumpió el sonido de un teléfono. El inspector Smith, aún tirado en el suelo y casi sin poder moverse, descolgó. Era Gillian. No le escuchó demasiado bien, su cabeza estaba a punto de estallar de dolor, pero fue capaz de comprender lo suficiente. 
 
    —Hugo... Jr. está muerto —acertó a decir el inspector, con las pocas fuerzas que le quedaban. 
 
    Hugo abrió los ojos como platos y comprendió lo que había que hacer para evitar que Anna muriese. Su vida o la de ella. 
 
    —No... ¡No! ¿No irás a hacer lo que creo que vas a hacer? —dijo Julius. 
 
    Ulysses se quedó paralizado. Él podía saber en todo momento lo que pasaba por la cabeza de Hugo. Si David Jr. había muerto... 
 
    Sin pensarlo ni un segundo, Hugo salió corriendo hacia el hueco de la escalera con Julius colgando. Si saltaba y moría, Ulysses moriría también. 
 
    —¡¡Nooooooo!! —gritó el oso, que ante lo inevitable, tuvo que soltar a Anna para intentar evitar que Hugo se quitase la vida. 
 
    —¡¡Hugoooo, no quiero morir así!! —exclamó el pene, mientras Hugo corría. 
 
    De un salto, Hugo subió a la barandilla, solo tenía que dejarse caer. 
 
    Sus zapatillas estaban sucias, siempre lo estaban. Las miró y vio el abismo bajo sus pies. La barandilla era lo bastante gruesa como para mantener el equilibrio a duras penas. Un solo movimiento en falso y daría con sus huesos contra el suelo. Aunque, eso era lo que quería... ¿o no? 
 
    Se hizo mil preguntas en pocos segundos. ¿Cuánto se deformaría su cuerpo por el impacto? ¿Le daría tiempo a sentir dolor? ¿Realmente vería pasar su vida a cámara lenta mientras se precipitaba al vacío? ¿Qué había en el más allá? si es que había un más allá... Y lo más importante: ¿una caída de cuatro pisos de altura sería suficiente para acabar con todo de una vez? 
 
    Porque, aunque no quería morir, tenía un objetivo en mente: Había creado un monstruo y solo podría deshacerse de él si se destruía a sí mismo, poniendo fin a su propia vida. 
 
    Era una putada. 
 
    Ulysses se quedó quieto, mirándolo. 
 
    —Vamos a tranquilizarnos, Hugo, no lo hagas, podemos hablar. Esto se me ha ido de las manos, solo he pensado en mí y no me he dado cuenta de que estaba haciendo mal las cosas. Por favor, no saltes —le dijo Ulysses, poniendo la misma cara que el gato de Shrek. 
 
    —Sí, Hugo, vamos a tranquilizarnos un poco. Además, tengo vértigo y esto está muy alto —dijo Julius con voz temblorosa. 
 
    Hugo miró de nuevo abajo, la caída era tremenda. Le vino a la cabeza su vecina Sokolov. No era una muerte agradable, pero era una muerte segura. Solo esperaba estamparse contra el suelo con todas las extremidades intactas, no quería ir a la pata coja el resto de la eternidad. 
 
    Anna se incorporó. Solo podía ver a Hugo con Julius fuera de los pantalones, a punto de saltar, pero no era capaz de ver al oso. 
 
    Hugo volvió a mirar abajo y, tras esto, le tendió la mano al oso. 
 
    —Seamos amigos, Ulysses —dijo, mientras el oso desconcertado se acercaba a él. 
 
    —Baja de ahí y hablemos —respondió el oso. Dudaba, pero aun así, cogió su mano. No le creía capaz de saltar. Seguro que se arrepentía en el último momento. 
 
    Hugo le sonrió, apretó su mano con fuerza y entonces hizo lo que nadie esperaba. Saltó por el hueco, arrastrando a Ulysses con él. Anna y Smith se quedaron petrificados. 
 
    Ni siquiera fueron capaces de emitir sonido alguno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Un salto de fe 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo no quería morir, aunque estaba dispuesto a ello. 
 
    Julius gritaba de terror, agitándose como la trompa de un elefante haciendo paracaidismo. 
 
    Pero entonces... 
 
    —¡Ahora! —gritó Sam, y fue cuando Mario extendió sus tentáculos, atrapando a Hugo y a Ulysses en el aire. Estaban situados en el rellano del segundo piso. 
 
    Anna y Smith, que casi no se tenían en pie, se asomaron a la barandilla. No se había escuchado ningún golpe. Y lo vieron. Lo vieron suspendido en el aire. 
 
    —Dios mío —acertó a decir el inspector. 
 
    —¡¡Hugo!! —gritó Anna. 
 
    Mario dejó a Hugo en el suelo con suavidad, pero no soltó a Ulysses que, a pesar de sus esfuerzos, era incapaz de liberarse de los tentáculos. 
 
    —¡Suéltame, Mario! ¡Es una orden! —exclamó el oso. 
 
    —Aquí tú ya no das ninguna orden —le espetó Kinder. 
 
    —Ninguna —apostilló Sam. 
 
    —Y ha llegado el momento de que desaparezcas —terminó diciendo Skeletor. 
 
    Hugo se acercó a ellos. Le dolía mucho todo el cuerpo y, al cogerlo Mario en el aire, había terminado por fracturarle más costillas. 
 
    —Hugo, por favor, no me mates, seamos amigos —comenzó a suplicar el oso. 
 
    Hugo puso su mano en la mejilla del monstruo que había creado. 
 
    Sam, Kinder, Skeletor y Mario, que estaba sujetando al oso, asintieron. 
 
    —¡¡Esperad!! —exclamó Julius, que aún seguía fuera de los pantalones. 
 
    —¡¿Qué?! —respondió Hugo. 
 
    —Me gustaría abofetearlo antes de que lo mates —dijo Julius. 
 
    —¿Quieres darle pollazos en la cara? —contestó extrañado Sam, el mono. 
 
    —A mí me parece divertido de la hostia —respondió riendo Kinder. 
 
    Hugo no dejó que sus amigos hablasen más. 
 
    —¿Querías saber de qué soy capaz, puto oso de mierda? —preguntó Hugo. Su voz era negra. Mala señal. Hugo estaba encabronado. 
 
    Las luces negras estrangularon al oso hasta partirle el cuello. 
 
    Ulysses desapareció entre los tentáculos de Mario. 
 
    —¡¡¡Yo quería abofetearlo!!! —gritó Julius, mientras Hugo volvía a meterlo bajo dos capas de tela. 
 
    —¡¡Hugo!! —Anna bajaba las escaleras, y él las subió hacia ella. Los dos se fundieron en un abrazo que significaba todas las palabras que nunca se habían dicho. 
 
    Los amigos imaginarios se unieron a ese abrazo y, aunque no podía verlos, Anna pudo sentirlos, especialmente a Julius. 
 
    —Se acabó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Llevas una pistola en el bolsillo o es que te alegras de verme? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos bajaron a la calle. Hugo y el inspector Smith estaban como si acabasen de combatir en una guerra. Pero todo había terminado y, por suerte, bastante bien. 
 
    Yossef y Heather llegaron en un coche patrulla. Gillian los había reconocido mientras se dirigía hacia el edificio y ya les había informado de todo. David Jr. estaba muerto y Hugo estaba casi vivo. Tras ellos, comenzaron a llegar el resto de coches patrulla y un par de ambulancias. 
 
    —¿Estás bien, Hugo? —preguntó Yossef muy preocupado. 
 
    —Sí, todo ha terminado, no te creerías todo lo que ha pasado ahí arriba —respondió Hugo. 
 
    —Yo me lo creo todo ya, así que espero que me lo cuentes con pelos y señales mientras nos tomamos una cerveza, cuando te pongas bien—dijo su amigo, dándole un abrazo tan fuerte que provocó que Hugo gritase de dolor. 
 
    —Joder, Hugo. ¿Llevas una pistola o es que te alegras de verme? —preguntó Yossef, tras separarse de su amigo. 
 
    Las miradas del inspector Smith, de Anna y Heather, y hasta de Gillian, fueron a su entrepierna. Un bulto considerable podía distinguirse perfectamente. 
 
    —La verdad es que me alegro de verte, Yossef —dijo Julius, al que solo escuchó Hugo. 
 
    —Mi pene y yo nos alegramos de verte —dijo Hugo, riendo y aullando de dolor casi al mismo tiempo. 
 
    Todos rieron, con algo de incomodidad, pero rieron mucho. 
 
      
 
      
 
    Horas más tarde, descubrirían que David Jr. había muerto de tres disparos... pero los forenses no encontrarían ni rastro de las balas dentro de su cuerpo. Ni orificios de salida. Era como si lo hubiesen matado unos proyectiles fantasma. Solo ellos conocían toda la verdad. Las balas se habían quedado en el piso de Hugo. Gillian las recogería antes de que la policía científica entrase allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una penúltima sorpresa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hugo estaba en casa, había pasado una semana. Llevaba gran parte de su torso vendado y podía moverse poco. Durante esos días, le habían visitado Anna y Heather. Hugo estaba intentando ser amigo de Anna, tenerla en su vida sin pensar en nada más. Y también estaba intentando quitarse de la cabeza la posibilidad de acostarse con la sobrina de su mejor y único amigo. 
 
    Sam, Kinder, Mario, Skeletor y obviamente Julius estaban allí con él. Iban a quedarse, aunque habían prometido no molestar. Solo le harían compañía si él la requería. 
 
    Sonó el timbre. Hugo se levantó del sofá como pudo y se acercó a la puerta. 
 
    —¡Yossef, qué alegría! —exclamó Hugo al ver a su amigo—. Espera, voy a coger unas cervezas, siéntate. 
 
    —¿Cómo te encuentras, Hugo? Tiene pinta de doler. 
 
    —Sí, duele bastante, pero ya estoy mejor. ¿Tú cómo estás? Vaya días más extraños hemos vivido —dijo Hugo. 
 
    —Sí, la verdad es que todo se volvió demasiado loco —respondió Yossef, que comenzó a dar vueltas por el salón—. Verás, Hugo, quiero contarte una cosa, ahora ya puedo hablarte de ello. 
 
    —Adelante. ¿Por fin vas a confesarme tu atracción hacia mí? Sé que te puso cachondo ese abrazo con erección incluida de la semana pasada —contestó con sorna Hugo. 
 
    —Soy de la CIA. 
 
    Se hizo el silencio. Hugo y sus amigos no se lo podían creer. 
 
    —Ya... Y yo soy Han Solo. 
 
    —No es una broma —dijo muy serio Yossef. 
 
    —¿Pero de qué coño me estás hablando? 
 
    —Desde que saliste de aquel orfanato, te hemos estado vigilando. El gobierno de Estados Unidos cerró y clasificó todo lo referente a aquel lugar y a los niños que dio en adopción, pero estaban preocupados... por si algún día volvía a suceder algo como lo que hemos vivido la semana pasada —comenzó diciendo Yossef. 
 
    —Yossef, esto empieza a tener entre poca y ninguna gracia. 
 
    —Cuando murieron tus padres adoptivos, me ordenaron que te vigilase más de cerca. 
 
    —Vale, lo estás diciendo en serio... 
 
    —Sí, totalmente en serio. No podía decirte nada, gran parte de mi trabajo es permanecer en la sombra, sin que nadie me vea. Ni siquiera tú. 
 
    La noche que desapareció en la mansión, Yossef sabía que las locas teorías de Hugo podían ser ciertas. Le habían puesto sobre aviso. Por eso decidió separarse de ambos e investigar por su cuenta. La mala suerte quiso que fuese capturado por el monstruo. 
 
    —Entonces... ¿Nuestra amistad? ¿La de cosas que hemos vivido juntos? ¿Aquella vez que vomité borracho en mi cama, se me quedó pegada la cara al vómito cuando se secó y tú me ayudaste a despegarme y a limpiarme por la mañana? ¿Era todo parte de tu trabajo? —preguntó Hugo, visiblemente molesto y afectado. 
 
    —No te confundas, soy tu amigo. Es solo que, además de amigo, tenía encomendada la tarea de vigilarte, solo eso. Si algo se salía de lo normal, solo tenía que dar parte. Nada más. Para mí, eres como un hijo. 
 
    —¿Dar parte? ¿Para qué? ¿Para que viniesen a por mí? ¿Para eliminarme? Eres un padre cojonudo. 
 
    —Soy tu amigo, de verdad. Pero ahora tengo que pedirte que me acompañes. 
 
    —¿Vas a llevarme a un descampado y me vas a disparar o algo así? 
 
    —No seas gilipollas, Hugo. Si quisiera matarte, ¿no crees que podría haberlo hecho ya? 
 
    —Vale... ¿Entonces? 
 
    —Hoy comienza una nueva vida para ti, amigo. Una nueva vida como PHA. 
 
    —¿Y eso qué mierda es? ¿Pollas, Hombres y Amor? 
 
    —Son las siglas de Paranormal Hunter Agent. Desde hoy, y sin que nadie lo sepa, vas a tener una doble vida. Por un lado serás Hugo, el publicista exitoso y gilipollas que se folla todo lo que tiene dos piernas... menos a mi sobrina, por supuesto. Y por otro, serás un agente y vas a trabajar para la CIA. 
 
    —¿Y si me niego? —preguntó Hugo, con cara de incredulidad. 
 
    —No tienes alternativa. De todos modos puedes estar tranquilo, solo se trata de buscar y eliminar a seres como tus amigos, solo a los seres monstruosos y problemáticos, eso sí. Viene algo gordo, Hugo, algo que puede acabar con el mundo, algo a lo que se quería unir ese oso hijo de puta que mataste la semana pasada —explicó Yossef—. Y me temo, amigo, que eres uno de los elegidos para luchar contra esto. 
 
    —¿Y qué voy a decirle a Anna o a tu sobrina? 
 
    —Nada. Si hablas, entonces sí que tendré que acabar contigo. Pero si no lo haces, seguiremos siendo los mejores amigos de siempre. Anna y Heather pensarán que vuelves a ser normal. Y por supuesto, no vas a intentar nada con mi sobrina —insistió Yossef. 
 
    —Ah, ¿al menos es tu sobrina de verdad? 
 
    —Sí, lo es. Y ya hablaremos sobre ella. 
 
    Entonces intervino el pulpo. 
 
    —¡Vamos a ser agentes de la CIA! Esto no me lo esperaba, esto no lo vi venir. 
 
    —¡Esto va a ser divertido, Hugo! ¡Machacar monstruos! —exclamó Sam. 
 
    —Y parecía tonto el muchacho cuando nos creó —dijo Kinder con tono burlón. 
 
    —Pues tendremos que quedarnos a su lado o no durará mucho —respondió Skeletor. 
 
    —Yo solo de pensarlo me acabo de poner muy duro —terminó diciendo Julius, debajo de los pantalones. 
 
    Yossef rodeó con su brazo a Hugo, le sonrió como un padre que quiere lo mejor para su hijo y dijo: 
 
    —Bienvenido a tu nueva vida, Hugo, estoy seguro de que vamos a vivir muchas aventuras, lo vamos a pasar muy bien. 
 
    —Si tú lo dices... 
 
    Entonces Yossef se giró y dijo: 
 
    —Por cierto, puedo veros. 
 
    —No respondáis, es un farol, no puede vernos —dijo Sam. 
 
    —No parece un farol —respondió Kinder. 
 
    —Estoy con el cerdo, no suena a farol —dijo Skeletor. 
 
    —¿Qué es un farol? —preguntó Mario. 
 
    —A mí sí puede verme —terminó diciendo Julius. 
 
    Yossef sonrió y fue mirando uno a uno a los ojos... menos a Julius. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un final abierto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuatro meses más tarde, Hugo todavía no había tenido que hacer nada en su nuevo trabajo para la CIA. Todo parecía estar en calma. Según informes del PHA, algo inminente iba a ocurrir, pero no sabían exactamente ni dónde, ni cómo, ni cuándo. 
 
    Mario, el pulpo, tenía visiones constantemente. Veía miles de criaturas monstruosas aniquilando a toda la ciudad y más tarde a todo el país y todo el planeta. 
 
    En cualquier caso, Hugo no pensaba en ello. Hugo no solía preocuparse por nada. Todo había vuelto a la normalidad para él. De vuelta en la agencia de publicidad, Hugo desempeñaba su trabajo lo mejor que sabía. Por las tardes, acudía al mismo bar de siempre. Y una vez a la semana, quedaba con su mejor amigo. 
 
    —¡Hugo! Ven un momento, vamos a por un café —exclamó Yossef, aprovechando que su sobrina había salido un momento y no se les podía unir. 
 
    Fueron a la máquina y, mientras Hugo buscaba unas monedas en el bolsillo derecho de su pantalón, Yossef le comentó algo que le tenía preocupado. 
 
    —Hugo, ¿cómo estás? ¿Ha dicho algo Mario sobre sus visiones? 
 
    —Sí, lo de siempre. Viene el fin del mundo. Pero lleva así meses y no ha pasado nada, no será tan grave. Y yo... Bueno, Anna tiene nuevo novio, está feliz y me alegro por ella, aunque espero que él la tenga pequeña y flácida... Hoy he quedado con una chica, por cierto. Se llama Heather y es la sobrina de un gilipollas —respondió Hugo, con toda la calma del mundo, mientras metía las monedas en la máquina de café. 
 
    —Ni se te ocurra acostarte con ella, o te mataré —contestó Yossef con media sonrisa. Le gustaba ver que Hugo seguía siendo el cabrón de siempre, intentando vacilarle a todas horas. 
 
    —Solo somos amigos, es la primera vez que soy amigo de una mujer y no pienso en follar, estoy madurando. Aunque si ella me lo propusiera... —volvió a picarle Hugo. 
 
    —Puto cabrón, si lo haces, Julius me lo chivará y te mataré —respondió Yossef. 
 
    —No tienes de qué preocuparte, Yossef. Prometo que, si Hugo intenta algo con ella, no pienso ayudarle, me voy a quedar pequeño y escondido entre Tom y Jerry —respondió Julius. 
 
    Hugo arqueó una ceja. 
 
    —¿Y quién es Tom y quién es Jerry? 
 
    —Tom es el derecho, Jerry el izquierdo —contestó de nuevo Julius. 
 
    —Os dejo, me voy a seguir trabajando —dijo Yossef mientras se marchaba de allí, no quería saber nada más sobre los testículos de su amigo. 
 
    —Oye, Julius, tengo curiosidad. ¿Hay alguna parte más de mi cuerpo que tenga nombre? —preguntó Hugo, con inquietud. 
 
    —Creo que no quieres saberlo —respondió el pene. 
 
    —Sí, tienes razón, creo que no quiero... 
 
    —Aunque... ya que has preguntado tu ano se llama Oriol. 
 
    —¡Joder! ¡No quería! 
 
    —Encantado, Hugo —se escuchó decir con voz ronca. 
 
    —Dios... —acertó a decir Hugo, mientras caminaba hacia su mesa apretando el culo. 
 
      
 
      
 
    Anna había comenzado a salir con Patrick, un tipo al que conoció tras un concierto. A pesar de que cada día recordaba la muerte de su mejor amigo, estaba intentando seguir adelante. Quedaba con Hugo de vez en cuando, estaban llevando lo mejor posible lo de ser amigos. Y ahora Patrick, un ingeniero de cuarenta y dos años, la estaba haciendo feliz, algo que necesitaba tanto como respirar. 
 
    Llegó la noche, dormían plácidamente. De momento, estaban viviendo en el apartamento de él. Anna se había negado a volver a entrar en su antiguo piso, ni siquiera había renovado su contrato de alquiler. Hugo, Heather y Yossef se habían encargado de sacar todas sus cosas. Tenía muy presente la muerte de Jake. 
 
    Un sonido la despertó. No acertó a adivinar qué había sido, ni si lo había soñado. Miró el reloj, las cuatro de la madrugada. Patrick dormía como un bebé, así que se abrazó a él y trató de volver a dormir. Entonces lo escuchó de nuevo, algo parecido a un carraspeo. Solo que su novio no había sido, eso estaba claro. 
 
    Encendió la lamparilla de la mesilla de noche. Patrick roncaba, pero no era eso lo que había escuchado. Miró en todas direcciones y no vio nada. Aunque lo había escuchado, de eso estaba segura. Así que se levantó inquieta, recorrió todo el apartamento sin ver nada. ¿Qué demonios había sido eso? Comenzó a pensar que se lo había imaginado. Desde lo de Jake, dormía muy poco y el cansancio le estaba pasando factura. 
 
    Aprovechando que se había levantado, decidió ir al baño. Abrió el grifo, se mojó un poco la cara y... 
 
    —Hola, Anna. 
 
    Aterrorizada, vio un oso fumando, reflejado junto a ella en el espejo. 
 
    —He venido a hacerte cosas terribles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sobre el puto loco del autor:  
 
    Estudió en la Escola d'Art i Superior de Disseny d'Alcoi. Es diseñador industrial, diseñador gráfico, ilustrador y artista 3d. En el año 2013 fue elegido uno de los 200 mejores artistas digitales del mundo por la prestigiosa revista Luerzer's Archive, y en 2016 volvió a ser seleccionado como uno de los 200 mejores ilustradores del mundo. Ha trabajado diseñando juguetes durante quince años, ha ilustrado varias sagas best sellers de Juan Gómez-Jurado, para Planeta y Penguin Random House, y ha trabajado en el mundo de los videojuegos con Devilishgames. También ha publicado su primer libro de ilustraciones: Ilustraciones Pandémicas. En la actualidad trabaja en el mundo del cine, a las órdenes de Ridley Scott como concept artist y acaba de publicar su primera novela, esta mierda que acabas de leer.[image: ] 
 
      
 
    Si quieres ponerte en contacto conmigo, puedes hacerlo en mi correo: fcoferriz@gmail.com 
 
    También puedes seguirme en Twitter en @fran_ferriz  
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